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Segnius irritant ánimos demisa per aurem 
Quam qu<z sunt oculis subjecta fidelibus , íB quce 
Jj>se sibi tradit Spectator, Orat. art. Poetic. 

Cierto es que hace impresión menos activa 
Lo que por los oydos se introduce, 
Que lo que por los ojos se aprehende, 
Y el mismo espectador por sí lo entiende. 

Traducion de Ir i arte. 
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INTRODUCCIÓN. 
T 

• JA h is tor ia conserva algunas noticias de las const i tuciones 
pesti lenciales que afligieron en los t iempos pasados al pue­
blo de C á d i z : la t radición y algunos escritos part iculares 
nos han t ransmit ido también la memor ia de otras c a l a m i ­
dades de esta e s p e c i e ; pero en casi todas se ocul ta su o r igen ; 
en algunas se expresa que vinieron de fuera , y en ninguna 
de ellas se encuentra un m o t i v o suficiente pa ra considerar lo 
c o m o i n d í g e n o , ó natural de este suelo. 

C o m o pueblo cos tanero y comerc ian te , esta C á d i z m u y 
expues to á recibir las semillas contagiosas y pesti lenciales de 
qualquiera parte del Mundo en que se encuentren ; y si estas 
no se han propagado todas las v e c e s , en que acaso han v e ­
n i d o , es sin duda porque la aventajada situación de este pueb le , 
y la natural bondad de su c l ima ha bastado J?aj^ »e i^cvar 
los miasmas contagiosos , destruyéndolos, ó neutral izándolos 
en términos de que no puedan perjudicar á la salud púb l i ca , 
a l m o d o con que suelen no producir las semillas , ni p ros ­
pe ra r los vegeta les , quando se trasplantan de una región £ 
o t ra que carece de las disposiciones favorables á su desenro­
l lo y vege tac ión . 

D e aquí p rov iene , sin duda , el cor to número de en­
fermedades pesti lenciales de C á d i z que señalan nuestros E s ­
cr i to res ; pues desde el t i empo de la conquista de este P u e b l o , 
en que se refiere que estaba despoblado por la P e s t e , ( a ) solo 
se encuentran quatro const i tuciones de esta clase. L a pr imera 
acaec ió en 1507,611 que solo quedaron quatro Prebendados 
en la C a t e d r a l . L a segunda fué el año eje. 15S2 , l a q u a k c e -
dió por la intercesión del g lor ioso San R o q u e , ¿T quien d e -

di-

(a) Ferreras en su Synópsis histórica cbronologica de España, 
parte decima pag. 199 , ,efiere, que 1466 tsta*^ la p:y(, 
dad de Cádiz , casi despoblada por la Ve^—^jrfo que po­
to después entró en aquella Ciudad el '%onaeae Arcos. 



d icó la C iuda i t una Cap i l l a . q u e no existe , y en su local se 
ven h o y dia los Pavel lbnes con la advocac ión de aquel S a n t o . 
La tercera se ' dec la ró en 1649: de esta se dice "que v ino de 
Levante , duró por espacio de t res años , y arrebató mas de 
c a t o r c e mil personas. E n esta ocasión v o t ó el Cabi ldo Secular 

:5U perpetua asistencia á la festividad de la Purif icación , en la 
Iglesia de las Monjas de Candela r ia - L a quarta sucedió en 
I6S1 : pasó aquí por con tag io del Pue r t o de Santa M a r i a ; y 
su terminación instantánea y milagrosa el dia de Santa M a ­
ría Magda lena , m o v i ó á la C iudad á instituir por dia fest ivo 
e l dia de la M a g d a l e n a . E n esta ocasión pensó' también la 
• C iudad en traer de Marsel la un F u m i g a d o r que hacía pe r ­
fumes contra la Peste. ( b ) 

Desde aquella época parece que no hubo novedad p a r t i c u -
Jar en la salud del pueblo hasta el año de 1730, en que a p a ­
rec ió por la p r imera v e z el V ó m i t o negro , p reced ido de 
manchas h ic tér icas líbidas, ó negras , con que aceleradamente 
morian los e n f e r m o s , de los quales escaparon muy p o c o s : al 
año ^ i g u i f nte repit ió la misma enfermedad. L o s Facu l t a t i vos 
del País la declararon Peste ; pero ios M é d i c o s inspectores 
comisionados desde S e v i l l a de orden del R e y , y con aproba­
c ión del D r . C e r v i su p r imer M é d i c o , manifestaron que no lu 
era. ( c ) L a misma E p i d e m i a se dexó ver el añ > de 1 7 6 4 , 
pero sin propagarse por el pueblo , y l imitándose á dos R e ­
gimientos de Infantería que guarnecían esta P l a z a , q u e q u e ­
daron enteramente destruidos ; debo esta not ic ia á mi sabio 
maes t ro el D r . D . Josef Salvarresa , M é d i c o de C á m a r a de 
S. M . , y actual P r o t o - M é d i c o de la R e a l A r m a d a . 

F ina lmente , esta misma enfermedad, terrible y desoladóra, 
que en los dos casos precitados no se conceptuó por pest i len­
cia l , y en uno de ellos es muy p rob lemát ico si l legó á ser c o n -
tagiof-a, es la misma que en el año próximo pasado ha cubier to 
de lagrimas y luto esta poblac ión , y muchas otras de A n d a ­
lucía baxa . 

M e 

- '7- N Caí'' Ilustradalu .6. cap. 19. pag. 483. y siguientes. 
" V ( c J preaseS^t?'í+',™<i físico médico político de la Peste &c. por 

D. Juan Diaz Salgado , en la pag. XXIL y siguientes. 



j 7 
M e he propuesto pues , d e s c r i b i r l a C a l a m i d a d que acaba 

de afl igirnos ; indicar sus causas mas probables y análogas ; 
manifestar las señales que la dan á conocer , el r iesgo que la 
acompaña , los remedios con que se ha superado ; y finalmente', 
los recursos po l í t i co -méd icos que deben tomarse en semejantes 
desgracias para preservar el pueblo , ú á lo menos disminuir 
el numero de v í c t i m a s . Esta ul t ima parte es la mas in te re ­
sante al p ú b l i c o , y la mas necesaria para ocurrir en lo v e n i ­
dero á las ex igenc ias repentinas de los males populares ; c o n ­
v iene igua lmente á todas las clases del Estado , pues en qua l -
quier caso es mas útil ev i t a r los males que curar los , satius 

est mala imminentia pr¿evidere : :: quam prcestantia profligare, 
ax ioma M é d i c o de inconcusa verdad , y que deben tener m u y 
presente así los Mag i s t r ados c o m o los Profesores del arte de 
c u r a r . 

Para ev i ta r confusión he d iv id ido esta O b r a en tres partes, 
y cada una de ellas en dos S e c c i o n e s ; y aunque este m é t - d o 
ha inducido alguna difusión en el Discurso , he c re ído c o n v e ­
niente sacrificar la concisión á la claridad ; p u e s f g ^ i #b»a.>cle 
esta especie debe estar al a lcanze de toda clase de personas , 
porque á todas interesa i g u a l m e n t e : la util idad común es pues 
el ún ico interés que ha d i r ig ido mí t r a m j o , que será bien r e ­
compensado si el púol ico lo admite gustoso , y d is imula sus., 
defectos , siquiera por el poderoso mot ivo que lo ha d ic tado. 
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DISERTACIÓN. 
PARTE PRIMERA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Historia de la Epidemia. 

a habían pasarlo cerca de setenta años , sin que C á d i z l l o^ 
rase los estragos de una Ep idemia mortírera j ni la irregularidad 
d e las estaciones se habia hecho sens ib le en todo este espa* 
c i ó 3 ni los males contagiosos y pestilenciales, que al abr igo del 
c o m e r c i o se introduxeron en otros países para afligir la huma» 
nidad , encontraron en es 'e iguales proporcionea' üd ' rVcúu . v . -
ter los horr ib les estragos que por desgra ia han repetido ea 
muchas P lazas de Europa. ( a ) E n los necrólogos de tantos 
años no se contaron las v íc t imas por millares , y el aumento 
sensible do la población anunciaba que la salud publ icaste 
sostenía , y aumentaba considerablemente de un año á o t r o . 
JL»a mortandad diaria no -llamaba la atención , porque no e x c e ­
día los límites señalados , regularmente con respecto al n ú m e ­
r o de los habitantes del pueblo ; la pérdida ind iv idua^ in t rodu-

A c í a 

( a ) En 1720 Marsella recibió con las mercaretas de Levante 
la Peste que destruyó su población , arrebatándole cincuenta 
mil almas-.fue esta la vigésima vez 7 . ^é^^^^SÍ 
recibido la Peste ,y casi todas por medio del comercio C O K V 

' Turquía. En 1649 se introduxo la Peste en Sevilla for me-
- dio de algunos efectos mercantiles que vinieron de Málaga y 

Murcia en un barco que arribó á S^i Lucar./éS*&r*Sqs mis-
*'. mos medios pasó á Santander , y se extendió á^íbvaSLa^ • 

Castilla tla Peste que se padecía et-'¿^z^Z^mode- 1 5 J 1 



cía la desolacits - ,u una familia , á quien faltaba el objeto cíe 
/ „ j amor, ó de sus esperanzas , por esta desgrac ia distaba m u ­

c h o -de llorarse c o m o una ca l amidad públ ica ; finalmente, aun­
que el temor de la muerte sea tan natural , c o m o ella c ier ta , na­
die la consideraba tan cerca , que en el g o z e . d e la salud ma í 
robusta , mirase con asombro sus inmedia tos ataques. 

2 A s í espiró el año de mil setecientos noventa, y nueve , 
en c u y o s úl t imos m e s e s , se exper imen tó en C á d i z una t e m p e -
Natura: bastantemente r ígida. E n e r o , F e b r e r o , M a r z o A b r i l 
y M a y o del año de mil ochocien tos , corr ieron con igual i r re . 
Izularidad y d u r e z a ; por manera que los fríos in t ensos , las l l u -
(vias abundantes y continuas , y .los vientos tempestuosos se 
; !ternaron con mas ó menos v io lenc ia y d u r a c i ó n , sin que en 
iodo este t iempo se exper imentasen las benignas influencias de 
la P r i m a v e r a , dq suerte que parecía que' los temporales se 
d isputaban entre sí la preferencia de incomodarnos . Gasi de 
repente comenzaron los calores que desde el mes de Junio pa* 
recieron ex t r ao rd ina r ios , subiendo el T e r m ó m e t r o de Farhene i t 
en el mes de A g o s t o casi hasta los noventa grados ( a ) ; y 
'iuuy' 'mego se presentó el viento del E s t e , l lamado por aquí 
L e v a n t e , seco y abrasador , para aumentar ia intensidad del 
Calor que nos devoraba . S in e m b a r g o , los meses de Junio y Ju­
l i o , se pasaron con esta atmósfera de fuego , sin que se notaje 
a lguna novedad- part icular en la salud del pueblo. 

3 E s t a escena de t ranqui l idad var ió del todo á p r in­
cipios de A g o s t o , en que empezaron á verse ciertas especie:* 
de calenturas , q u e por la rapide'a con que terminaban , y la 
v io len ta intensidad y ar.cmalia de Irs síntomas , fixáron la 
a t enc ión de los Facu l t a t ivos . E l Bar r io de Santa Mar í a fue 
el boga r en que se manifestó el incendio que muy en b reve 
había de devorar una gran parte de la Anda luc ía . Este B a r r i o , 
morada de menestrales , y gente de mar , per lo ordinario po -
' j a c ó . . . % s , pcuetid ser e l ' m a s á propósito para c a r a c t e r i ­
za r una Ep idemia ; pues aunque en genera l no carece de la l i m ­
pieza y aseo comunes á todo el re^to de la C i u d a d , sin e m b a r ­
g o , la es t rechez de sus cal les , y la falta de haberes de sus h a b i -

i tan-

», *L'» diaria meteorológico» 
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tmites, ¡o hace en parte el menos v e n t í l a c o - j r ' l i m p i o , s i en ­

do por tanto el mas apto para abr igar las semillas de uá 

C o n t a g i o . 

4 A s í se v io m u y desde luego que los enfermos se a c r e ­

cen taban desmedidamente , y el número de los muertos se c o n ­

t a b a todos los días por decenas. Q j a n d o la emfermedad a c o ­

me t í a una casa , no la abandonaba por lo común hasta apode­

rarse de todos los individuos de la familia : el Gob ie rno j u s t a - ^ 

mente alarmado con los rápidos progresos del mal y y querien­

d o desplegar en contra toda su ac t iv idad y v ig i lanc ia , recur-.'' 

r iu á los Facu l t a t ivos para que su d ic tamen sirviese d# basa áj 

las precauciones instantáneas , y dir igiese las providencias ul-y 

tari ores. E n efecto se verificaron y repit ieron varias Juntasj 

pero en honor de la verdad , es preciso confesar que fueron tu- v 

multuosas y poco metódicas ; para algunas se convocaron los 

Facul ta t ivos que casualmente se encontraban en las calles , y 

por tanto sin aquel maduro examen que asegura el acierto de la 

e l e c c i ó n . N o se consultó, c o m o debía haberse hecho, el C u e r ­

p o , ó C o l e g i o pleno de la facultad reunida de esta,. CJüiJad ; 

C u e r p o el mas a n t i g u o , y de los mas ilusires en su "clase"V " ^ 

Cuerpo que en su mismo instituto emhuelve las pruebas mas. 

relevantes de la confianza que merece á la Superioridad ; y fi­

nalmente Cuerpo á quien , estando confiada la educación de la#__s_>-— 

juventud M e d i c a , era el mas idóneo para indicar providencias 

saludables , si se le hubiesen pedido en las formas regu la res , 

p rev in iendo á los Méd icos mas acreditados de h C iudad , que 

se juntasen en el C o l e g i o para discurrur entre todos sobre la 

esencia del mal , sus causas , y método cu ra t ivo mas c o n v e ­

niente , indicando todas las providencias mas adecuadas que 

podia emplear el Gob ie rno para impedir los estragos del mal y 

su rápida propagación ; pero lejos de adoptar estas medidas 

c o n toda la madurez que ex ige su impor t anc i a , , se entajc^ 

ron muchas consultas repentinas y v e r b a l e s - , cuy^^FeltrnTadól 

fueion la diferencia en los p a r e c e r e s , la a m b i g ü e d a d , .y la 

confusión. 

5 C o m o quiera q u e s e a , es c i e r to que las prirne^as Jun­

t a s no produxeron alguna u t i l i d a d : los»Facul ta t ivos ^ o t ^ j l t a ^ . . 

<ios de improviso , no tuv ie ron t iempo 



i* V ( 
ni aun para C u ^ r e h e n d e r la v o z de la exper iencia de suerte 

' ^ a e pudiesen decidir en una materia tan del icada y obscura 
con toda la maestría propia de una dilatada p r ác t i c a . N i en 
el tumul to de las desgracias , y las aflicciones de una c a l a m i ­
dad públ ica , es fácil ver repent inamente los objetos c o m o 
en la ca lma de un t i empo sereno en que nada se escapa al g e ­
nio observador . D e todas est_s causas r e su l tó , la d iscordancia 
de las opiniones ; los Facu l ta t ivos mas cautos respondieron 
ambiguamente , ó cal laron con modestia para no esponerse á 

'opinar con prec ip i tac ión. D e este modo la enfermedad fué 
^caracterizada por Sinocal,pútrida, viliosa , y no faltó quien le 
' lamo Ephemerat finalmente, a t r ibuyendo su causa á las c i rcuns-
ancias del t i empo , se consideró el mal c o m o es tac iona l , y 

s implemente e p i d é m i c o , procurando alejar toda idea de con ta ­
g i o ; por lo mismo se habló de los efectos del calor ,. y la 
Sequedad , de las exálaciones de las c l o a c a s , y de las mareas 
baxas , de las alteraciones de la vil is & c . Ócc. , pero sin de ter ­
minar nada útil sobre los medios preservat ivos : de suerte 

.o . ! . i?..J ' l í v . h i e r n o espantado , ' y perplexo no a lcanzó á ver los 
riesgos inminentes que amenazaban a f Pueblo y á la Península 
toda. S in e m b a r g o se anunciaron algunas providencias preser-

j va t ivas , de las quales. unas n o tuvieron e f e c t o , c o m o la -lim-
- . p ieza de las c loacas por medio del agua , y o t r a s , c o m o las 

hogueras públicas con leños , y resinas olorosas , ,se abando­
naron casi tan pronto como fueron ideadas , l imitándose á e s ­
ta corta esfera todos los medios preservat ivos que publ icamen­
te se tomaron en beneficio de la conservación del pueblo . 

6 Ent re tanto cundía el mal con una rapidez .-¡sombro­
sa : los Barr ios del Rosar io , y San A n t o n i o se vieron a c o ­
met idos á un* mismo t iempo ; y a los Pá r rocos no bastaban 
para la administración de los Sacramentos : las Iglesias no 
j¡n¿¿**i r e c i b i r - " i enterrar tantos cadáveres c o m o se les pre­
sentaban ; i i u J s e oye" hablar sino de enfermedad y de muerte; el 

7 Pueblo se contrista , el terror se apodera de todos ; muchos hu­
yen á los Pueblos c i rcunvec inos donde aun nada se padec ía , 
y él vue lve l ° s °}')S ^el Jado de la Re l ig ión , buscando 

£ U j > ^ pecho los medio- dé a p l a c a r l a D i v i n a Justicia. E n las 
" ^ y ^ m i d a c B ^ ^ ^ l ^ j " ^ ^ e l christ iano vue lve siempre ios ojos del 
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lado de la Rel igión- Santa que adora , y que profesa , buscan-

,do en ella la sagrada áncora que lo asegure , ó la dulce Con«<i 

.fianza que lo consuele y lo anime. L o s sentimientos puros é ín t i ­

mos de su. corazón , parece que .no bastan é sat isfacer su an ­

helo , y piensa no llenar sus obl igac iones mientras no ago ta 

todos los recursos de la piedad christ íana. C o n este fin se pr in­

cipian y repiten las Procesiones públicas , medio opor tuno pa­

ra despertar al hombre , quando el es tado de su cone 'enc ia Uc 

impide el abusar de aquellos actos sagrados del culto ; per 

medio muy ant i -pol í t ico , quando el C o n t a g i o , ó la Peste ame 

nazan á un pueblo , c u y a conservac ión e x i g e que se piens ( 

mas b ien en deseminar lo , que en reunirlo. S iendo lo p r 

m e r o tan útil para cor tar los progresos del mal , c o m o COL, 

veniente lo úl t imo para aumentar su fuerza y sus estragos. 

7 E n efecto , la mortandad c rec ió tanto , que el G o ­

bierno se c reyó obl igado á disponer que los cadáveres se enter­

rasen extra-muros de la C iudad , y desde luego se const ruyeron 

var ios carros para conducir lo?, A l mismo t iempo dispuso que 

jio se doblasen campanas , ni se diese señal alguna qup, ajiji\\riase 

al pueblo la salida de los Sacramentos ; en una palabra, se t o - • 
marón todas las medidas mas conducentes para disminuir el 

terror y el espanto ; perú todo fue' inútil : el pueblo no v e i a . 

mas que enfermos y c a d á v e r e s ; no contriba sino los que p e r e - ^ -

c ían , y no.los qu.- se curaban. L a s fnuertes repentinas; aunque 

posi - ivamente eran raras ,. se suponían á cada instante ; la funesta, 

y temible Peste se anunciaba generalmente , y el miedo , a p o ­
derándose de los espíritus , abultaba el r iesgo , tanto que ios 

mas ajeniados se crc-ian- con la segur en la ga rgan ta . E n fin, 

la mism3 falta de án imo v igor izaba la enfermedad , acre­

centando la disposición para recibir la :.\ie'ronsí¿ entonces repe­

tidos exemplares de hombres muer.os sin o t ro mal que su 

propio terror . O t ro s , que debil i tados t^x^&r^^^iap^t^s<^(m 
una dieta severa , y con el abuso de remrdios p r e f e r - ^ i t o T , 1.1 eV^ 

garon á ser v i c t i m a s . d e sus precauciones inconsideradas : no • 

rubia un solo hombre que se juzgase sano , y los mas á fuerza 

de considerarse enfermos , l legaron á* estarlo efertM^n-ente». 

L a idea de los preservativos* se e x t e n d » con tal imp2ri%WQu^ -

o o se veia una sola persona que no Uejiíff. 4 - i ^ ¿ * í f o s el 

ñu« 
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(ráelo mojado íóá'tl v i n a g r e de los quatro Ladrones : o t ras , 

y^cio contentándose con esto solo., l levaban ios ajos en la boca , 

en el seno , en los bolsil los, y muchas se cargaron de amuletos 

•cromáticos y cordiales . E n fin, hasta las Señori tas m a s de l i ca ­

das perdieron esta v e z su repugnancia á los olores desagra­

dables , y atusándose genera lmente de e l l o s , se suscitó por 

este medio el de.orden del sistema nervioso , c u y o desentono 
N . l l egó tal v e z á ser una causa predisponente para rec ib i r la 

/enfermedad. 

V 8 C á d i z , aquella hermosa y r ica población , E m p o r i o en 

)tro t iempo del C o m e r c i o Español , no era y a mas que un 

pueblo solitario ; rr .eb 'o de lagrimas y desolación. L o s cadá­

veres diarios pasaban de doscientos á mediados de -Set iembre, 

'y el número de e n f e r m o s , ó comvalec ien tes se con taba por el 

número de los hab i t an t e s : en esta época , el ay re infestad J 
y corrupto era igual en las calles y plazas al q u e se respira 

en los grandes hospitales N o es e x t r a ñ o , pues que esta atmós­

fera corrompida y azoót ica extendiese sus nocivas impres io -

íies, c.••bre Jos animales ; un P a c h ó n , ó Pe rd igue ro de un amigo 

' m i ó tubo el Vóra i :o neg ro^ luego se le manifestó el Hicrero 

en - l a conjuntiva , y mur ió l e t á rg ico , Personas muy fidedignas 

L y me han asegurado , que vieron mori r Canar ios , arrojando su 

¿S¿r- '• •• • ̂ a n g r , p o r el p i co , y que en todas las inmediaciones de los 

pueblos .infectos no parecía un gorr ión en e l t i empo de la ep i ­

d e m i a : uo es extrañó que estos animales guiados por su ins­

t into huyeran del r iesgo , ni que los otros pereciesen con tag ia ­

dos ; pues es bteu sabido que las enfermedades ep idémicas , 

suelen pasar del hombre á los animales , y de estos á a q u e l ; 

por t an to los hechos referidos no son muy raros , ni prueban 

mas que la intensidad del contagio- En efecto , se h izo g e n e ­

ral en todo el pueblo : familias enteras postradas á la v io lencia 

« d e U ; ^ 1 carec í aj? A(? *oda asistencia y de consuelo : los Hosp i -

v /Síes de c a n ü á d estaban l l e n o s , y n o se encontraba quien 

asistiese á los enfermos. L a s Bo t i cas se c e r r a r o n ; el m a y o r nú ­

mero de Facul ta t ivos y a c í a agob iado baxo el peso de la enfer-

medad . y *sta contaminando el ret i ro de los Conven tos , l l evó 

Y - ^ j ^ - s . - \x\\r r e í | C o n t a g i o , y lañándolos de enfermos , escaseó en el 

^rros espirituales. Y a los pueblos circun--
^ v e c i -
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vecinos habían tomado ta p rov idenc ia de cor ta r su c o m u n i c r -
cion con C á d i z . A lgunos fugi t ivos de esta fueron recibidos 
á pedradas por el populacho de Xerez ; escena que se repit ió 
en otros pueblos : en algunos el G o b i e r n o no quiso rec ib i r los 
de ningún modo , y en muchos solo se les concedió una hospita* 
üdad forzada , y por lo mismo precaria y falta de auxil ios . 
Tr i s te y miserable suerte de la humanidad ,• quando por atender 
á su propia conservación , se vé forzada á romper los nudc*~ 
de la suciedad , y á faltar á todos los sagrados deberes que exF 1 

g e n sus semejantes afl igidos. u 

9_ E l Gobernador de C á d i z había fal lecido poco antes óf\ 
declararse la Ep idemia , y esta arrebató muy á los principios H 
los A lca lde s mayores , de suerte que el G o b i e r n o po ut ico s r 
habia refundido en su ilustre M u n i c i p a l i d a d , cuya ac t iv idad y 
v ig i l anc ia la hacen no solo digna de los mayores e log ios , s i ­
no también de la grat i tud y el respeto públ ico . P o r su esmero*, 
y¡ X sus expensas se vieron asistidos los pobres con a l i m e n t o s , 
remedios , y Facul ta t ivos ;. por su esmero no se vio a lguno de 
aquellos desordenes que degradan la humanidad -•-; ^ - - ^ 
desgracia del genero humano son .freqiientes en b s c a l a m i d a ­
des públicas , y finalmente, por su esmero C á d i z se v i o p r e ­
v is to de todo , quando todo el mundo- le negaba los auxilios. 1 

E n efec to , reclumó la compasión de los pudientes en favor*-
del menesteroso : a su v o z el Consu lado abrió sus fondos , y 
los particulares acaudalados señalaron sumas considerables* 
pj¡ra socorrer el indigente : á su v o z los pueblos vec inos a c u ­
dieron con provisiones , y desde luego se tomaron las medi~ 
das ñ u s adequpdus para asegurar la subsistencia ;. pero en una 
población considerable , aislada , que nada produce , y que has­
ta el agua recibe de sus vecinos , no podia menos de e x p e r i ­
mentarse alguna pemiria j así-fue pues , que algunos dias f a l ­
taron por algún t iempo artículos d e prj ^ >- = - - ^ e s i d •J¿¿¡%>'% 
general las aves subieron a un prec io tan éxces ivc^que se pií* 
sieron muy fuera del a lcance de una g ran parte del pueblo.. 

l o A l paso que la estación se a d e l a n t a b a , dism nuia t am­
bién la mortandad esta era aun - considerable á »]¿¿¿?^£S de 
O c t u b r e , quando los enemigos se preservaron delanfr*í¡ea|kjflií 
cpn una Escuadra y C u m b o y ÍQiixiid^oU^f^^^^á^s^ 

con 
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^ r o n la n o v e d a d ^ y l lamada su atención a nuevos r i e s g o s , em-
ípetá á mirar con desprecio l i E p i d e m i a ; todo el mundo sale 
de r*a casa y respira el ay.*e l ibre , vue lven á poblarse los si­
tios públ icos antes desiertos y c e r r a d o s : á la conversación con­
tinua de los desastres an 'er iores substituyen las novedades 

.marciales que tenían á la vista , subministr. ndo especies nue­
vas con que v igor i za r la mente agobiada baxo el peso de las r e ­

f l e x i o n e s tristes : todos o lv idan su si tuación , nadie se acuerda 
de sus pérdidas particulares , y en general no se piensa sino en 
los medios de rechazar á los Ingle-res. Y a fuese pues efecto de 

neste nuevo plan de v ida , y combinac ión de ideas , y a por una 
í 'nmseqikncia legi t ima del poder de la estación c o m o queda e x ­

p u e s t o ; lo c ier to es que los Gadi tanos se reanimaron repenti • 
ñámente , la salud se restableció en el pueblo , y los entierros 
se disminuían de modo que ai fin de O c t u b r e y a nadie repa­
r aba en el los. 

1 1 L o s que emigraron de C á d i z al pr inc ip io de la E p i ­
demia \ l levaron consigo el con tag io á los pueblos c i r cunvec i -

, .\\\ -,-.? • -:y:y luego entraron en combust ión , experimentando 
todos los horrores del mal . L a providencia de cor tar las co-< 
municaciones fue tardía y mal observada en todas sus partes; 

/* así cundió la enfermedad ráp idamen te , haciendo inútiles quau* 
*^'tos esfuerzos u l ter iores se h ic ie ron para c o r t a r a . E l M a g i s ­

t rado de C i d i z que miraba los violentos estragos de las p o ­
blaciones inmediatas , j u z g ó prudente cer rar sus puertas aun 
para ios vecinos fugi t ivos para que no se volviese á av iva r el 
incendio y a ex t ingu ido . S in e m b a r g o , permitía la entrada i 
los que acreditaban haber pasado fuera la enfermedad , los 
quales vo lv ían á sus ca?as contentos y seguros. N o obstante, 
e! abuso vino á v ic ia r aquella sabia providencia , y muchos que 
aun no habían pasado el mal , se introduxeron en C á d i z fur-
*¿'"'S \~nro* 6 n ] " V g / ) de documentos supuestos ; entonces se 

. o b s e r v ó que eí miasma venenoso no estaba ext inguido del todo , 
pues los que se a t r ev ie ron á introducirse en esta C i u d a d del 
m o d o que hemos d icho , adquirían brevemente la enfermedad, 
pareciX i '

J "«J* m a y o r jparte v íc t imas de su inconsideración y 
^ O ^ . l t y i m k n t o . y* 

t 1 2 s e descuidaba el Gobierno en prácti> 



car quantos medios parecían eficaces para h * . t . i j c a r los edi f i ­
c ios p ú b l i c o s , y aun toda la C iudad ; para esto se e m p l e a ­
ron las fu rogaciones de varias especies , los c a ñ o n a z o s , y 
ú l t imamente el O x í g e n o , según el método S m i t h tan r e c o ­
mendado por la Superior idad : de este modo se restableció 
la t ranquil idad en los espí r i tus ; y el doce de N o v i e m b r e se 
Congregó el pueblo cont r i to , y humi l lado para dar gracias al 
Omnipo ten te por e l inmenso beneficio que recibía de su m i s e ^ 
r icordia . T a l ha sido la ter r ib le catástrofe que ha e x p e t í m e ^ r 
tado esta C i u d a d , y que sin e m b a r g o « o es comparable c o u 
lo que han padecido otros pueblos pues , aunque según sedí- j 
c e , C á d i z h a y a perdido sobre d iez mil almas , casi la miUfU 

ha sido de la tropa de la guarnic ión , ó destacamentos de ^ j . 
costa , y marinería de la Esquadra y Ar sena l ; de modo , c\ut\ 

solo puede contarse con una mortandad de c inco á seis m i l ^ | 
a lmas en el pueblo. X e r e z solo ha pe rd ido mas de d iez mi!; J 
y de Sev i l l a , aseguran que ha salido un número considerable- l 
mente m a y o r ; pérdidas enormes , y que con dificultad puede i 
sufrir una inmensa poblac ión ( a ) . E l verdadero prí^ep_ de 
estas desgracias no esta aun bien determinado ; pero iihi . •* 
por e-to se omitirán aquí los datos n e c e s a r i o s , á lo menos , 
para señalar el mas verosímil , ó probable , dcXando al j u i c i o , 
del L e c t o r la dec is ión de este problema. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

De las causas de la Epidemia , y de su 
¿lase. 

1 2 l i s notorio , que los males ^ p i n e m i c ú j ^ ^ *p^ t i l e i ^y 
cíales ofrecen al M é d i c o , y al Fi lósofo indagador freqüentes • 

B a l ­

f a ) Estos datos no son tan seguros co\> los que ^ffih $¿blicar_ do después en los Estados de Cádiz y $eyj¡la...->.*-:e pi*$¿e» ' 
consultarse. ^J*" " ' a ' 

i 
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ocasiones en qut • ¿Aércitar su med i t ac ión 3 quando desea co-

>4£>cer aigunas verdades útiles al género humano. E l ca rác t e r 

arrebatado , y ambiguo de esta clase de m a l e s , y la impos ib i l i ­

dad de rastrear su or igen , sino á t ravés del t i empo pasado en 

que nada se temia , ha dificultado en todos t iempos el c o n o c i ­

miento de sus causa-, que por lo común no existen , quando se 

sienten los efectos. E l observador entonces l leva su ref lexión 

M c i a lo s^ i empos pasados , y examina quantas cosas t ienen 

i*lac ion con Ja vida del hombre . hac iendo un sin número de 

< j>mbinaciones , cuyos resultados le aproximen a la verdad que 

í ; l ici ta : sin e m b a r g o , para no admit i r los paralogismos por 

mostraciones matemát icas , es necesario no aventurar el j u i c io 

\ita que la exper iencia se ponga de acuerdo con el r a c i o c i ­

no. Es to supues to , no es de extrañar que los M é d i c o s de 

C á d i z , titubeasen en los pr imeros t iempos de Í3 E p i d e m i a . 

L a importancia del objeto ex ig ía profundas discusiones para 

no aventurar el ac ie r to , y los que han clasificado aquel las 

inves t igac iones de qüestiones de n o m b r e , debían saber , que 

el nombre, en semejantes casos es justamente quien de t e rmi ­

na' la ciase dé recursos , y providencias que deben emplearse ; 

y del nombre , bien ó mal puesto , depende á veces la fe l i ­

c i d a d ó infelicidad de un pueblo . 

^ 14 L o s Facul ta t ivos de C á d i z , s iguiendo estas máx imas , 

no debían alarmar el Magis t rado con anuncios funestos , pues 

fal taban señales que los i n d i c a s e n , y mientras no v ieron lo* 

carac teres de ía Peste en la fiebre reynante , l lenaron todas 

sus obl igac iones en el monmento en que la declararon ep idémi ­

ca ;• ni podían adelantarse á mas , quando el ca rác te r que 

p resen taba el mal , y la idea imperfecta que se formaban de 

su o r igen , no permit ían o t ra cosa que seguir la verdad á 
t ravés de la veros imi l i tud , y de las p robavi i idades . 

*~~y~ . E s verdad f que Ja fiebre no se clasificó adequada-

•pf^nte eu t v ' p t i n c i p í ó ; pero también es c ier to , que su sínto­

mas caracter ís t icos no ofrecían justo m o t i v e para ponerla en Ja 

clase de las pesti lenciales : exc lu ido pues este género t e m i ­

ble , solo nuedaba q u e ¿Jeterminar si era epidémica , ó c o n -

Q$i°yf, ó uno y o t ro i- un t i empo ; puesto, que está c o m p r o -

w d # ¿ x ¿ * f t ^ ^ 1 ™»ntc s que las fiebres pútridas y ma l ignas , 

' " ^ quan-
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quando re'ynan ep io^ tmcameníe , se hacen al ñu contagiosas . 
L a decisión pues de este punto , ha ofrecido obstáculos insu­

perables en los principios de consti tuciones semejantes ; por 
q u e hay entre lo contagioso , y lo epidémico ciertas reía-e 
c iones de i den t i dad , que hacen que se confundan fácilmente : 
el carácter de ambos es de atacar muchas personas á un m i s ­
mo t iempo , y en ambos hay un miasma venenoso que , a p l i ­
cado al c u e r p o , produce siempre efectos análogos , ó semejan­
tes : esta ap l icac ión se hace por lo ordinario con el aux i ­
lio de un medio común á ambos , qual es la atmósfera que 
se respira , la que siendo indispensable para la vida , se i n ­
fiere la faci l idad con que todos los habitantes de un pueblo 
pueden contraher la misma especie de calentura , y a sea e p i ­
démica , y a contag iosa ; pues todos es preciso que vivan; 
á expensas del ay re . L a única diferencia que existe entre lo 
e p i d é m i c o , y lo c o n t i g i o s o cons i s t e , en que el ay re se hal la 
a l terado en la Epidemia , y puede no estarlo en el con tag io : 
en aquella son rápidos los progresos del mal , en este son mas 
lentos al principio ; esto es , mientras el miasma se c o m u n i c a 
solamente por medio del contac to de los cuerpos ehterruoa, 
sus ropas ÓCc. con los ¿anos j pues al instante que el miasma 
contagioso ocupa , y v i c i a la atmósfera , y a es la io fecc iou 
tan rápida y general c o m o en la Epidemia. 

16 P o r otra parte , los progresos del con tag io solo se 
descubren con la exper iencia , y la observac ión ; y las causas 
de la E p i d e m i a se manifiestan por casualidad en el m a y o r 
número de casos. E n esta i rregularidad de causas , y de ¿ rec­
tos seria muy noc iva una decisión p r e c i p i t a d a , y temerar ia 
que , esparciendo el terror por todo el R e y no , sepulta e los 
-pueblos afligidos en e l abandono, y la miseria. El M é d i c o está 
tan ob l igado á ev i ta r que se interrumpa el orden social por 
un temor vano , como á dictar providencias severísini.^. ,gue 
aseguren la conservac ión de la sa lua ' puroiiCa ,^kr- p r i m e r o ^ 
necesar io para no aumentar los males ; lo segundo indispensa­
ble para atajar sus p rogresos ; y en ambos casos debe relucir la 
p rudenc ia , la sagacidad , y los conocimientos del . M e d i c o . 

17 En el caso presente observ ;§on los F á ^ n Y a t * # s , que 
e l pueblo de C á d i z se hallaba atacgjja ..de j . " . : ^n fe r . , ^e 4 daú 
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g r a v e y funesta , y c o m o sus causas no eran manif ies tas , re­
cayeron las sospechas sobre la i r regular idad del t i e m p o , por 
1 Q que la l lamaron estacional : v i e ron dent ro de poco c recer 
el número de los do l ien tes , y que la enfermedad vagaba , de. unos 
en o t r o s , y con mucha razón la carac ter izaron de ep idémica , 
porque este es su curso regular ; y aunque podia muy bien 
transmitirse por c o n t a g i o , era esto muy dudoso en los pr in­
cipios , y no. tenían bastante exper iencia para asegurar lo , 
c o m o lo hicieron, quando la. observac ión continua les dio 
mas conocimiento sobre el modo con que se comunicaba e l 
mal. . Sin e m b a r g o , esta decisión en nada perjudicaba á la-
anterior ; pues c o m o se ha d i c h o , esta clase de males ep idé­
micos , con facil idad se hacen contagiosos , y aun pes t i l enc ia ­
l e s ; pero hubiera sido un proceder temerar io y noc ivo graduar-

)rM por tales , mientras faltaron datos posit ivos sobre que fun­
dar unas decisiones tan importantes . 

1S Esta prudente conducta de los Facu l t a t i vos G a d i t a ­
nos no era acreedora á que se motejase de cha r l a t ane r í a , pu -
^ i . Q 2 . n J . o PU£ gastaron el t iempo en qüestiones de nombre . E l 
áutór de semejante expresión manifiesta que está poco versado 
en semejantes materias , y que carece de la L ó g i c a precisa pa ­
r a tratarlas : debia pues saber , que en el examen de las qües-
4«ones a b s t r a c t a s , y desconocidas debe procederse desde las 
ideas mas sencillas á Jas mas compuestas ; el método exc lu s ivo 
de nada servia en este caso , sino el a n á l a t i c o , y e x p e r i m e n -
l a l : este pide medi tac ión y t iempo , pue» sin examinar m e t ó ­
dicamente todos los datos a n á l o g o s , no era fácil , ni exc lu i r 
los inverosímiles , ni encontrar los v e r d a d e r o s , ó probables; 
porque en todas las inves t igaciones del entendimiento h u m a ­
no hay un orden succesivo de ideas , una cadena de conoc i ­
mientos en que es necesario sentar el pr imer eslabón para a c o -
tno^-r el segundo , y <?in este nunca se coloca el t e rce ro . C o n 
semejante proceder lóg ico se analizan los objetos , y se bus-
rea Ja verdad , y quando nos apartamos de él , solo se c o n s i ­
guen conseqüeneias obscuras y erróneas. 

19 . .^.-dviendo puesA seguir el curso de la opinión Méd ica 
-m-^bre/^t í entermedad qu* 'sufría el pueblo G a d i t a n o , la v e m o s 

Tr¿.i/<ida sTti- '--^'^^ de . estacional , y e p i d é m i c a , ó popular . 
7 I * p a r a 
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*\ , Javanc 
al dia las playas de los alrededores del jVieblo. Lstas'iTíT 

aguas, tan susceptibles de. corrupción a u ^ v ^ r ;¿M" 1 parad 

1 

Para aver iguar la exact i tud de esta opinión & v "^ndispen¿able. 
reconocer las bases en que se apoya , y buscar el or igen , ó ^ 
causas remotas de la enfermedad : esta aver iguación e n v u e l v e , 
no solo el examen locrd del terreno en que íe exper imenta la 
E p i d e m i a , sino también la naturaleza del c l ima , de las aguas , 
de los al imentos , de la atmósfera , . y finalmente , de las c o s ­
tumbres de los habitantes ,. hasta encontrar en todas estas 
cosas , ó en algunas de ellas los defectos naturales , ó a c c i - y * / 
dentales , y abusioos q u e , siendo comunes á todos los vecinos''* 
del pueblo , pueden trastornar la salud-, y hacer los partícipes\í 

a u n . mismo t iempo de una propia enfermedad. . \ 

20 L a C i u d a d de C á d i z , colocada dentro de? mar , c a s i / 
en e l ex t remo mas al Oeste de España , baxo la zona t e m p l a - y 
da , sobre un suelo .e levado , arenisco y seco , es una pobla­
ción r ica , de una planta e legante , y una de las m3S. cultas 
de España : sus calles bastante e spac io sa s , y. cuidadosamente 
l impias se ven atravesadas de cloacas que arrojan al mar 
todas las inmundicias del pueblo. L a s ca^as , aunque de tres, 

y quatro c u e r p o s , ts tan construidas sobre un plan J ípe ro . . v 
b ien entendido con respecto á l as - loca l idades ; p o r t a n t e , aun­
que los repart imientos seau estrechos , la l igereza del edif icio, 
y la economía del terreno proporcionan sin e m b a r g o quanto 
puede necesitarse para la vent i lac ión , la comodidad , y el des­
ahogo de una familia regular : de aquí proviene , que en este 
pueblo son muy raras las habi taciones húmedas , es t rechas , 
obscuras , y poco venti ladas , que en otras partes cont r ibuyen 
tanto á pe rve r t i r el a y r e que se r e s p i r a , y mucho menos se 
advier ten por las calles acumuladas- las inmundicias que i n c o ­
modan los sentidos , al terando sensiblemente la , atmósfera 
gene ra l . 

21 E l rec in to de C á d i z , bañado hasta las murallas por 
las ag >as del mar , que por donde menos , cp e v r enden cerp-^^e 
dos leguas entre las tierras vecinas , ca rece" i g u a í m e T i t e ^ e los^V 
despojos , 6 inmundicias de los v iv ien tes , cuyas exá l ac i cnes v i ­
c ien la atmósfera ; porque el mov imien to continuo , y a r re ­
g l a d o de las mareas las arrastra c o n s i g a , l a v a n d ^ w ^ ^ y e c e s 



c o m o i n c a p a z de alterarse mientras Jas agi tan los v ien tos , 
ó solamente el m o v i m i e n t o diurno de sus c r e c i e n t e s , y m e n ­
guantes , s i rven también para templar la intemperie de las 
e l a c i o n e s , e levándose en vapores á la atmósfera. D e esta 
suerte C á d i z es no solamente un pueblo l impio , y bien v e n -
-tilado , sino también de una atmóstfera húmeda y templada, 
capaz de moderar los violentos ardores de la canícula , c o m o 
Jos frios intensos del aterido inv ie rno . 

tz U n pueblo p u e s , que goza de una situación tan a v e n ­
tajada , que no esta dominado ni de c e r r o s , ni de bosques 
q u ¿ impidan la c i rculación del ayre ; que no ve en sus a l r e ­
dedores ni pantanos , ni aguas e n c h a r c a d a s , cuyas e x á l a c i o -
n e s podridas puedan vic iar la atmósfera ; ni t ierras secas , é 
-incultas que abriguen los rayos del sol , para exálar después 
vapores noc ivos á la salud ; un pueblo d igo , rodeado de se­
mejantes c i rcuns tancias , es forzoso que part icipe de un c ie lo 
sereno , y de una atmósfera templada y pura , incapaz de 
producir por el exceso de mopheta a lgún deter ioro en la sa ­
ín^ núMica. S in embargo de esto , en los principios de la 
E p i d e m i a tue muy general la opinión de que en las mareas, 
y siempre e n la baxa mar , se habia observado muy mal olor 
en las playas de Santo D o m i n g o , Ca l e t a y Capuchinos ; pero 
no puedo persuadirme á mirar lo c o m o causa remora de la 
Ep idemia según c reyeron algunos. L a razón es y porque en el 
c o r t o espacio de seis horas que quedan descubiertas al ay re l i ­
b r e , no pueden sufrir un mov imien to intestino tan r á p i d o , y 
n o c i v o á la salud ; Jo otro 3 porque este hedor á m a r i s c o , se 
dexa sentir con freqüencia , sin que jamas se haya creído c a ­
p a z de producir algún mal sensible ; y finalmente , porque 
siendo aquel la la causa de la calentura , era consiguiente que 
los quarteles , ó barrios mas expuestos á ella fuesen los p r i -
r m í e la pTiprímentasen 5 ' ° c l u e no sucedió así , obser­
vándose que los barrios de la C a l e t a y Capuch inos fueron de 
los úl t imos en que se v io la enfermedad , quando ya habia he ­
c h o violentos estragos en el centro de la C iudad , y en los 
extre"""^ mas distantes de aquelias p layas . 

¿.3 Pa ra establee : la opinión sobre el carácter estacional 

<* la caic. *~» r " T , » a n t e , se tubieron presentes c o m o datos 
^ _ f u n , ' 



fundamentales los exces ivos calores que hab ia i^p reced ido , y 
los que actualmente se exper imentaban. E s evidente , según ^ 
el parecer de todos los M é d i c o s antiguos y modernos , que 
de todos los ex t remos que pueden observarse en las qualidades 
físicas del ayre , los mas dañosos a l a economía a n i m a l , han 
s-ido siempre* el calor e x c e c i v o y la sequedad : muchas de 
las enfermedades populares de la .India Or ien ta l se a t r i bu ­
yen generalmente á estas c a u s a s , y no parece inverosímil que , „ 
puedan ocasionar iguales malos efectos en qualquier o t ro país: fci 
sin e m b a r g o ; si se examinan todas las c i r cuns t anc ia s , se v e r á ¿j 
que en Jos citados cl imas , la inconstancia de la temperatura, *r( 
las loca l idades , el modo de v i v i r 6 c c . , concurren con el calor- / 
y la sequedad para formalizar las enfermedades populares. E n 4 . 
este país se debilita la ocasión de estas causas , t jn to quan-
to mas distamos por nuestro régimen de vida , y situación lo* 
cal , de las circunstancias en que se encuentran los habitantes 
de la India. 

24 E s verdad que en la época de que hablamos , r e y n á -
ron tenazmente los vientos del Es te , que resecan . é irri tan 
la fibra ; pero también es cierto , que hubo muchos dias t e m ­
plados con las brizas , ó v ientos del mar ; por otra p a r t e , el 
ca lor , aunque inmoderado , nunca fue scfocat ivo , c o m o suele 
observarse con frecuencia en los países colocados haxo la z o ­
na tórr ida. S i se exceptúa no obstante la tarde del quince de 
A g o s t o , en que se exper imentó una especie de huracán tan ar ­
diente y sofoeat ivo , que no podia respirarse, y en c u y o meteo­
ro rápido subió el mercurio en el Te rmómet ro de Farenhei t , . 
casi ;<\ grado de ca lo r de la sangre humana. Sin e m b a r g o á 
esta época , la enfermedad estaba y a en G á d i z , y por lo mis ­
m o no puede contarse aquel fenómeno entre el número de sus 
causas remotas : á deraas'de esto, se ha de tener presente según 
queda prevenido, que el pueblo de G á d i z , rodeado de-afi.ua/-~o 
pude recibir viento alguno que antes no haya cor?;feT, "y a g i - \ 
tado una superficie de agua bastante extensa ; en c u y o paso, por 
mas rápido que sea , es líecesario que arrastre cons igo muchas 
part ículas aqüosas , de. suerte que unida b acc ión d e j a m i e n ­
tos á la de los rayos s o l a r e s , debe n e c í t a r i a m e n t é a ^ n l Í K r a r ^ 
la evaporac ión aqüosa , y, de-este modo . e l ^ l n r ^ ^ m i o c d \ 
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t r ibuye hasta .crto punto para humedecer , y resfrescar la át-
rnófera. L a teoría física de la evaporación demuestra la a s o m ­
brosa cantidad de agua que fluctúa en el ay re , en los dias claros 
y serenos del verano ; esto e s , quando parece que debia haber 
menos ; y la observación de las piedras porosas que emplean 
en la India y A m é r i c a para desti lar , y refrescar el a g u a ; y 
por ú l t imo los, l ienzos mojados , los r iegos , y demás a rb i ­
trios semejantes que se toman contra el ca lo r , nos dan sufi­
ciente idea del poder refrigerante de la evaporac ión . 

25 C o m o quiera que sea , es c i e r t o , que sin destruir 
-estos principios de sana física, no puede negarse que el pueblo 
de C á d i z part icipará de una atmósfera proporcionalmente mas 
fresca y húmeda que las demás poblaciones c i r cunvec inas , 
cuyas tierras secas , y abrasadas con el ardor del s o l , y los 
v ien tos r e y n a n t e s , debían influir mucho sobre "la temperatura 
del ayre . Por otra parte , C á d i z es un pueblo m e r c a n t i l , y no 
ag r i cu l to r c o m o sus vecinos . E n estos eran mas fáciles las in­
solaciones , la necesidad de pasar las noches al sereno , y de -
mas fatigas é incomodidades que ex igen los trabajos rurales 
cía las épocas de las cosechas , y á l i s quales no se exponen 
los G a d i t a n o s ; aquellos abusan t ambi ín con mas frequencia de 
las f ru t a s , sean verdes ó maduras , porque pueden comprar las 
mas baratas que en C á d i z , donde la carestía dificulta absolu­
tamente su adquisición entre la gente pobre. 

2Ó S iendo estas las causas mas generalmente acusadas en 
l a producción de las enfermedades estacionales , se verif icarán 
por conseqüencia en las poblaciones mas expuestas á ellas, con 
preferencia á los que lo son menos; y en el caso presente ha su­
ced ido todo lo contrar io ; pues al paso que C á d i z se veia d e ­
vorado por una fiebre de mucha gravedad y conseqüencias , 
los pueblos inmediatos no padecían semejante azote , y solo 
empezaron 3 sufrir/o, quando l a afluencia de los emigrados de 
o á d i z 1.- ^ - u u t o u t i los el germen del con tag io . 

27 T a l v e z se querrá nega r este supuesto ; pero hay en 
las cosas humanas algunos hechos de tal notoriedad, que per sí 
mismos des t ruyen quantos argumentos se les quieren oponer . 
E n f .a c .c^e pueden ontarse las di l igencias oficiales que pa ­
sa j n ei..~' 3 los Magis t rados de los pueblos inmediatos , y el , 

de 



de C á d i z : preguntaban aquellas que e spec ie" t^én fe rmedad se 

•padecía, para tomar las providencias mas adequadas á e v i t a d 

la propagación del mal ; y a nque las respuestas no daban 

m a r g e n para tomar providencias estrepitosas , ai fin se v i e ­

ron obl igados á cortar sucesivamente su reciproca comunica ­

c ión : Puer to R e a l , el Puer to de Santa M a r í a , C h i c l a n a , 

R o t a , Xe rez y San- lucar de Ba r r amed i se vieron en este c a ­

so . Es ta de terminación a rguye c laramente que los p u e b l o s ^ 

expresados se consideraban libres de la enfermedad reynant í^ 

en C á d i z á fines de A g o s t o ; época en que trataron de aislarse,!, 

después de haber solici tado las not ic ias expresadas ; de \Q?\ 
cont rar io esta solicitud hubiera sido muy importuna , y aque- / 

lia p rov idenc ia noc iva y ant i -pol í t ico. D e todo esto se dedu-£ 

c e con evidencia pr imero : que la calentura tubo su principio 

en C á d i z : segundo que no fue s implemente estacional c o m o 

se perno generalmente : t e rce ro , que el ca lo r atmosférico no 

debió considerarse c o m o su causa remota , sino * como predis ­

ponente , habiendo sido este mucho menos en C á d i z que en los 

pueblos contiguos como puede manifestarse por él examen 

físico de sus local idades respect ivas . A s í se obse rvo que iá 

enfermedad apareció en C á d i z p r imero que en los pueblos 

c i rcunvecinos , en donde concurrieron el ca lo r , y la seque­

dad con mas energía y act ividad ; y por lo mismo , si e s J 

tas qualidades físicas hubieran ocasionado Ja Epidemia , d e ­

bía haberse manifestado primero en aquellos parages en donde 

Se observó todo lo contrar io , puesto que las primeras v í c t i ­

mas que sacrificó la enfermedad en todos aquellos pueblos 

fueron escogidas entre los emigrados Gad i t anos , 

28 Desvanec idos los fundamentos sobre quienes se es ta ­

b lec ió la opinión de ser la fiebre estacional , y sus causas el 

calor , es necesario buscar un or igen mas c ier to á la chispa 

que fomentó el incendio que abrasó esta bella porción de,. Ja 

Anda luc í a . Es pues m u y v e r o s í m i l , que -vino úc*£éz.va*f*y siK 

bien es difícil señalar el suelo que la vio nacer , empero no se­

rá del todo imposible el rastrearlo. Nadie duda que las c o s ­

tas de Áfr ica mas inmediatas á la Península han estado estos 

úl t imos años invadidas de una fiebre m\ j igna conetí^í^s^^yque 

fio sin- razón se ha graduado de pesti lencial . E l <jue GGrrí^é "* 

c j*¿*-¿¿*>~ ia?V; 
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las re laciones „...-Ícantiles en t re aquellos países , y el que hav 

ü i t a m o s , no dexará de comprehender la fac i l idad con que p o ­

demos recibir el con tag io ; pues los cont rabandis tas desprecian 

Jos reglamentos de la sanidad , y se burlan de la v ig i l anc i a 

del resguardo , p i sando tal v e z de una á o t ra costa para i n t r o ­

ducirse en Gib ra l t a r , o rec ib i r indirectamente las mercanc ías 

que de continuo se introducen. Es tos géneros , por lo c o m u a 

de a lgodón , son los mas apropósi to para adquir i r r conse r ­

var y transmitir el con tag io á las mayores distancias: de aquí 

e s , que ya sea por medio de estos a r t ícu los q u e , introdircidos 

por al to, no sufren quarentena ni e x p u r g o , y a sea por la c o ­

municac ión individual con los M o r o s contagiados , y a final­

mente por estos mismos que comerc ian d i rec tamente con esta 

P l a z a , y que no se someten á una quarentena exac ta , y r i ­

gorosa por falta de lazareto regular ; lo c ie r to es , que por 

qualquiera de estos medios , ó por todos j u n t o s , puede haberse 

rec ib ido el funesto presente del anterior con tag io con mas fa­

ci l idad de la que ordinariamente se supone. 

29 Se dice que puede haberse rec ib ido , porque no te-

«xenuu u a i u s posi t ivos sobre el verdadero carác ter de la fiebre 

que .se padeció en Áf r i ca , sería muy aventurado el asegurar 

que efect ivamente es la misma , y mucho menos se puede afir­

mar con seguridad por qual de; los medios prec i tados ha podido 

introducirse , faltando igualmente noticias seguras en que a p o ­

yarnos ; pero es c ier to que las costas marí t imas y plazas c o ­

merciantes están, señaladas desde la mas r emota ant igüedad 

c o m o las mas propias W recibir los males contagiados y pes t i ­

lenciales , que con facil idad se trasplantan de unas á otras ; y 

á la verdad que si se hace a tención á las circunstancias que 

se acaban de expresar , es muy extraño que no hayamos sido 

antes de ahora v íc t imas de semenjantes desgracias , lo que solo, 

puede atribuirse , después de un favor especial de la p rov idenc ia , 

. . l a D ^ . ^ ' . ^ V - U C c i t o c l ima , tal v e z poco á proposi to para 

rec ib i r las semillas de un con tag io . 

30 L o c ier to e s , que este Pueb lo , el mas comerciante de 

toda la Península , y que estiende sus relaciones mercant i les 

por c . j i el mund < conocido , uo es de aquellos en que 

j»r . . r2a remetido la peste sus estragos ; l o q u e es tanto mas 

de 
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de admirar , quanto Cjue por sufe mismas relaciones se halla e x ­

puesto á contraherla , y mucho mas en vista de que á 'pesar* 

de sus proporciones , y vastos recursos , no tiene un lazareto k 

propósi to , y bien a r reg lado en que , evi tando las sutilezas de la 

c o d i c i a , y de la mala fe, se ponga á cubier to de los traidores 

ataques de semejantes males ; asi que aún quando no haya una 

r azón suficiente para asegurar que la enfermedad actual nos 

v ino de las costas vecinas del Áfr ica , en donde reynaba lr-

•misma, ú otra semejan te , no por esto debe parecer inverosí '^ 

m i l la sospecha , ni imposible el que se haya verificado ef. 

h e c h o ; pues para todo dan bastante m o t i v o las circunstancias* 

que median entre ambos p a í s e s , y la dificultad de establecer'» 

un método exac to , y r íg ido por falta de medios conducentes?, 

y oportunos. . • í 

3 i S i ca recemos de datos con que apoyar la acusación 

con t ra las provincias inmedatas de F e z y de Marruecos* 

no sucede lo mismo con los navios mercantes A n g l o - A m e r i ­

c a n o s , y aun con los nacionales que vienen todos los días de 

la A m é r i c a Septentrional , contra los quaíes hay sospechas 

mas bien fundadas. E s notorio á la Europa toda ¡ que en ía 

Ca ro l ina Mer id iona l se padece de algunos a eos á esta p a r t e , 

una fiebre mal igna y contagiosa , que todos los veranos reyna 

ep idémicamente . L a misma enfermedad , mas ó menos gra» 

d u a d a , s e exper imenta en la Havana , y algunos puertos de 

N u e v a Empana. E l V ó m i t o a t ravi l iar io , l lamado vu lgarmente 

V ó m i t o p r i e t o , ó V ó m i t o n e g r o , es un síntoma tan c o m ú n 

d e esta enfermedad , que entre nosotros especialmente , se ha 

mirado por mucho t iempo c o m o una enfermedad primaria , 6 

esencial , y no como un síntoma según lo consideramos en el 

dia . ? Q u é estraño pues será , que en los buques de aquellos 

países , sus tripulaciones , sus ropas , ó cargamentos se nos 

h a y a introducido semejante p laga ? E l l o es c i e r to , que el 

neno contagioso pasa por los mismos meclios á-fá* n í a y o r e s \ 

d i s t anc ias : lo hemos visto trasplantarse desde el As ia y Á f r i ­

ca á la Europa , y desde esta á la A m é r i c a , sin que n a v a 

perdido nada de su m a l i g n i d a d , y vi rulencia , de suerte que ' 

h-a renovado sus estragos en países e l que ni H^ '^oL 'ACÍa, 

til p o d i a esperarse ; asi que , no es imposible . invero*&-. 
¥ * 3 5 2 s P " m i l 
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mii que esta v e z naya ven ido de la A m e r i c a ;"pues muy p o ­
cos dias antes de declararse la Ep idemia en C á d i z , habían 
entrado dos buques mercantes de aquella región ; y sin. a v e n ­
turar el ju ic io , podemos tenerlos por muy sospechosos , m a ­
yo rmen te quando no se sujetaren ni á quarentena , ni á un e x ­
p u r g o regular que pudiese l ibertarlos de la sospecha ; á lo m e ­
nos el públ ico no dexa de acusarlos desde el pr incipio , c o m o 
á introductores de las calamidades que lo han afligido. 

32 S in detenernos pues á indagar los fundamentos de e s ­
ta a c u s a c i ó n , y sin que sea nuestro án imo culpar á nadie de 
omisión , y mucho menos de rnala fe , no podemos negar 
iue nos incl inamos á esta opinión ¡ p r imero , porque la enfer­
medad se manifestó inmedia tamente después del a r r ibo de aque­
llos buques en C á d i z y Sev i l l a cas i aun mismo t iempo , y an­
tes que en los pueblos mas inmediatos á esta P laza ; todo á 
conseqüencia de que los equipages de uno de aquellos baxeles , 
pasaron desde aquí á S e v i l l a , en c u y o pueblo , c o m o en este 
se desenvolv ió el virus venenoso en quanto se puso en c o n t a c ­
to inmediato con los hombres sanos : segundo , porque se ha o b ­
servado que el ca rác te r de la ca lentura ha sido el mismo que 
la que se padece en la d icha A m e r i c a Septentr ional , y en a l ­
gunos otros pueblos de la zona tórr ida. L o s síntomas c o n que 
se ha presentado han sido iguales , idéntica su irregularidad,* 
y anomal ías ; si duración y término semejant s ; y por ú l t imo , 
su g ravedad Ja misma que en aquellos países ; por lo demás 
las diferencias accidentales que hemos observado , son Lijas de 
la d ivers idad de c u m a , de -las costumbres á que estamos 
habituados , y demás circunstancias re la t ivas á la predispo­
sición de los s u g e t o s ; pero sin que nada de esto dé suficien­
te margen , ni para clasificar nuevamente el m a l , ni para e x ­
cluirlo de la clase que le corresponde. Por tanto , o lvidando y a 

nombres de DÚtrido vi l ioso , efémero estacional & c . c o n ­
vengamos ne una v e z en l lamarla Typhus tíicteródes. F iebre 
nerviosa , amaril la , mal igna y contagiosa , 

33 L o s miasmas virulentos de este m a l , trasplantados á 
G á d i z - encontraron los cuerpos predispuestos á recibir los . 
L o s - alores precedente habían espesado l a masa de los h u - . 
ID res , y d ^ ¡ l i t a d o el .sistema, genera , de los só l idos ; la p róx i -
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mi dad del S o l , y la constancia con que r e y u ^ o n los v ien tos 

del Es te sostubieron la temperatura cá l ida , que ' acompañó á 

la enfermedad en los meses de A g o s t o , y Se t i embre , en c u ­

y a época fue mas breve y arrugada , pero luego que e l So l 

se fue apartando de la tierra , y la atmósfera se resfrescó, 

la enfermedad var ió de aspecto , haciéndose mas diuturna y 

manejable. D e aquí se infiere , que el ca lo r solo puede c o n s i ­

derarse como una concausa capaz de ac t iva r el con tag io , au ­

mentando su p ropagac ión y v i ru lenc ia . E n la Ca ro l ina M e r i ­

dional se ha observado que esta calentura , no solo r eyna 

los tres meses de A g o s t o , Se t iembre , y O c t u b r e c o m o la h e ­

mos visto aquí , sino que también , quando el ayre es m u y 

cál ido , se aumenta el con tag io , y la mortandad ; y ambos 

disminuyen quando la atmósfera se templa y refresca. D e m o ­

do que , c o m o Jo nota S a u v a g e s , ( a ) los tres periodos de esta 

enfermedad se conc luyen en el término de dos , ó tres días, 

quando el ayre atmosfér ico es es t remamente cál ido , y sofo-

ca t i vo ; observac ión exacta , y que hemos vis to comprobada, 

por nuestra propia exper ienc ia . 

34 D e todo lo expuesto se deduce, que la eniermeuací na 

• sido exótica en C á d i z y Sevi l la , á donde probablemente se 

trasplantó el miasma contagioso desde la A m é r i c a , y donde 

tal v e z no hubiera prosperado , si las vicisi tudes atmosféricas 

no hubiesen alterado la bondad del c l ima , y predispuesto los 

cuerpos para rec ib i r lo y propagarlo . T a m b i é n queda d e m o s ­

trado que de los pueblos infectos pasó sucesivamente á los 

inmediatos , que estaban sanos y gozaban de salud, quando C á ­

d iz y Sev i l i a sentían todos los ext ragos de naturaleza m o r ­

tífera , y destructora. Esta terrible fiebre es la que describe 

Sauvages con el nombre de T y p h u s Hic terodes ; y P o w l e y , 

l lama pútrida v i l i o s a , asegurando que se diferencia muy p j c o 

de la calentura pestilencial amaril la de las Indias Occid t -nra-

l e s ( b ) . Es de la clase de los typhus , u oreo*vi "'..alertas ^ \ 

nerviosas, que el D o c t o r Se l le nombra Anómalas , pe r t ene ­

c i ó «5-1)70 íiu. -ojc^d ^•ju^üivJ ü i r q . C!»ii'Víucjtí9Mw.:> 

( a ) Nossohgie metbodique tom. second\pag, 5 1 1 . 

( b ) Práctica racional de medicina, t. 4 . pag. 372. 
( c ) Medicine Clinique tom. prem. pag. ~ ....uants. 
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ciendo al gét i .— que este autor l lama nerviosa aguda ( e ) . E s 

«xtraordinariamente contagiosa , y por lo común viene acorn-

panada de sumo p e l i g r o : todo lo qual se demostrará mas e x ­

tensamente en las secciones siguientes. 

PARTE SEGUNDA. 

SECCIÓN PRIMERA. 

Del Diagnóstico. 

5 5 vj/on tantas las var iedades , y anomalías que se han 

observado en esta consti tución epidémica ; y a sea con respecto 

al modo con que a tacaba , y a á la diversa naturaleza , y grave­

dad de los síntomas , y a finalmente con respecto al orden con 

IJÍ .C esios se presentaban y seguían , que el Facu l t a t i vo mas 

p r á c t i c o , é instruido se hallaba embarazado en los pr incipios 

para clasificar la enfermedad de un modo regular , y s ís temá-

' t i co : ni podía ser de ot ro modo en una calentura que c o r ­

ría todos sus periodos en dos o tres cuas ; unas veces sin pe ­

l ig ro manifiesto , otras con una multitud de síntomas t e r r i ­

bles , y que en el mismo espacio de t iempo producían la3 
conseqüencias mas funestas ; y por ul t imo , que ex tendiéndo­

se en muchos casos hasta el día sépt imo , y c a t o r c e n o , pasaba 

todos sus periodos con g r a v í s i m o r iesgo , y con una pe r tu r ­

bación violenta en la economía anima!. 

36 Esta i r regular idad influyó mucho en los principios 

para obscurecer su carác ter , y á la ve rdad que quando se 
c^ns iüc i^L:" l%n t a o w aislados , y sin atender á la cons t i ­

tución reynante , se encontraba en cada u n o d e ellos sufi­

ciente mot ivo para co locar lo baxo un orden distinto de 

los demás. L a s señales de flogosis , ó de una aparente in-

íiamacVjii , l i g e r e z a , . i igualdad de los síntomas que ind ica -

j a n ^ poca mater ia f e b r i l , ó sea un l igero e s p a s m o , y la fe l iz , 

A - •• • - y • 
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y pronía te rminac ión con que se j u z g a b a e f ^ m á y o r n ú m e r o 
de casos , no dexaba arbitr io a lguno para exclu i r la de Jos% 

géneros de ephémera sinocal s imple , ó catarral . L a c a l e n ­
tara eri otros , acompañada de síntomas mas vehementes , en 
que sobresalía el apara to saburroso , ó de jugos , y m a t e ­
riales pervert idos en. primeras y segundas v i a s , con daño 
notable en Jas demás funciones , p ro longac ión del m a l , y 
obscuridad sobre el modo de t e r m i n a r s e , anunciaba al p a r e ­
cer una fiebre genuina del género pútr ido. P o r u l t imo, la g ra - f 
vedad , v io lencia , incongru idad , y rapidez de los síntomas» 
poco conformes á lo que parecía ex ig i r la calentura , daban 
m a r g e n para co locar estas especies entre las de carácter m a ­
l igno. D e esta suerte aparentaba la Ep idemia tres órdenes 
distintos de calenturas ; pero c o m o quiera que todas ellas tenian 
un mismo origen , esto es , una causa genera l , y en todos 
los sugetos se manifestaban con un grado de d e b i l i d a d , y pos­
tración de fuerzas mas , ó menos considerable , fue necesa­
r io reducirla á su género natural , considerando .'as varieda« 
des c o m o grados , ó periodos de una misma enfermedad. 

37 Sentado pues el supuesto de que la calentura ha sido 
esencialmente una misma en todos los sugetos , es necesario 
recordar quanto se ha d icho en la primera parte , para c o n c e ­
bir desde luego la diferencia en el pel igro , y en mucha parte 
de les síntomas ; dixe en mucha parte , porque en efecto, el 
método curat ivo daba origen en algunos casos á c ier tos a c ­
cidentes, que no se esperaban ; y aun tal v e z que no eran 
propios de la enfermedad aunque se ve ian en e l l a , y por lo 
mismo no se puede absolutamente afirmar que no le cor res­
pondiesen en ei orden regular . 

38 L o s sugetos acomet idos de esta cruel enfermedad, 
subsistían á veces por algunos , ó por muchos d í a s , con una 
indisplicencia extraordinar ia ; quexabanse de dolores v^aos 
de cabeza , y otras partes del cuerpo ; ce calcrefrius í r r e g u - \ 

lares , de náuseas , é inapetencia, pero sin fastidio á la c o ­
mida ; tenian la lengua sucia , amargo r en la boca , y l a x i ­
tudes y cansancio sin causa manifiesta ; pero todos estos 
síntomas eran tan ligeros , é insubsister'.'ies, que na'"o"bl?£jaban 
á r e c o g e r s e , n i el paciente se creia acomet ido del gene ra l 

c o n -



contagio , hasrá que se formalizaba la calentura con faumento 
indispensable de los síntomas expresad? s. E n otros casos , y 
en estos eran los mas ordinarios , los sugetos, que al parecer 
gozaban de la mejor salud , ca ían de repente c o m o heridos 
de un r a y o , con frió intenso , ó calosfríos , dolor mas ó m e ­
nos violento de cab ; aa y huesos , especialmente po r la e s ­
palda , ó l o m o s , y ext remidades ; estos dolores se manifesta­
ban en algunos antes de declararse el mal ; en otros ellos so­
los sin frió a lguno, ni otro síntoma , eran los precursores de 

1 la calentura , la acompañaban en todos sus periodos , se dis i ­
paban con ella , ó subsistían en la convalecenc ia . A l g u n a 

-vez fueron estos dolores m u y agudos, é incómodos : á este pr i ­
mer ataque del mal acompañaba la nausea , y vómi to , que 
al principio era de glerosidades insípidas , luego víl ioso y 
amargo . L o s enfermos se quexaban de amargura , ó mal sabor 
en la boca , y absoluta inape tenc ia , como también de dolores 
en la cintura , y el es tomago ; por lo común no tenian sed, 
ó era poco sensible ; sentían dolor dentro de las órbitas en 
ja parte ( superior de los ojos , con especialidad quando d i r i ­
g ían la vista iaácia arriba , ó lateralmente : algunos de estos 
enfermos se incomodaban con la luz , y otros acusaban esto* 
dolores desde antes de considerarse enfermos. 

39 La - l engua estaba h ú m e d a , sucia y blanquizca , c u ­
bierta d i sarro mas , ó menos espeso ; la cara , por lo común 
pálida en el primer ataque del mal , solia subsistir del mismo 
modo hasta la terminación ; pero en muchos se observaba e n ­
cendida en la fuerza de la calentura-, y en algunos casi s i em­
pre natural. C o n bastante freqüencia se notó la conjuntiva 
muy br i l l an te , y sus vasos llenos , y túrgidos , sin que el esta­
do del p u l s o , ni los demás síntomas correspondiesen á este 
aparato de plétora. E n otros casos la conjuntiva se Observaba 
d p H e e j pr imero, ó segundo día , tinturada de í.marillo claro 
como "ala efe c a n a r i o , sin q :e la amar i l lez apareciese por 
ninguna otra parte del cuerpo. 

- 40 E l pulso en general era lleno y a c e l e r a d o ; rara 
v e z con d u r e z a : en unes se sentía al tacto un ca lo r que pa-

> rec i r /
1 pio"porc¡onado ' la naturaleza y estado de la fiebre; 

f e» 4 3 o t ros calor acre y ust ivo , y nc pocos tubieron en todos 

los 
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trárnitres de la calentura , ün calor casi náTilBfí. L a sed era 
m u y moderada ó ninguna , aún quando la boca estaba seca; 
no habia turgencia en los hypocondr icos , que se encontraban 

•floxos , y s in-dolor , pero este faltaba rara v e z en el cardias 
ó en todo el es tómago ; estos enfermos se quejaban pues de 
una sensación molesta de p e s o , y ardor en el es tomago la que 
á ratos les incomodaba mucho. E l vientre se mantenía pe re -
7oso , moviéndose solo por medio d? labat ivas ó laxantes. 
A l cunos de estos enfermos solían exper imentar desmayos , y 
deliquios mientras estaban en el v a s o , ó al momento de l e ­
vantarse para ocuparlo : la orina era natural , á veces con 
menos color , y casi s iempre sin manifestar alguna especie 
de pozo ó sed imen to ; e l sueño era tranquilo y regular , y la 
respiración estaba l ibre. 

41 L a calentura permanecía algún t iempo con la misma 
Intensidad , y remitía dentro de las veinte y quatro j 6 quaren-
ta y ocho horas ; « ŝta remisión no guardaba un periodo re ­
gular , venia por lo común acompañada de sudor , ó de e v a ­
cuaciones de vientre humorales y vi l iosas . L a segunda acce«* 
sion corr ía sus estados en igual espacio de t i empo , d i sminu­
yéndose los s í n tomas , si el mal debia juzgarse entre el t e r ­
ce ro y quarto , 6 sosteniéndose , y exaspe rándose , si se 
p ro longaba hasta el siete ó mas allá : así se observó c o n s ­
tantemente que los enfermos entre los días te rcero y quartQj 
tenian grandes novedades para el bien , ó para el mal . Q u a n ­
do el caso debía juzgarse fel izmente , el sudor era copioso 
y g e n e r a l , <5 bien continuaba la diarrea sin fat igar .al enfe r ­
m o , y en conseqüeucia de estas evacuaciones venéf icas , t o ­
dos los demás síntomas se iban moderando hasta desaparecer 
del todo , y a entre tercero y quarto , y a entre este y el 
quinto sin que los enfermos sintiesen otras incomodidades 
que mas ó menos debil idad , é inapetencia. S in embargo de 
s e r - e s t o -lo mas g e n e r a l , no faltaron casos en que cfos e n ­
fermos quedaron libres de toda reliquia incomoda , desper tán­
dose le ' un apeti to devorador , con el qual adelantaban mucho 
la convalecenc ia , reponiendo prontamente sus pérdidas an te ­
riores ; otros al contrario , aunque l | enfermeha'cT Hubiese 
s ido de las mas s e n c i l l a s , y que a l parecer estaba juzgada» v 
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comple tamente V sufrían una conva lecenc ia lenta , expe r imen­
tando muchas incomodidades que l lamaban la atención del 
F a c u l t a t i v o , ex ig ían los a-xílios M é d i c o s , y por algunos dias 
reducían á los conva lec ien tes á un estado poco distante del 
morboso . Po r ul t imo , en a lgunos de es tos enfermos no se 
observó una e v a c u a c i ó n c r i t i ca constante y regular , sino una 
transpiración suave ó cursos l igeros , que sin embargo l i be r ­
t a ron á los enfermos, 

42 Estos han sido los progresos , y te rminac ión mas fe­
l i z , y mas comunmente observada en la presente Ep idemia . 
E s t a ha sido la fiebre que se ha l lamado Efémera , S inoca l . 
S i m p l e , Inflamatoria , Ca ta r ra l & c . , y que sin embargo no 
hemos podido considerarla , sino c o m o el g r ado mas remiso , 
ó bien c o m o el p r imer periodo de la fiebre amari l la , por ­
que aquellos casos en que se han manifestado todos los c a ­
racteres de esta pr incipiaban del mismo modo ; y los sínto» 
mas se graduaban con mas , ó menos celer idad , dec la rán­
dose en seguida otros mas temibles y funestos j á demás de 
que han sido- m u y raros los enfermos de estos , que no se h a ­
y a n presentado con alguna tintura amari l la , en la adnata, 
co lo r que caracter iza específicamente esta clase de fiebres. 

43 P o r tanto part iendo del pr incipio conoc ido , é inne-
gab le de una causa común ; esto es un miasma contagioso 
que pasaba, rápidamente de los enfermos á los sanos , se debe 
inferir que todos los casos fueron de igual naturaleza , y de 
consiguiente kl calentura ha guardado en este periodo su p ro ­
pio carácter modificado por Jas circunstancias de poca i m p r e ­
s ión c o n t a g i o s a , poca disposición para recibir la , suficiente 
energía para asimilarla ó espelerla , y demás que son n o t o ­
rias á todos los profesores. D e l mismo modo , y por c i r cuns ­
tancias probablemente opuestas , aunque nos sean desconoc i ­
das la calentura corr iendo en muchos casos todos sus g rados , 
6 periodos , con igual celeridad se terminaba funestamente 

' dentro del tercero ó quarto d i a , const i tuyendo lo que l lamo el 
per iodo mal igno . 

44 Estos casos freqüentísimos en e l pr incipio de la E p i ­
d e m i a , se 'anunciaban con los mismos síntomas pe ¡o mas g r a -

' diados. El ¿batimiento del espíritu , y la extraordinaria pos­
tra-



t r ac ion de las fuerzas , anunciaba desde el pr incipio el i n m i ­
nente riesgo en que estaba la vida del enfermo , y muy pron­
to se declaraban otros síntomas que destruían las esperanzas 
de salvar lo . Estos enfermos se presentaban desde el pr incipio 
con la cara pálida y triste , los ojos despojados de su natural 
v i v e z a , y todo el rostro inmutado. 

45 E n algunos apenas era sensible la fiebre después de 
la pr imera accesión , y por consiguiente era muy poco el c a ­
lor , pero el cutis se mantenía seco , 6 solo se observaban a l ­
gunos sudores escasos y parciales , que eran s in tomát icos , unas 
veces por inerc ia , otras por expresión , y nunca provechosos 
ni cr í t icos . E n otros la calentura era a l t a , y en el cutis se les 
pe rc iv ia un calor acre , y ustibo que incomodaba al t a c t o , y 
sin embargo , solían no quejarse de grandes dolores , y p e r ­
manecían tranquilos sin que la sed les inco rodase. Unos y 
Otros tenian eí vientre floxo , y estaban casi s iempre supinos, 
ó acostados sobre la espalda , no acomodándose á «otra si tpa-
c ion . U n presentimiento interior parece que les anunciaba su 
desgracia , por lo que preguntaban al Facu l t a t i vo con fre-. 
qüenc ia é inquie tud , qual sería el té rmino de su "padecer; • 
óteos menos confiados se desauciaban á sí mismos, y perdiendo 
toda esperanza de restablecerse desconfiaban de todos los reme­
dios , y se abandouaban á su mala suerte \ en cuyos fenómenos 
se conoc í a que tenia mucha parte el terror de que estaban s o ­
brecogidos anteriormente , pero que manifestaba el es tado 
abat ido de su espíritu ; la lengua se presentaba mas c o m u n ­
mente húmeda que seca , y su costra era blanquizca ó ap loma­
da : algunas veces se observó una faxa longuitudinal c o m o 
de dos lineas de ancho que ocupaba el centro de la lengua , 
estando lo restante sucio y b lanquizco ; permanecía el a m a r ­
g o r ó mal gusto en la boca , con una inapetencia absoluta , 
de m o d o que era m u y freqüente en estos enfermos el abor ­
rec imien to á toda especie de a l imento animal , prefiriendo e l 
agua , ó c rema de a r r o z , y la substancia de pan. 

46 L o s V ó m i t o s eran mas continuos , y var iaban de 
c o l o r , siendo al pr incipio s implemente pituitosos , ó vil íosos 
c o m o en el periodo benigno ; luego eran de cnos mater ia ­
les v e r d e s , mas ó menos espesos y porraceos , algunas veces 
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aparentaban tener en d isólucion una substancia caseosa ; otras 
«.rail c o m o cardeni l lo mol ido , finalmente , después de haber ­
se presentado con tanta var iedad en color y consistencia, de ­
generaba en V ó m i t o negro , y a de color de café , y a mas 
obscuro , y consistente c o m o la pez derretida , y por lo 
común en tanta abundancia que sorprehendia el c o m o se 
verif icaba en tan poco t i empo la degeneración , y a c u m u l a ­
c ión de aquel los humores en el es tomago : lo m i s m o sucedía 
con las deposiciones ventrales ; eran estas al pr incipio espesas 
y obscuras , luego amaril losas y claras , con porcionci l las 
verdes , después arrastraban cons igo algunas par t ículas c o m o 
las heces del café , y p o r ul t imo , salían mas ó menos obs ­
curas y negras . E n el m a y o r número de casos , era in so ­
portable la f e t idez que exálaban estas materias , c o m o t a m ­
bién las que se arrojaron por la boca , y nunca se observaron 
sin un olor c o m o á sangre podrida. E n este terrible estado 
se notaba y a una insensibilidad estupida , y a un v io lento d o ­
lor de cabeza con v ig i l ias y delirios , y a un letargo profundo 
acompañado del trismus , á que seguía prontamente da muerte' 

' eiHre el "quarto y quinto dia , y algunas veces antes. 
47 Es t a arrebatada y funesta terminación , fue mas f re -

qüente en A g o s t o , y principios de S e p t i e m b r e , desde c u y a 
época dexamos de observar la . L o s infelices acomet idos con­
tanta v e h e m e n c i a , se presentaban desde luego con un aba t i ­
mien to de esp í r i tu , y una postración de fuerzas considerable. 
L o s j óvenes mas vigorosos , y los hombres mas robustos , se 
m o v í a n con pena , y dificultad desde el p r imer dia de cama , 
y era necesario ayudarles , y sostenerlos quando se l ev an ­
taban para atender á sus exigencias naturales. A lgunos d e e s -
tos estaban desde el pr incipio azorrados en una especie de 
coma , de que era fácil despertarlos , vo lv iendo á ado rmece r ­
se con igual faci l idad. E n esta especie de sueño deliraban a l ­
gunos , otros rech inaban los dientes , ó daban gr i tos agudos , 
' acompañados de movimientos repentinos y violentos c o m o 
sucede á los que se asustan inpensadameute : no he visto en 
éstos casos arrebatados , ni pethequías , ni parótidas , ni algu­
na otra erupción cutánea , ni t ampoco el híctero esparcido 

' p o r el cuerpo , pero sí h e . obse rvado con f r t q ü c n c i a , q i e e a 

este 
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esfe c o m o en los dernas p e r i o d o s , especialmente g r a v e s , la 
conjuntiva aparecía tinturada de amari l lo desde el segundo 
día 6 poco mas tarde ; también se notaron los temblores ds 
las manos , la v o z aguda ó ronca , . lengua borrosa ó balbu­
ciente , los saltos de los tendones , el h y p o , el delirio , la 
yscuria , y la propensión á buscar objetes fantásticos. L o s 
cadáveres quedaban amari l los , y amoratados , solían a r r o ­
j a r sangre muy negra por la boca , y se corrompían muy 
pronto. < 

48 N o obstante la notable diferencia que presentan los 
dos casos de que se acaba de ablar , la enfermedad no sa­
lía en e l los de los l ímites de su pr imer p e r i o d o , considera­
da con respecto á su duración total ; pero si se atiende á la 
g r avedad de los síntomas , y á la terminación fe l iz , 6 funesta, 
puede sin embargo dividirse en benigno , ó mal igno , cons i ­
derándolos s implemente c o m o grados de una misma enferme­
dad , y no c o m o especies distintas. S in embargo aún el 
per iodo benigno era algunas veces sospechoso , y la aparente 
tranquilidad de los enfermos no era mas que el precursor ,de 
los síntomas terribles , y funestos que le acometían en e l 
segundo.. -

49 Quando el mal debía pasar á este periodo , y antes 
de estar en. él , se notaba por lo común alguna cosa i n c o n ­
gruente en el orden de los síntomas , la qual hacía muy lue ­
g o que los Profesores conociesen todo el pel igro que se o c u l t a ­
ba debaxo 'de aquella apariencia sospechosa. E n e f e c t o , no se 
veia una remisión sensible , y aunque apareciesen los sudores , 
eran escasos y parciales y las evacuaciones de vientre c o n t i ­
nuaban , pero no proporcionaban alguna mejoría ; la ca l en ­
tura aunque al parecer corta , se mantenía en el propio es -
do % sin crecer ni declinar : al mismo t iempo se notaba 
que algunos de estos enfermos suspiraban á menudo desde el 
pr imer dia ; otros se quexaban de cont inuo , sin causa j u s t a ; 
otros estaban inquietos , y c o m o asustados ; otros no podían 
dormir ; al contrar io , otros estaban azorrados , hablaban en 
sueños , ó deliraban l igeramente. L a lengua estaba b lanquiz ­
ca y seca , algunas veces manchada de obscuro , o con ban­
das r o j a s , la cara triste é i n m u t a d a , y t»l v*3¡ afectada c i e r -

ta 
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ta especie de risa preternatural. L a respiración se aceleraba 
' con el menor mov imien to , y el cuerdo se m o v í a con pesa­

d e z , no pudiendo estar mucho t iempo en ninguna s i tuación. 
Qua lqu ie ra de estos síntomas que apareciese , en el p r i ­
mer periodo , pues no siempre concurr ían todos , aunque por 
o t r a parte el doliente no rnanisfestase ni sed , ni dolor g rande 
en alguna p^rte del cuerpo , ni congojas , ni mucho c a l o r , ni 
la calentura fuese vehemente ; en fin aunque los demás s ínto­
mas no anunciasen cosa mala , s iempre debia esperarse que la 
enfermedad pasando ai segundo p e r i o d o , sería de m u c h a g r a ­
vedad y éxi to dudoso. 

50 A s i se observaba , que los enfermos después d e h a ­
ber pasado los primeros dias sin mayor molestia , se ve ian 
repent inamente acomet idos entre tercero y quar to dia del 
V ó m i t o , negro , con todo el synd rome de síntomas , y a enun­
c iados en el. periodo m a l i g n o . Es de advert i r , que los V ó ­
mitos y a existiesen desde el pr inc ip io de la enfermedad , y a 
apareciesen en el decurso de ella , eran unas veces s iempre 
viciosos ó glerosos , y otras de diferente color y cons i s tenc ia , 
de aquí provino la dist inción vulgar de v ó m i t o blanco y ne­
g r o . E l pr imero fue s iempre mas continuo que el segundo, 
de modo que los enfermos no podían contener de modo a l ­
g u n o ni med ic ina , ni a l imento de ninguna clase. 

51 L a s fueszas en este segundo periodo , se manifestaban 
mas postradas y d e c a í d a s , e l pulso mas f r eqüen te , pero ma» 
débil y concentrado $ la lengua mas sucia , obscura y seca; 
en algunos tan torpe , y balbuciente , que apenas se les e n ­
tendía lo que hablaban , con especialidad estando sentados.' 
E l cuello y pecho , se tinturaban de amaril lo , ó se cubrían de 
petequias : aun en este ú l t imo caso la conjuntiva estaba a m a ­
r i l la ; se les notaba la sordera , los t e m b l o r e s , la propensión á 
c o g e r moscas y m o t i l l a s , e l del i r io mas cont inuo , y la su­
presión de orina ; esta era entonces de un amar i l l o o b s c u ­
r o , y tal v e z negra y sanguinolenta : los enfermos no dormían , 
pero estaban comatosos por lo c o m ú n , y tenian en t reab ie r ­
tos los ojos,. A l g u n o s se qu txaban de ardor en e l esófago, 
o t ros de dificultad de t r agar , y muchos de c a r d i a l g í a , ó 
d o l o r c e n a r d o r " angustia en la boca del este m a g o : tam­
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bien observé las aphtas en la ubula ó campanil la , v e l ó del p a ­
ladar , ó cámara posterior de ia b ca ; Jos dientes e m p e z a ­
ban á cubrirse de una costra obscura ; las encías y bordes 
de Ja lengua se abrían y dislaceraban , dando paso á E m o r -
ragías ó flojos de sangre , á veces considerables. Es tas e v a ­
cuaciones eran también freqlieutes por las narices , la uretra, 
el ano , y la vulva , y un Facu l t a t i vo me ha a s e g u r a d o ha­
be r v is to el sudor sanguíneo en el per iodo m a l i g n o ; se han 
observado las manchas gangrenosas con especial idad en las 
partes pudendas d e ambos sexos . A l g u n o s enfermos dec ían que 
se abrasaban i n t e r i o r m e n t e , y sin e m b a r g o no tenian s e d : 
E n fin el h y p o , las c o n v u l s i o n e s , la frialdad de los e x t r e ­
mos , el ava t imien to del p u l s o , ó el sopor terminaban la t ra­
ged ia en el dia sépt imo ú o c t a v o . 

5 2 Es t e segundo periodo del mal , dio margen para c a ­
rac te r iza r la de calentura pútr ida , y en efecto , en él y en 
el t e r c e r o , fue donde mas se observaron todos los s íntomas, 
que los Autores señalan c o m o indicantes propios y c a r a c t e ­
rísticos de la putr idez , y disolución, 

53 Se ha observado con freqüencia un pulso r e g u l a r , 
y aún apiret ico , ó sin c a l e n t u r a , tanto en el per iodo ma­
l i g n o c o m o en el segundo y te rcero , de modo que en e l 
t iempo en que se veían los enfermos acometidos de síntomas 
terribles se observaban sin fiebre , y con un pulso natural 
hasta el momento de morir . E n otros casos precedía á la i n ­
vasión de aquel los síutomas , una remisión tan considerable 
que los enfermos se creían buenos , y aún los Facu l ta t ivos 
se engañaban á los principios , hasta que la experiencia les 
h i zo ser mas cautos y circunspectos.. 

5 4 E n lo» casos g raves de esta enfermedad ha sido muy 
general la repugnancia de los pacientes á toda especie de a l i ­
mento a n i m a l , y tal v e z l legaba á ser invencible , estendien-
dose á toda clase de medicamentos ; de suerte que los enfer ­
mos nada querían tomar y y aún quando estuviesen en todos 
sus s e n t i d o s , no habia precepto ni persuasión que los i n c l i ­
nase á tomar cosa alguna ; abandonados pues á una natura­
leza postrada y abatida , eran muy pronto v íc t imas de su 
indoci l idad , y de la violencia del mal 1 otros en las ú l t imas 
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. h o r a s . d e su vida , esper ímentabnnUna inquietud ext rema, que 

.graduándose mas; t y mas , pa-ecian furiosos ó frene'ticos. Su­

cedía esto á veces con delir io o b s c u r o , y otras sin que n o ­

tase mucho trastorno en Jos sentidos : sin e m b a r g o estos en-

. fermos que poco antes estaban postrados ó a b a t i d o s , se-arro­

j a b a n de la c a m a , gr i taban con furia , suspiraban con v i o ­

l enc ia , se arrancaban quantos remedios tópicos tenian apl i ­

cados , y si permitían su renovación era para quitarlos den­

tro de un breve rato. N i hombres ni mugeres cuidaban de 

cubrirse , y parecía que hubiesen o lv idado las leyes del pu-

,dor y del recato . E n esta violenta, ag i tac ión les c o g í a la muer­

t e , poniendo té rmino á sus terribles angustias* 

55 E l vu lgo decia que estos infelices morían rab iando , 

y á la verdad su muerte no podía mirarse sin lástima y ho r ­

ror ; en ella no tenían lugar ni los socorros médicos , ni aún 

los consuelos de la amistad , ni de la R e l i g i ó n : observóse 

par t icularmente entre los j ó v e n e s , hombres robustos-, y m u ­

geres f u e t e s . L o s C a d á v e r e s de estos infelices quedaban ne ­

gros y amoratados ; la sangre que deponían por las encías, 

lengua ó narices , en el momento de finar , y aún el V ó ­

m i t o negro que arrojaban después , los desfiguraba y ponía 

horribles ; y el vu lgo deslumhrado con semejantes seña les , 

dec ía que la sangre los habia ahogado . Los Facul ta t ivos mis ­

inos , dexandose l levar á los pr inc ip ios de estas y otras apa ­

riencias de P l é t o r a , tentaron las. evacuac iones de s a n g r e , p e ­

ro ninguno tuvo la fel icidad de Iisongearse de semejante ten» 

t a t i va . L o s Cadáve res se cor rompían ace l e r adamen te , por lo 

que era necesario enterrarlos con pronti tud. 

5 6 Quando la enfermedad se prolongaba hasta su úl t i * 

m o per iodo , era el séptimo dia m u y turbulento y t rabajoso; 

también eran malos el tercero y quinto dia ; pero rarisima 

v e z se o b s e r v ó , que el enfermo pasado el quar to dia m u ­

riese antes del sépt imo , y mas raro e l que pasase del dia 

ca to rce , verificándose antes por lo c o m ú n la muer te ó la 

curac ión casi siempre sin calentura. 

57 L a cont inuac ión y aumento de los síntomas e x p r e ­

sados con un pulso pequeño , débil , desigual y concent rado , 

carac ter izaban l a enfermedad en su tercer periodo ; c u y o s 
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progresos no era fací ! c o n o c e r , ni t a m p o c o ! íeííaJar los l i ­
mites que lo separaban del segundo , por la rap idez con que 
se suceden los síntomas unos á o t r o s ; pero lo que si há e n ­
señado la exper iencia e s , que pasado el dia siete , los enfer­
mos entraban en su segundo septenario mas t ranqui lo que e l 
pr mero. L o s síntomas se disminuían insensiblemente , y e n ­
tretanto el pulso recobraba alguna n;as energía j l a s fue izag 
no parecían tan pcstfadas c o m o en los días anteriores ; e l 
cutis se v o l v í a h ic tér ico , las horinas eran del mismo c o l o r , 
y el enfermo empezaba á recobrarse. 

58 A ú n en el estado de conva lecenc ia descollaban a l g u ­
nos de los síntomas precedentes ; algunos enfermos subsistían 
por algunos dias c o n muy poco apetito , y casi todos con 
una debil idad extraordinar ia y duradera ; Ja lengua estaba 
saburrosa , con amargura , ó mal gusto en la boca , subsistían 
los dolores en la cintura , y mucha propensión á sudar al mas 
l igero a b r i g o , ó m o v i m i e n t o . A l g u n o s arrojaban la orina c o ­
m o el coc imien to del Café , y sentían al expelerla una s en ­
sación dolorosa en la v e g i g a ; este fenómeno lo sufrí y o m i s ­
m o á los nueve dias después de levantado. L a m a y o r parte "de 
estos síntomas se disipaban con faci l idad , y casi siempre sin 
mas remedios que un buen rég imeu. 

59 S e ha notado que esta c a l e n t u r a , aunque tan p o p u ­
lar , á respetado casi genera lmente á los sugetos que han 
estado en la A m é r i c a Septentrional de donde era o r iunda , y 
no á los naturales de la A m é r i c a del Sur, ó Mer id iona l , n i 
á los que han estado en ella muchos años. Se ha encarniza* 
d o con v io lenc ia en los jóvenes y adultos v i g o r o s o s , y se 
ha visto que el abuso de los l icores esp i r i tuosos , y especial* 
mente de los placeres de Venus , predisponían soberanamente 
para contraher la . P o r esta razón ha hecho sus mayores es t ra­
gos entre los jóvenes disipados con los excesos del amor , y 
en todos los bebedores de costumbre. 

60 E n efecto , los licores fermentados , tienen muchas 
propiedades m u y contrarias al mecanismo de la economía an i ­
mal . P o r su acc ión estimulante , cierran ios orificios d é l o s 
vasos por donde se segrega el j u g o g á s t r i c o , y de este modo 
re ta rdan la digest ión de ios a l imentos . A demás de es to , 
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coagulan los j u g o s gelatinosos , inut i l izándolos para nutr ir los, 

^cue rpos , y reparar las pérdidas diarias ; finalmente, endurecen 
la fibra animal , aumentando su coherenc ia , hasta hacer le 
perder una parte de su resorte ; de aquí el abat imiento del 
v i g o r , la per turbación del ce l eb ro , la disminución de las 
sensaciones , y la pérdida de la elast icidad v iv iente de la fi­
bra m o i t i a , ( a ) por cuyos medios se debi l i ta la máquina , y 
los sólidos se inuti l izan para el exe rc i c io a c t i v o de sus fun-
c ioues . Por otra parte los abusos del v ino y licores fe rmen­
tados , nos conducen insensiblemente á otros en que sobre­
salen la inmoralidad , y la deprabacion de cos tumbres , que 
igualmente conspiran á des t ru i r , ó al terar la mejor cons t i ­
tución ; de suerte que está probado que las enfermedades del 
pueb lo , la re laxacion d é l a s costumbres , y los v ic ios escanda­
losos , no tienen ot ro or igen que los excesos cont inuos del 
v i n o , y demás licores fermentados. ( b ) 

6-i L o s placeres del amor , gozados con exceso destru­
y e n e l v igo r del c u e r p o ; entorpecen las funciones del enten­
dimiento ; apagan el fuego , motor del pr incipio v i ta l , tan ne ­
cesar io para la conservación ; despojan á la sangre de sus 
partes espirituosas ; debi l i tan las fuerzas ; quitan Ja a c t i v i ­
dad á las entrañas , y haciendo cesar la acc ión recíproca e n ­
tre los só l idos , y los f lu idos , destruyen poco á poco el e q u i ­
l ibr io , ocasionando en la máquina desórdenes morta les . L a s 
conseqüencias funestas de esta pasión desordenada , son mas 
comunes en los c l imas cál idos , y en las estaciones es t ivas , 
de suerte, que un solo ac to venéreo en la C a n í c u l a , debi l i ta 
tanto , ó mas que una l a rga s a n g r í a ; así se ha observado c o ­
munmente en esta Epidemia , que los sugetos gastados por los 
abusos v e n é r e o s , caían desde luego mortales , sin que hubiese 
remedio tan poderoso , que fuese capaz de alargarles la v ida 
á mas de dos ó tres dias. 

6z Estas causas predisponentes existen en el Pueblo de 

C á d i z , con especialidad entre los jóvenes . L a afluencia de 

los 

( a ) Véase la Hygiene de Pressavin. 1 

C ( b ) Ensayos sobre algunas enfermedades d7 Angola for Ja» 
sef Ptnta%^' ig. $6. 



los E x t r a n g e r o s , que no miran -con desden e! beber demasia­
do , han hecho perder á nuestros compatr iotas , la sobr ie­
dad ca rac te r l t ica con que siempre se han distinguido los E s ­
pañoles entre los demás Pueblos de Europa . E l R o m , la C e r ­
v e z a , los vinos de todas especies , y los licores de todas c l a ­
ses , abundan en nuestras m e s a s , diversiones y catees , c o ­
m o en los de qualquiera otro país. L o s jóvenes , siempre an* 
siosos de alegría , y seducidos por el deseo de parecer mas 
fuertes , se precipitan en estos desórdenes, sin conocer los per­
ju ic ios que les ocas ionan : así los hemos visto en este desas­
t re públ ico , que al modo que muellísimos E x t r a n g e r o s d o ­
mici l iados a q u í , han sido v íc t imas de sus repetidas i m p r u ­
dencias. 

63 E l temperamento v l l ioso y melancól ico , há sido 
también funesto en la presente Epidemia . L o s sugetos de 
aquella const i tución, siendo por lo c o m ú n resecos . i rr i tables, 
de una piel dura , y expuestos á los accesos de Ja cólera , y 
del temor , han sido mas susceptibles del contagio , y en 
ellos eran mas freqüentes , y rápidas las alteraciones de la 
vi l is , y la disolución de Ja sangre , siendo por lo c o m ú n 
muy funestas las conseqikricias : finalmente, quando la enfer­
medad se hizo mas general , no perdonó el con tag io ni edad, 
ni s e x o ; pero se observaba, que así c o m o las mugeres fueron mas 
respetadas del mal en el principio , así también se l iber taban 
después mas fáci lmente. L o s viejos en todas épocas padecieron 
menos que los jóvenes y adultos. E n quanto á los niños p e ­
recieron muchos hacia el fin , tal v e z por su m a y o r pre­
disposición , hija de sus continuos excesos en la d i e t a , y par t i ­
cularmente por su indocil idad , y repugnancia á tomar los m e ­
d icamentos desagradables al paladar , aunque convenientes 
y oportunos. 

0 4 N o hemos hablado hasta ahora de otra causa r emo­
ta, que acaso influyó mucho en la predisposición general del 
pueblo de C á d i z , para contraer el con tag io . L a guerra m a ­
r í t ima que actualmente sufrimos , no pesa tal v e z sobre o t ro 
pueblo tanto c o m o sobre este , cuyos habitantes v iven todos á 
expensas de la industria mercan t i l : cerradas todas las salidas, 
y estancada la in t roducción después de quatro años , todo e l 
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mundo v i v e con sus fondos , c u y o consumo ha int roducido e! 
ar reglo , y la economía . E l pueblo que v i v e á expensas de 
su trabajo , no encuentra donde exe rce r lo ; el menestral está 
parado , y el comerc ian te afligido con sus perdidas , y angus ­
tiado porque no encuentra arvi t r ios en que cebar su a m b i c i ó n 
con la e s p e e t t i v a de las g a n a n c i a s , g i m e n todos por la d e ­
seada paz , que proporc ione á los unos los medios de v i v i r , 
y a los ot ros donde e specu la r para mantener su luxo , ó < u m -
pÜr con sus deberes : pero la g u e r r a cont inúa ; la paz s iempre 
se tarda , y cada uno, pensando en sí mismo , no ve á sus a l ­
rededores mas que necesidades y miserias : el dia de mañana 
no sabe como satisfará sus exigencias ni 1; s de sus hijos , y 
á estas tristes reflexiones sobre lo por v e n i r , es consiguiente 
el abat imiento del ánimo , y la tristeza , compañera insepa­
rable de la miseria. Es ta s i tuación es tanto mas a f l ic t iva , 
quanto este Pueblo nada p r o d u c e , y en todo v i v e á e x p e n ­
sas de sus vecinos ; así es que C á d i z , consumiendo cada dia sus 
f u e r z a s , v a quedando apenas en el esqueleto de lo que fue; 
familias enteras, antes opulentas, están en el dia m u y misera­
bles. E n otros t iempos no se veían los pobres pordioseros 
que hoy inundan las c a l l e s ; finalmente, las e scasezes , y las 
p r ivac iones son comunes á todos los habitantes r espec t ivamen­
te , y esta tri te situación no puede sostenerse con un espí r i ­
tu alegre , y un ánimo tranquilo. L a esperanza , ú l t imo c o n ­
suelo de los de sg rac i ados , cada dia se aleja mas de nosotros, 
sostit ryéndola el d-sconsuelo y la desesperación. Semejantes 
pasiones de á n i m o , snste rudas por tan largo t iempo , y aumen­
tadas por la péruida de la esperanza , no pueden ciexar de d i s ­
poner los cuerpos para recibir toda clase de enfermedades 
e x ó t i c a s , quando por sí mismas , y reducidas á los l ímites 
de pasiones de án imo , son capaces de producir las mas 
g raves , y funestas. T a l era la situación del pueblo de C á ­
d i z , antes que se manifestase la Ep idemia , que tal v e z por 

• e&fi causa se hizo mas violenta , destructiva » y de carácter 
mas c o n t a g o s o , y m.digno , á pesar de U bondad del c l ima , 
de la excelente Situación local , y demás circunstancias que 
ha :en a. este Pueo lo uno de los m a s saludables de la Pe* 
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Del Pronostica. 

65 J j k t m q u e es c ier to que en las enfermedades agudas^ 
no son del todo seguros los anuncios sobre su terminación 
fe l i z , ó funesta y aunque en la presente Epic 'emia hayamos 
vis to repetidos exemplares que comprueban la exact i tud de 
aquella s e n t e n c i a , no por esto debemos retrahernos de m a ­
nifestar nuestro ju i c io á la cabezera de los enfermos para c u ­
br i r el honor de la profesión , y llenar nuestras o b l i g a c i o ­
nes religiosas y c iv i les . S in e m b a r g o , el M é d i c o debe obser­
va r c o m o una regla general , que las calenturas malignas 
v a n siempre acompañadas de muchísimo peligro , y por lo 

' mismo debe ser muy cauto en formar el Pronóstico , es ta­
bleciéndolo por lo común malo y pel igroso , á pe r l o m e ­
nos reservado aún en aquellos casos que parecen ser los mas fa­
vorables en su especie. 

66 E n esta inte l igencia , por poco que se reflexione sobre 
el carácter , é índole de la calentura que acaba de reynar ep idé ­
micamente , y sobre la multitud , y gravedad de los s ín to­
mas que la acompañaron en todos sus periodos, se encont ra rá , 
que no es imposible formar un pronóst ico acer :ado y seguro, 
tanto sobre la índole peculiar de esta especie de fiebre , c o m o 
sobre su éxi to en cada uno de los cases ocurridos. E n f e c -
to , la calentura ha sido producida por un miasma c o n t a g i o ­
so , y siempre la han acompañado accidentes g raves y e x ­
traordinarios y cuya malignidad la ha colocado entre las e s ­
pecies de tiphus , ó fiebres anómalas , nerviosas y m a l i g n a s : 
como tal es de las mas destructivas y perniciosas , y el m o d o 
con que ha rey nado ha hecho mayores sus es t ragos . 
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6j De estos datos se deduce un pronóstico gene ra l , 

fundado y c ier to , pwesto que , como fiebre mal igna , es esen­
c ia lmente contagiosa , y peligrosísima , y lo ha sido todavía 
mas por haberse declarado epidémica , esto es entre el P u e ­
blo . Descendiendo desde lo general á los casos particulares, 
nos resta solo indicar los sin tomas que en la presente -consti­
tución han sido mas sospechosos , y los que desde luego 
anunciaron un r iesgo mas inminente , c o m o también los que 
proporc ionando algííh a l iv io , dexaban traslucir un r ayo de 
esperanza , sobre el qual se pudiese fundar una predicc ión se­
gura y acertada. 

68 Desde el p r imer dia de la e n f e r m e d a d , era necesa­
r io tener mucho cuidado con el orden que observaba la c a ­
lentura en la accesión y remisiones ; si aquella se p ro longa­
ba mas al lá de las veinte y quatro horas , y si 'as remisiones 
no estaban acompañadas de alguna de aquellas evacuac iones 
c r í t i cas , que los enfermos toleraban con utilidad , se podía 
asegurar con toda cer teza , que la enfermedad sería o reve , 
si habia mucha perturbación en la economía animal , y 
larga si la calentura permanecía con un sosiego aparente y 
traidor ; pero que en ambos casos la vida del enfermo estaba 
en mucho pel igro . E n e f e c t o , quando la enfermedad debía j u z ­
garse favorablemente en el pr imer p e r i o d o , esto es , dentro, 
de los primeros quatro dias, todo era regular y coherente ; las. 
fuerzas se sostenían con proporción á la edad , s e x o , y cons ­
t i tución del paciente , y todos los síntomas eran p roporc io ­
nados á la calentura , y demás circunstancias , indicando poca 
causa frebil , \ suficientes fruerzas centrales para domarla . 
L a fiebre remit ía generalmente dentro de las veinte y quatro 
horas , y esta remisión venia acompañada de sudor copioso 
y gene ra l , 6 devacuaciones de vientre sueltas y amari l las , pe ­
ro que a l iv iaban sensiblemente , y los enfermos las toleraban 
con facil idad. E l A r t e no tenia mas que ayudar los favora­
bles esfuerzos de la naturaleza , y esta obedecia con pront i­
tud y franqueza , á los suaves medios que se le p r o p o r c i o ­
naban para deshacerse del enemigo que la opr imía . 

69 Po r el cout rar io , quando el éxi to debía ser funesto 
dentro riel tercero y quarto dia , que era quando la enferme». 
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dad se presentaba en su p r imer período con un carácter 
de mal ignidad extraordinar ia , la accesión era mas larga aun 
que pareciese mas s u a v e , y apenas podia percibirse una l i ­
gera remisión casi momentánea ; las fuerzas desde el p r inc i ­
pio se manifestaban abatidas ; no habia una evacuac ión c r í t i ­
ca ; los sod >res eran escasos y parciales ; las deposiciones del 
vientre crudas de varios c o l o r e s , y fat igaban m u c h o á los en­
fermos ; habia dolor mas ó menos g r a v a t i v o en el e s tómago , 
acompañado de ardor y ansiedad : finalmente, se percibía una 
incoherencia extraordinar ia en los s ín tomas , de suerte que en 
m i c h o s casos se observaba un calor na tura l , y un pulso casi 
apirát ico desde el segundo dia , y al mismo t iempo se no ta ­
ba suma debilidad , tenaz v ig i l i a , ó m o d o r r a , y disposición 
comatosa , con otros síntomas igualmente g raves y funestos , 
que arrastraban con la vida del paciente , tal v e z quando 
menos lo esperaba , y no obstante la aparente bondad del 
pulso , y la falta de calentura. 

70 Quando la enfermedad debía prolongarse , se nota­
ba igual obscuridad ó falta de remisión , y de evaquaciones 
crí t icas ; pero los síntomas funestos no se succedian con tanta 
prec ip i tac ión. Los pacientes pasaban el pr imer periodo al pa­
recer con tranquilidad , y de modo que ni siquiera sospe­
chaban su riesgo futuro. S in embargo , se notaba mucha in» 
coherencia en ios síntomas , ó bi¿n se veia descollar a l g u ­
no que, no teniendo una razón suficiente , fixaba desde luego 
la atención del Profesor , para considerar la enfermedad c o m o 
arriasgada y sospechosa. E n e f e c t o , en los pr imeros dias no 
se reconocía un a l iv io sensible , aunque hubiese algunas eva­
cuaciones que pudieran ofrecerlo , y qne al contrario f a t i ­
gaban á los enfermos , induciéndolos á mayor debilidad. A d e ­
mas de e s t o , solía notarse en unos un calor acre y us t lvo , 
sin que el pulso indicase mov imien to proporcionado , ni los 
enfermos se sintiesen fatigados de la sed ; en otros habia v i ­
gi l ias sin causa manifiesta , ó bien inquietud , pulso ace lerado 
y poco calor. E n otras ocasiones se observaba mucha postra­
ción de fuerzas con pulso regu la r , y ningún dolor v e h e m e n t e , 
de forma que estos enfermos manifestaban hallarse en un esta­
do de insensibilidad , ó* anestesia general , pues no acusando 
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molestia alguna , par&cia que aspiraban á disminuir ú ocultar 
su mal estado ; otros contextaban al Facu l t a t i vo y asistentes, 
con indiferencia ó enfado ; otros estaban inqu ie to s , tristes, y 
agitados; suspiraban de continuo , ó estaban siempre acostados 
sobre la espalda , sin que acertasen á dar a lguna razón satis­
fac to r ia de uno y otro fenómeno. 

7 1 A demás de estas señales que anunciaban siempre 
una enfermedad peligrosísima , quando aparecían algunas , ó 
muchas de ellas , con las circunstancias expresadas , habia 

o t ras que manifestaban desde el pr incipio el r iesgo fu tu ro ; t a ­
les eran la pal idez de la c a r a y l a b i o s ; los ojos tristes l á n ­
guidos y apagados ; la amar i l lez hic tér ica concentrada en la 
conjunt iva ; la lengua saburrosa y morada , con m a n c a s 
amari l las , negras, ó aplomada; , ó bien con bandas roxas por 
los lados , y en el cent ro ; la sal iva e spesa , y glutinosa de 
suerte, que costaba trabajo despegarla de las fauces , no obs ­
tante que la boca estaba húmeda , y la lengua suave. E l es ­
tado del espíritu en los principios fue también en muchos 
cases un indicante seguro del éxi to del ma l . E l terror , y 
el espanto fus generalmente funesto , y quantos se veian s o ­
brecogidos de esta pasión , estaban en riesgo inminente de 
perder la v ida ; pero hubo algunos enfermos que desde lue ­
g o manifestaron un caimiento de ánimo extraordinar io , per ­
diendo toda esperanza de restablecerse , se anunciaban Ja 
muerte p r ó x i m a , aún quando no habia suficiente mot ivo para 
tenerJa tan inmediata ; y no habia razones bastantes para 
distraherlos de este temor , ni que pudiese reanimarlos , apar ­
tándolos de aquella opinión, que al fin se justificaba por des­
g rac ia con un éxi to funesto. 

72 P o r fin, en todos los estados, ó periodos de la enfer­
medad debían consultarse atentamente las fuerzas del enfer­
m o , único indicante seguro del poder de la na tura leza , y 
de Ja m a y o r , ó menor energía de la reacc ión ; aquellas no 
solo se nos manifestaban por la l ibertad , y .agilidad de los 
movimien tos muscu la re s , sino también por algunas funciones 
pr iva t ivas del sensorio común , y por el estado del pulso, 
de la respiración , y de la v o z ; por tanto , quanto m a y o r 
era la postración de las fuerzas centrales, la pesadez de los 
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miembros , la.dificultad de los movimientos , y la Oposición 
constante de estos eníermos para moverse , c m e n e a r s e ; quan­
to m a y o r sea el trastorno de la facultad sensit iva del sistema 
nervioso q;:e ocasiona la indiferencia , y la insensibilidad; 
quan to mas pequeño , concentrado -, débil , obscuro y desorde­
nado se manifieste el pulso ; quanto mas tarda y grande , ó 
acelerada y corta sea la resp i rac ión : y finalmente, quanto mas 
•delgada , y profunda sea la v o z , m¿is entrecortada ' , ó para~ 
fónica , tanto m a y o r es la g ravedad del mal , é inminente 
el pe l igro del enfermo. 

• 73 E n todos los casos se observó que la cara natural 
era un signo favorable, y la inmutada , de qualquier modo fue 
s iempre de mal agüero ; pues aun en los casos en que debia 
presumirse que las mutaciones , ó deformidades del rostro 
procedían directamente del miedo, y del espanto , se veia sin 
e m b a r g o que seguían acontecimientos funestos. L \ cara obs­
cura , líbida fue mortal en qualquier estado ^de la enferme­
dad que se, presentase ; bien que siempre se v í ó acompañada 
de otrcs síntomas graves c o m o el V ó m i t o negro , el S i n g u l t o 
& c . : por lo com n era precursora del le targo , y se m a n t e ­
nía-aun después de la muerte . L o s ojos tristes , y llorosos fue­
ron mortales ; esta señal no ha sido m u y común , pero sí lo 
han sido, las lagañas pegadas al iris , ó á la pupila poco 
antes de la muerte : ios ojos entreabiertos en el sueño , mala 
señal ; y lo mismo el rechinamiento de dientes. E l temblor de 
la lengua y la parafonia fueron siempre mortales. 

7 4 Quando los enfermos suspiraban con freqüencia , y 
sin causa manifiesta era una señal muy mala ; y quando los 

suspiros eran cont inuos , y los enfermos es taban c o m o d o r ­
midos la muerte se aproximaba , aunque el pulso se m a n i ­
festase casi natural ; así se ha observado en algunos sugetos 
de edad abanzada , y en las mugeres . E l le targo ya fuese 
solo , ya acompañado de una respiración larga , y sublime 
con ronquidos , ya finalmente se observase que en medio de 
la suspensión entera de los sentidos, que es propia de los l e ­
t á r g i c o s , daban estos enfermos v o c e s , y quexidos agudos y 
repentinos , en todos estos casos d igo , fue el le targo señal 
de p róx ima m u e r t e , que por lo común se verificaba d e n -
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t ro de las doce horas siguientes á l a apar ic ión de aquel s ín­
toma. L a cara f e roz , ó m u y airada , con delirio , ó sin é l , 
y en que al mismo t iempo los enfermos gr i t aban repent i ­
namente , manifestando mucha inquietud y d e s a s o s i e g o , aun* 
•que en la prontitud , y agi l idad de los m o v i m i e n t o s deno­
t a s e n que las fuerzas musculares se conservaban , eran sin 
e m b a r g o señales de muerte inev i tab le . 

75 E l h y p o fue casi s iempre funes to ; el del i r io lo mis* 
m o , y quando á este sobrevenía el s o p o r r ó le targo , era 
mor ta l . L a supresión de orina fue m u y mala seiial , c o m o 
también la disuria , ó dificultad de orinar , y cierta especie 
de disfagia que se manifestó en algunos , los quales no p o ­
d ían tragar con facilidad , ya porque les subia un v a p o r , 
asdoroso del es tómago , y a finalmente porque la faringe , y 
partes adyacen tes , ó habían pe rd ido mucho de su tono y r e . 
sorte natural , ó es taban convel idas con espasmos parciales . 

76 E l V ó m i t o negro , y las deposiciones de vientre de 
Ja misma e s p e c i e , fueron las mas veces mortales , observán­
dose funestos, s iempre que el material que se deponía era 
suelto y pardusco ; pero quando era muy n e g r o , mas c o n ­
sistente, y lustroso c o m o la p e z , lo toleraban mejor los en­
fermos , y aunque con muchos trabajos escapaban no" o b s ­
tante con mas freqüencia que e n los demas->tasos , con tal 
que no sobreviniese el le targo , pues entonces uno y o t ro 
eran prontamente mortles : también lo eran las deposiciones 
de vientre sanguinolentas y l iquidas , semejantes al agua en 
que se ha hecho una sangría. 

77 Quando el V ó m i t o , y las deyecc iones negras no es ­
taban acompañad s de síntomas capitales v i o l e n t o s , y que 
por otra par te las fuerzas se mantenían bien , había m u c h o 
que esperar . Es tos enfermos conservaban sus sentidos , y pa­
recía en su exter ior tranquilo , que no sufrían m u c h o con se ­
mejantes a c c i d e n t e s , y que por otra parte su e s p í r i t u no es­
taba demasiadamente afectado con el temor de la muerte. Por 
tanto el desembarazo del entendimiento q; e siempre falto en 
los casos funestos era una señal favorable en todos los otros 
en que dominaba el V ó m i t o neg ro , con tal que el estado de las 
fuerzas correspondiese también á l a energía , y buena dispo-

• ti-



sicien de la mente , en c u y o caso se observa me*nós pertur* 
bacion general , y los síntomas restantes no eran ni per t ina­
c e s , ni violentos. 

78 L a orina negra , que luego se v o l v í a sanguinolenta , 
y después amaril la fue buena señal ; por lo común aparec ió 
sin calentura , y casi siempre en el segundo periodo ; el h i c -
tero universal con cesación de los síntomas fue igualmente 
b u e n o : Solamente en ti per iodo benigno se vieron e v a c u a ­
ciones cr í t ica ; pues todas Jas demás sucedían con mucho 
trabajo y perturbación, sin manifestarse a l iv io sensible en el. 
enfermo , de modo que de ninguna de ellas podía esperar­
se un bien inmedia to ; pero quaudo los pacientes las t o l e - , 
r a b a u sin mucho abat imiento , y se conservaban con despejó 
las operaciones mentales , habia siempre mucha esperanza 
de recobro . 1 

7 9 L a epistaxis d fluxo de sangre por las narices fue sa luda­
b l e quando fue c o p i o s a , y noc iva siempre que se presentó c o n 
escasez : Las demás emorragias que se obSv=rvaron por las encías* 
y la lengua , no produgeron utilidad conocida , al con t ra i io fue­
ron tanto mas nocivas y quanto eran mas cop iosas ; estos fluxos 
de sangre pasivos anunciaban suma debilidad en el sistema bas-, 
c u l a r , y una disolución p ú t r i d a , y gangrenosa en la masa 
humora l . Fueron muchas las mugeres que exper imenta ron el 
f luxo periódico durante la enfermedad ; esta evacuac ión se p r e ­
sentaba por lo común fuera del t iempo correspondiente , y shv 
los anuncios ordinarios , pero no obstante se experimentó muy. 
úti l quando fue abundante, y corr ió según acostumbraba en los 
per iodos anteriores, siendo por el cont ra r io muy mala , y n o c i v a 
quando fue e sca sa , ó quando se presentó para desaparecer m u y 
l u e g o . E n el pr imer caso la menorragia manifestaba una natu­
raleza poderosa , y ac t iva , poco perturbada , y capaz de seguir 
sus operaciones , venciendo por sí misma los obstáculos que se 
le opon ían ; en el segundo al contrario , se veia una naturaleza 
que dominada por el mal , cedía pas ivamente al impulso e s -
pasmódico que trastornaba sus operaciones . 

80 Fina lmente , solo en el periodo benigno se observaron 
síntomas favorables , señales de restablecimiento , y crisis que 
anunciaban una salud prontamente r e c u p e r a d a ; en los demás 
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p e r o d o s todo era confusión , incoherenc ia , y desorden ; el 
tránsito de uno á o t ro estado era precipi tado , y repentino; 
aparecían de golpe muchos síntomas g raves , ó se succed iau 
unos á otros con r a p i d e z , y sin interrupción : la muer te"ar­
re cataba los enfermos antes que se pudiesen administrar los 
remedios en la cantidad necesaria para domar un mal tan 
g r a v e ; así ve íamos con arta f reqüencia , que se inut i l izaban 
los r e m e d i o s , auxil ios , y socorros mas d e c a n t a d o s , y p o ­
derosos del arte , sin que nos quedase ot ro recurso que el dd 
compadecernos de tan reyteradas desgrac ias 

81 D e todo lo d icho hasta aquí se infiere , que la E p i ­
demia ha presentado en genera l muchísimas anomalías par ­
ticulares á el la misma , y que solo dicen relación con los m a ­
les tnuy contagiosos y pestilenciales ; de aquí provenía el que 
así como por causas muy ligeras al parecer se han desgrac ia- ' 
do inopui idamente muchos enfermos , c u y o res tablecimiento 
debía esperarse , así también se han libertado contra toda ea-
pectac ion , y probabi l idad muchís imos sugetos acomet idos de 
los accidentes mas g r a v e s , y funestos , y en quien una n a t u ­
ra leza exausta , postrada y abat ida , no hacía mas que ceder 
á los impulsos dei arte . Estos h t c h o s pueden servir para ra­
tificar algunas verdades p rác t icas , que deben tenerse muy p re ­
sentes , y por las quales se vé ; p r imero , que esta especie de 
fiebres anómalas era de aquellas que el S r . F izes ha señalado 
t o n el epíteto de mal í morís , las quales engañan con fac i l i ­
dad á los mas sabios profesores , burlándose unas veces de su 
confianza , y otras de sus auxilios ( a ) por lo que era necesario 

p r o -

(a ) Interéa tamen ut cumque febre maligna laborantes vi-
deantur desperati , morbusqe resístat remediis , ii tameri 
numquam reliqucerdi sunt , cum eorum quam plures de 
quibus conclamatum videbatur cOntinuata medicatione salví 

• evaserint , infartas namque viscerum infiamatorius , in fe-
bribus malignis segnis esse solet, linde semper in cegris opi-
tulandum per artem usqae ad extremum finem sine abso­
luta desperatione• , é contra autem non nulli febre maligna 
laborantes interdum quifermé sine pericuh videntur , dein 
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proceder con suma c i rcunspección para formar el Pronós t ico , 

siendo esta una enfermedad falaz y traicionera , expresión sen­

c i l l a , y concisa de m i eloqüente maestro ( a ) pero que abraza , 

y declara la índole arrebatada, y maligna de este mal , con la 

misma puntualidad , y precisión con que Franc i sco F ranco , e n 

so tr tado de enfermedades contagiosas , d e s c r í b e l a Pesti­

lencia corno enfermedad fraudulenta , y traidora , añadiendo 
que las enfermedad es pestilenciales son exteriormente mansas. 
S e g u n d ó , que así en los casos desesperados, como en ios que 

parecen mas benignos es menester proceder con act iv idad y 

energía , ap rovechando los momentos f a v o r a b l e s , en unos pa­

ra ev i ta r que degeneren , y en otros esperando sienpre que 

con el auxi l io de los remedios indicados , y con su prudente, 

exac ta , y continua apl icac ión pueda s ¡perarse el mal , por, 

mas ag igan tado , y extraordinar io que se presente , y por 

mas que sean nocivas , y delaterías las causas que lo o r i ­

g inan . 

T E R C E R A PARTE. 

SECCIÓN PRIMERA. 

De la Curación. 

a razón y la exper iencia nos dictan , que la c a ­

l en tu ra , por mas nocivas , y destructoras de la v i t a í d a d q>ie 

quieran suponerse sus causas , no es otra cosa m a s , que un 

esfuerzo benéfico de la naturaleza ; un instrumento de que se 

vale para destruir la materia morbosa , y procurar el resta­

b lec imien to del enfermo. E l M é d i c o , minis t ro , é interprete 

de 

enecantur, á deo morbus ii est malimoris Cj? ludit artis 
magistros. F i c e s , t ract . de F e b r i b . p a g . .03. 

(a ) Véase el suplemento i la Gaceta de Madrid del Martes 2& 
de Octubre de 1 8 0 0 , por e l D r . i). Car io» F i a n c i s c o 
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de la naturaleza, n o ' t i e n e otra ob l igac ión que la de conocer 
los grados de fuerza , ó energía que aquella emplea para atacar 
á su enemigo , riirigie'ndolos hacia e l fin que se propone, 
jf¿ sea reprimiendo los esfuerzos demasiado ac t ivos y v io len­
tos , y a reanimándolos quando son precarios , y déb i l e s , ya 
finalmente , procurando apartar los obstáculos que se oponen 
al paso de la oficiosa naturaleza , sin interrumpir aquellos, 
esfuerzos legí t imos , y proporcionados á la especie , y m a g ­
nitud de la enfermedad. Estos cánones Méd icos , es tableci­
dos p o r los maestros del arte , y repetidos por los mas sa­
bios profesores de todas las edades , y de todas las nac iones , 
deben tenerse presentes, con especial idad en aquellos casos cu­
que las causas de la calentura son desconocidas, ú ocul tas , , 
pues entonces es muy fácil confundir los efectos de Jos es ­
fuerzos naturales que se deben conservar , con los de la cau­
sa morbosa que deben reprimirse , c u y a equivocac ión puede 
inducir á errores muy funestos en la p rác t ica . 

83 Desde el pr incipio de la Ep idemia , se advir t ieron 
saludables los sudores abundantes } y copiosos que a c o m p a ­
ñaban á las remisiones de la fiebre , c o m o también las e v a ­
cuaciones d£ v ient re que se, verificaban con a l iv io y to leran­
cia : Estos fenómenos manifestaron desde luego algunas v e r ­
dades n royú t i t e s parar ta p r í c t f ca . E a ~ primera , que la causa 
morbosa, qualquiera q u : fuese , producía un espasmo en la su­
perficie, corno asienten los modernos , y que este espasmo solo 
podia vencerse con seguridad , p romoviendo el desahogo de 
los órganos en que ex i s t í a ' , ó de aquellos que pueden suplir­
lo mediante sus enlazes , y conexiones reciprocas : segunda, -

que el s u d o r , y las evacuaciones de vientre , eran Jas únicas 
perdidas que la naturaleza sufría con tolerancia , y beneficio, 
y por lo mismo debían considerarse c o m o las pr imeras vías 
t on fe ren t e s , y aná logas en todos los estados del mal , indi­
cadas con preferencia por la na tu ra leza , para dest ruir el e s ­
pasmo de la perlferie , 6 deponer el material morboso , consi-. 
derado como causa eficiente de la calentura , ó bien para l o ­
g ra r ambos efectos c o m o racionalmente puede creerse. P o r 
ú l t i m o , la prontitud, y' facilidad con que la naturaleza p romo- • 
v i a aquellas evacuaciones bené f i ca s , restableciendo el equil.i-
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íbrio saludable de la maquina animal , manifestaban que t o ­
dos los tiempos eran convenientes para p romover la causa 
•material , sin quedarse sobre la expecta t iva de la c o c c i ó n ; 
pues la naturaleza por sí misma , ó la preparaba oculta , y 
pronta menee , ó bien daba indicios claros de no necesi tar la , 
para restablecerse del modo mas comple to . 

S4 E n este supuesto , el M é d i c o llenaba todas sus o b l i ­
gac iones , observando los movimien tos de la na tu ra l eza , para 
ayudar la en sus operaciones , ó removiendo los obstáculos 
para economizar los esfuerzos , ó empleando los remedios 
d i r ec tos , y mas apropiados á conseguir el fío que la na tu ­
ra leza se proponía lograr con sus trabajos , cuidando no o b s ­
tante de no interrumpirlos con una oficiosidad in tempes t iva , 
y s iempre perjudicial . 

$5 N o - es mi ánimo examinar los diferentes métodos 
establecidos por los práct icos en e l t ra tamiento de las c a ­
lenturas, ni. dar la preferencia, á e s t e , ú otro r e m e d i o : R e s -
pe to^ la autoridad , y miro c o m o fundadas todas las op in io ­
nes, rec ibidas , con respecto á los diferentes modos de tratar 
las calenturas , en quanto cada uno de ellos puede tener l u ­
g a r según • los c a s o s , y las circunstancias . L o s sabios P r o ­
fesores que por des-gracia se han vis to precisados , á ver y 
tratar esta Ep idemia , han sabido hacer las apl icaciones c o n ­
venientes á los caso* part iculares. Po r lo que á mi toca , e x ­
pondré el resultado de mi exper iencia , y lo que la práct ica 
me ha enseñado en esta Ep idemia , sin omit i r las razones 
que me hicieron mirar c%mo sospechosos algunos remedios 
bien recibidos genera lmente en casos de esta especie . S i n 
e m b a r g o , los jóvenes Facul ta t ivos deben tener m u y presen­
te , que así como las Epidemias no se parecen las unas A 

las otras , así también debe diferenciarse el método cura t ivo 
en cada una de ellas , y aún en una misma const i tución 
en dos individuos d i ferentes ; pues los métodos generales s o ­
lo d icen relación con respecto á la causa , suponiéndola bier» 
aver iguada ; y esta causa sin dexar de ser la misma , p r o ­
duce por lo común efectos diferentes en distintos i n d i v i ­
duos , en razón de las circunstancias en que los encuen t ra a l 
t iempo de acometerlos» 



3 5 M i p-iimera d i l igencia , quando.se me presentaba un 

enfremo epidémico , era t ranquil izar en quanto me era p o ­

sible su espíri tu agi tado , y sobrecogido del t e r r o r , que fue 

rn ¡y general en estos enfermos ; pasaba después á e x a m i ­

nar el estado de la accesión , y los síntomas que la a c o m ­

pañaban : Si el mal estaba en su pr incip io , y venia con 

vómi tos espontáneos , procuraba auxiliar y favorecer este 

mov imien to natural , y a con agua caliente , y a con la in ­

fusión de flor de manzanil la , por c u y o medio se faci l i taba 

la vomic ion de los materiales ví l iosos , y demás contenidos 

e n primeras vias , sin producir las sacudidas v io len tas que 

suscitan aún los emét icos mas suaves. Fundaba esta p rác t i ­

ca , en que habia observado desde el pr incipio ide la E p i d e ­

mia , que los ant imoniales , y aún la Ipepacoana suscitaban 

el eret ismo en las fibras del es tómago hasta el punto d e : p r o -

m o v e r una nausea cont inua , v muchas vece s el vómi to r e ­

belde que terminaba con la v ida del enfermo- E s ve rdad , que 

«nichos casos benignos se han superado con el uso de los 

eméticos ; pero también es cierto,--que sin ellos se han venc i r 

do muchos m a s , y que entre todos los g raves que he visto* 

no puedo ci tar uno solo, en que el emét ico haya sido de uti­

l idad conocida ; al con t ra r io , en muchos de ellos encontraba 

•|ust03 mot ivos para atr ibuir su exásoeracíon al efecto de 

aquellos remedios administrados en ei pr inc ip io ; por otra 

parte, quando reflexionaba sobre la causa general de la ca len­

tura , y sobre la par t icular del v ó m i t o , no veia m3S que un 

virus contagioso , cuya naturaleza * me era desconocida , y 

suponía que el p rop io miasma , i rr i taba el esófago , y el e s ­

t ó m a g o en el m a y o r número de c a s o s , hasta producir la 

náusea y el v ó m i t o . 

87 A u n q u e esta suposición no estubiese apoyada con la 

au tor idad del D r . Sel le ( a ) nr.nca pudiera mirarse como pu­

ramente arb i t ra r ia . L a experiencia mar.ifestab?• que aquel sín­

toma era común á todos , sufriéndolo igualmente los que 

solo arrojaban con el vómi to algunas glerosídades sin m e z c l a 

de víiis , ó muy poca de esta que no aparentaba v i c i o , ni 

d e -

( a ) Medicine Clmi(Áje tom. pre.m. pag. 61 & 62, 
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degeneración sensibTc 5 como aquello» sugetos qoe desde d 
pr inc ip io de la E p i d e m i a se habían somet ido prudentemente 
á un rég imen die té t ico , parco , sano y metódico ; aque l lo i 
e n quienes todas las evacuaciones naturales habían cor r ido l i« 
bremente , y que, observando una v ida regular , no habia m o * 
t i y o para sospechar acumulac iones indigestas en primeras v i a s , 
quando por otra par te faltaban las señales de turgencia , y de 
saburras es tomacales . Po r tanto, considerando este síntoma c o ­
mo' p r imi t ivo , esto e s , c o m o producto d i rec to de la causa del 
mal , no me inquietaba su existencia en los principios , y e s ­
peraba que el sudor lo desvaneciese , c o m o sucedía por lo 
común , comprobándose lo que dice S e l l e , hablando de este 
s íntoma en la preci tada obra , que los medios mas adequados 
para con tener los vómi tos , consisten en expeler el miasma 
con tag ioso por medio de los sudoríficos. 

8 8 A demás de esto, quando se comparan los v ó m i t o s , 
y deyecc iones negras que acompañaban á esta calentura , c o n 
los que describe e l Señor Tisso t en sus observaciones de m e ­
dic ina p rác t i ca , es ta l la analogía , y semejanza que adv ie r t e 
entre aquellas evacuac iones , y las que hemos observado en 
muchís imos casos de esta const i tución , que á pesar de l 3 S 
diferiencias accidentales , es preciso considerar ambas e v a ­
cuac iones c o m o de la misma clase , y que t ienen el p rop io 
o r igen , quiero dec i r , que el V ó m i t o , y las deyecc iones n e ­
gras que hemos vis to en la actual Ep idemia , no eran p u r a ­
men te de un mater ial a t rav i la r io , c o m o se ha c re ído por l o 
coraun , sino de sangre derramada por sus respect ivos vasos 
dent ro del e s tomago y de los intestinos , en donde m e z c l á n ­
dose con otros humores , adquiría los v i c io s , y d e g e n e r a ­
c iones part iculares, con que se ha visto a q u í , y la v i o t a m ­
b ién en casos distintos el observador de Lausana ( a ) . Q u e 
es to suceda del modo expresado , parece que lo confirma la 
cant idad de materiales negros que se arrojaban por la boca, ' 
y a n o , repit iendo á m u y cortos intervalos ; estas c rec idas 

G can-

( a ) Observaciones ¿? disertationés de medicine pralique par 
Mr. Tissot y traduit par Mr. Vicat, Letre á Mr. Zimmer*'-
mam. pag» 28. suivanu* 



Cantidades-no pueden segregarse de! h ígado en tan corto tierna 
po , c o m o el que mediaba de un V ó m i t o á o t ro , de una á 

Ptra deposición vent ra l , y por lo mismo no pueden mirarse 
c o m o de ví l is de esta ó aquella naturaleza ; y solo pue­
de concebirse la posibil idad de esta acumulación de m a t e ­
riales , suponiendo su evacuac ión inmediata de los vasos 
gás t r i cos . 

89 N o h a y duda, según lo que se acaba de exponer , que 
la adminis t ración del emét ico sería pel igrosa , y aún t emera ­
ria; pues hallándose los vasos gás t r icos tan l lenos y engu rg i t a -
tados, que amenazaban aquellas emorragías pel igrosís imas que 
hemos visto con tanta f reqüencia , sería muy perjudicial i r ­
r i tar los , exponiéndolos á las cont racc iones , y sacudidas 
v io len tas , que ocasiona la impresión de aquel remedio . Se di*» 
rá sin e m b a r g o , q u e los eméticos de la clase de los antimo-* 
niales son diaforét icos , y sudorí f icos , y que casi s iempre se 
emplearon con el doble objeto de evacua r las primeras , y 
segundas vias , y p romove r Ja diaphoresis . N o hay duda en 
que estas virtudes , y otras análogas , están genera lmente r e ­
conoc idas en las preparaciones ant imoniales de que hacemos 
uso en el dia con m u c h a utilidad ; pero t ambién es c ier to 
que aquellas son unas propiedades secundarias , y que los e fec ­
tos pr imi t ivos de semejantes remedios son exc i ta r la nausea, 
y el V ó m i t o , . ó p romove r el vientre , lo que no puede su­
ceder sino mediante el est ímulo , y la i r r i tación que inducen 
sobre la menbrana nerviosa del es tómago £ in tes t inos , y este 
m o d o de obrar conspira d i rec tamente á p romover el V ó m i t o 
n e g r o , ó la disposición á cont raher lo . 

9 0 F ina lmen te , ni las nauseas , ni los V ó m i t o s que se 
presentaban e n , el p r i n c i p i o , y CU) as señales caracter ís t icas 
indicaban que procedían del eret ismo existente en los nervios 
del es tómago , y a por la imp.esion" del miasma , ya por el e s ­
tado del plétora parc ia l , é independiente del resto del siste­
ma en que se hallaban sus vasos sanguíneos , me determinaron 
á la adminis t ración del emét ico , porque observé muy al 
pr incipio que con el uso de semejante remedio , aún quando 
no sobreviniese el V ó m i t o negro , a impulsos de los freqüen--. 
tes conatos , se aumentaba la i r r i t ac ión del e s tómago ; de 
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suerte que tos vómitos cont inuaban «ir» interrupción , y el e n ­
fe rmo l legaba al e x t r e m o de no poder contener ni medic inas , 
ni a l imentos , inuti l izando todos los auxilios del arte , basta 
que por ú l t imo el e n e r m o espiraba entre bascas , y vómitos 
cont inuos. S i el emét ico se precipi taba, c o m o sucedía con 
freqüencia , los intestinos quedaban igualmente resentidos y de 
m o d o que se p romov ía una diarrea , que debi l i tando á los 
enfermos , p ro longaba la enfermedad , y tal v e z acarreaba 
funestas conseqüencias. L a experiencia demostró igualmente , 
que los vómitos en algunos casos sencillos provenían de los 
depósi tos humorales , ó de los rezagos de las digest iones 
contenidas en segundas vias , las que desahogadas , y l impias 
por medio de las enemas , ó de los purgantes minora t ivos 
mas suaves , se l o g r a b a contener el V ó m i t o , síntoma s iempre 
n o c i v o , ó sospechoso. 

91 Desconfiando siempre de la naturaleza falaz , y t r a i ­
dora de esta especie de calentura , y adver t ido por la obser ­
v a c i ó n diaria , de ia f a c i l i d a d , y pronti tud con que los en fe r ­
mos se ap l anaban , por deci r lo así , perdiendo repent inamente 
sus fuerzas centrales , consideré la sangría c o m o un remedio 
perjudical , y n o c i v o en todos casos , y jamas usé de s eme­
jante remedio , ni he visto un solo caso que la hrt icase con 
e x a c t i t u d . Todos los Facu l t a t ivos de C á d i z han sido de esta 
opinión , y al paso que se ha o ido alabar este remedio por 
los Profesores de algunos pueblos c i rcunvec inos , me consta 
que se ha hecho en ellos un abuso pe r jud ic i a l , y n o c i v o de 
la lanzeta , c u y o s malos resul tados han sido v i o l e n t o s , , y 
sensibles. 

92 P o r tanto, exc lu ida la idea de una inflamación en 
Ja masa general de Jos h u m o r e s , me persuadí que la sangría 
era inú t i l , en tanto que no se manifestase algún v i c i o tóp ico , 
6 parc ia l <le aquellos que ex igen la adminis t ración pronta de 
este remedio , lo que jamas adver t í , sin embargo de que en 
muchís imos observé á los principios el pulso duro , y freqüen-
te , el rostro encendido , mucho dolor de cabeza , y otros 
síntomas de esta clase , y que acompañan á las afecciones 
ü o g i s t i c a s , pero que en muchos casos no bastan para deci*» 
fiirse por el carácter inflamatorio , y m u c h o menos en una 



6ó 

E p i d e m i a , que por su índole part icular , y género de sus catK 
sas remotas , era necesar io esperar que los enfermos de un 
momento á otro caerían en un colapsus general , ó pos t ra ­
c ión absoluta de las fue rzas ; que en todo caso debían e c o n o ­
mizarse mucho c o m o el ún ico recurso de la naturaleza para 
destruir la enfermedad. 

93 Por otra parte la es tación del año , el estado a c t u a l 
de la temperatura , y las c i rcunstancias precedentes , i n d u -
e ian mas bien á suponer que el sistema o r g á n i c o se ha l laba 
debi l i tado por los calores , y las pérdidas cont inuas % que no 
en disposición de produci r inflamaciones generales , ó tópicas 
por un exceso de fuerzas ; siendo ev idente que nunca se obse r ­
va ron en, las entrañas otros síntomas, que los que son c o n s i ­
guientes á la disposición pútrida disuelta , y gangrenosa d e 
los humores por defecto de acc ión , y energía de todo el s i s ­
t ema de los sólidos , agob iado baxo la impres ión de una p o ­
tenc ia extraña , sedat iva y mal igna . 

94 E n e fec to , la causa principal de estas fiebres era , c o ­
m o lo afirma el D o c t o r Selle ( a ) , y c o m o la acredi taba l a 
obse rvac ión , un virus par t icular acre , y c o n t a g i o s o , q u e o b r a ­
ba directa , y principal mente sobre los nervios ; de suerte 
que la diathesis inflamatoria , la p u t r i d e z , y la saburra v í -
l iosa , podían m u y bien un i r se , y concurr i r con estas fiebres, 
pero de ningún modo consti tuían su causa eficiente , pues que 
l a destrucción de todas ellas no te rminaba la ca len tura , ni m o ­
deraba su intensidad , sino que mas bien la a g r a v ó , y empeo* 
ró en muchas ocas iones . Es to supuesto, no es necesar io insistir 
mas sobre la inut i l idad , y perjuicios de las evacuac iones de 
sangre , únicamente pract icables en los p r i n c i p i o s , y en s u g e ­
tos m u y p l e t ó r i c o s , y acostumbrados á semejantes e v a c u a c i ó n 
nes ; pues aun quando la calentura se l imitase á la especie v í -
liosa p ú t r i d a , no admite mejor la sangría , con especia l idad 
guando la disolución , y put r idez empiezan á manifestarse. E i l 
quanto á los vomi t ivos es igualmente c ier to , que el estado de 
eret ismo que induce el v i rus contag ioso en el s i s tema ner -

v i o -

( a ) Medicine Clinique par Selle ¿ traduit par Caray, 
- Tumo i. pag. 3 ^ 
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v ioso , y especialmente en el e s t ó m a g o , es un c o n t r a - i n d i ­

cante de este r emedio . 

95 Siempre se exper imentaron útiles ,. y convenientes 

1 as enemas en los primeros dias de la enfermedad, y aún en t o ­

d o s sus periodos , con tal que no moviesen demasiado el v i e n -

tre,pues en este caso apagaban Jas fuerzas que era necesario c o n ­

servar en quanto fue posible . P o r Jo común se adminis t raban 

de agua p u r a , con una cucharada de v inag re ; pero quando 

habia mucha const ipación de vientre con tensión en los h y p o -

condr íos , se disponian con el agua del mar , 6 con las- sales 

purgantes , la benedicta l a x a t i v a , ú otros de la misma c l a se 

que pudieran despertar el m o v i m i e n t o , per i s tá l t ico , hasta 

p r o m o v e r la expulsión de las materias f e c a l e s , y demás h u m o ­

res detenidos en el canal intest inal . A este simple , y benéfico 

m o v i m i e n t o solía seguirse el a l iv io de los síntomas c a p i t a l e s , y 

demás que acompañaban la fiebre , la qual seguía con ma re ­

gular idad hasta la remisión ; pero quando el v ientre andaba 

suelto , y a fuese á conseqüeñcia de los remedios precedentes, , 

y a por efecto del estado del mal , y a po rque la causa m o r b í ­

fica hubiese d i r ig ido su impresión hacia el canal in t e s t ina l , e r a 

necesar io unas veces suspender la adminis t ración de las enemas , 

y otras emplear las de la clase de las oleosas ,. y embo tan t e s , 

para contener las evacuac iones , é impedir la impresión que los 

mater iales acres pudieran hacer sobre las partes que tocaban 

al paso. 

96 C o n la idea de dijuír la v í l i s , y p recaver sus d e g e ­

neraciones, introduciendo en la sangre un v e h í c u l o capaz de 

moderar el o r g a s m o , y oponerse á la putrefacción , y d i so ­

lución que tanto sobresalían en esta calentura , se disponía la 

l imonada , 6 naranjada l igera por bebida usual , que no d e ­

sagradaba á los enfermos , y que atacaba la causa , y los? 

efectos del mal ; lo mismo sucedía con el coc imiento de c e ­

bada acidulado con el ox imie l s i m p l e , con el v inagre puro ,ó> 

su espíritu , y un poco de a z ú c a r , para que fuese g ra ta al p a ­

ladar . L o s síntomas capi ta les se socorr ían desde luego , y e n 

todos los periodos con los supedáneos de pan , levadura , 6 

afrecho^ , ojas de r ávano machacadas , pimienta molida , 6 

mostaza 3 todo puesto en infusión c o n v inagre , y aplicado» 

* ea 

6t 
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en forana de cataplasma á las plantas de los pies , b en las 
pantorril las. C o n estos apositos se despertaba la acc ión de los 
vasos mas distantes del torrente del c í rcu lo , facilitándose el 
corso de la sangre hac ia las ex t remidades , por c u y o medio se 
descargaba la cabeza , y la c i rcu lac ión se hacía en todos los 
vasos sin tanta precipi tac ión ni embarazos . N o se desprecia­
b a n los dolores de huesos , y ar t iculaciones que algunas v e c e -
incomodaban mucho á los" enfermos , y qne por lo m i s m o e x í , 
g i an nuestra a tención. Por lo general se lograba mucho a l i v i o 
apl icando bien caliente una embrocac ión de azey t e de a l m e n ­
dras dulces , con igual cant idad de vino blanco , cuya untu­
ra , precedida de una l igera f r i c c i ó n , se repe t ía según las e x -
gencias . ¿> 

9 7 C o n los remedios precitados se socorrían pues , 
todas las atenciones en el primer ataque de estas calenturas, 
c u y a remisión era necesario observar para d i r ig i r e l plan 
cura t ivo en las accesioues siguientes ; si todos los síntomas 
se disminuían con un sudor abundante y general , sostenién­
dose las fuerzas sin dificultad, ni anuncias de recrudescencia, 
aunque la calentura se incrementase de nuevo , no había ne­
cesidad de var iar e l método , sino ayudar á la naturaleza 
y a decidida por el sudor , con algunas tazas de la infusión 
teiforme de flores de amapolas y bor ra jas , t omada bien t i ­
bia , ó caliente, hacia el fin de la accesión , con cuyo auxil io 
se fomentaba Ja evacuac ión cr í t ica , que en las siguientes a c ­
cesiones terminaba la enfermedad dentro del tercero , y rara 
v e z al quarto día ; pero si á pesar de estos auxilios , no 
aparecian los sudores en los dos primeros d i a s , 6 bien quan­
d o eran escasos , y la remisión obscura , é imperfecta sin 
disminución de los síntomas , entonces era necesar io va r i a r 
el plan cura t ivo , pero sin perder de vista los fiues que l a 
natura leza se proponía en su trabajo. 

98 Eran estos, c o m o se ha d i c h o , una tendencia v i s i b l e 
á sacudirse por la periferie del cuerpo , ó bien por el t ubo 
in tes t ina l ; por tanto , quando los sudores no correspondían 
ampliamente á los conatos de la naturaleza , era necesario 
d i r ig i r sus esfuerzos hacia el canal a l i m e n t i c i o , abriendo esta 
v ía secundaria á la verdad , pero no menos propia para fa-

V c i l i -



ci l i ta r el e x p u r g o cíe los humores n o c i v o s ; ni podía dudar­
se que esta fuese una vía conferente , aún quando la e x p e ­
r iencia no la hubiese declarado tal , si se a t iende á la c o r ­
respondencia que hay entre la periferie del cuerpo , y los 
intestinos , cuyas relaciones hacen que se suplan mutuamen­
te Jas evacuaciones respectivas de estos órganos. P o r c o n ­
siguiente, en quanto habia margen para sospechar que la dia» 
foresis no era suficiente para perfeccionar la crisis , se dis«» 
ponian los catár t icos mas adequados para p r o m o v e r l a s d e ­
posiciones vent ra les . ( a ) 

99 

( a j El Crémor de tártaro se administraba en cantidad de 
una , o dos onzas con igual porción de azúcar, diluido por 
medio de uno, ó dos hervores , en dos libras de agua ca-
mun , dando al enfermo un pocilio de bora en bora , ú de 
dos en dos según los casos. Con esta bebida grata al pa­
ladar , no solo se lograba evacuar suavemente el vientre , 
sino que también se promovía la diaforesis , evacuación no 
menos conveniente en todas circunstancias. Del Maná se 
mandaban dos ó tres onzas , diluidas tambisn en agua , ó 
suero , y casi siempre maridado con alguna Sal catártica, 
ó con la pulpa de Tamarindos, en cantidades proporcionadas 
al estado del enfermo , y á las indicaciones que babia que 
satisfacer y pero siempre usándolos epioráticamente, para no 
promover evacuaciones excesivas, que agotasen las fuerzas. 
También se bá usado baxo iguales precauciones la Sal od-
mirable de Glauvero , unida al Azúcar blanca , y un poco 
del Tártaro vitriolado , ú otra Sal de este jaez , cuyos re­
medios duueltos en hehkulos apropiados se usaban en peque­
ñas porciones , y repetidas á menudo siempre con muvba 
ventaja del enfermo. Ta se dexa percibir , que esta varie­
dad de remedios es consiguiente á la diversidad de los tem­
peramentos'•, edades , sexos , grados del mal, y constitucio­
nes ; pues un hombre robusto exigía necesariamente remedios, 
diversos de los que necesitaba un Niño , un Viejo , una Mu-, 
ger-y ¿ ? t - , pues por lo demás el método curativo eraunifor-

I . . me 
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me en todos los periodos , si se exceptúan no obstante los 
síntomas particulares, que se socorrían directamente con los 
remedios apropiados según su índole , y su gravedad ; ni 
debía procederse de otro modo, quando la multitud de los 
enfermos , y la escasez de asistentes , de Facultativos y de 
Boticas exigían , que en quanto fuese compatible con el bien 
de los enfermos, se sugetasen á un .régimen uniforme, dis­
poniéndoles medicinas sencillas , y de fácil preparación, para 
que el Facultativo pudiese socorrer mayor número de enfer­
mos , y en las oficinas Falmaceuticas se impidiese la confu­
sión y el desorden en el despacho de las medicinas , evitan-; 
do todas aquellas que exijan una manipulación dilatada y 
prqlixa , como también aquellas que puedan equivocarse con 
facilidad ; pues en esto puede perjudicarse notablemente al 
enfermo , y en aquello se pierde, tiempo, que es muy precio* 
co en un mal tan precipitado , y de poca espera. 

99 L u e g o que el vientre o b e d e c í a i la acción de estos 
remedios , se suspendía el uso de las lava t ivas , excepto en 
aquellos casos en que la acr imonia de los humores que se 
evacuaban , i r r i tando mucho la es t remidad del rec to , y t o ­
do el ano , ex ig ía que estas- partes se lubrificasen, y defen­

d iesen de la mordacidad del humor que las tocaba , para lo qual 
se empleaban las enemas de leche de almendras , de c o c i m i e n ­
to de malvas con algún azey te apropiado , ó finalmente , con 
Ja g o m a arábiga , el a lmidón & c . Estas precauciones se t o ­
maban igualmente quando las deposiciones negras , por su e x ­
traordinaria fetidez , y por los dolores , tenesmo , y demás 
señales, manifestaban ser ext raordinar iamente a c r e s , y co r ros i ­
v a s ; pues entonces era necesario t o m a r todas Jas precauciones 
inmaginables para que no se demorasen en los ú l t imos intest i ­
nos , procurando defender estas partes de las impresiones de 
un humor tan perver t ido y n o c i v o . 

100 Quando la ansiedad , el dolor , 6 la sensación a r d o ­
rosa del es tómago se hacían sensibles , ó se presentaban los 
hypocondr ios , y e l v ient re meteorizados , ó con alguna t e n ­
s ión , se aplicaban sobre estas partes las fomentac iones de 

" a g r a z , 



agraz , de agua y -vinagre , o* de caído cargado d> alguno de 
estos ácidos vegetales , los que se experimentaron también 
muy convenientes para calmar la nausea y y los vómitos v í -
liosos ; otras veces se hechaba mano de las fomentaciones 
emolientes , redaños , y demás apositos de la misma id a . to­
do con el fin disipar la disposición á la gangrena , que so­
lía verificarse á conseqüencia de los síntomas expr j sados , aun­
que rarísima vez se v i o precedida de las señale* propias de 
una inflamación caracterizada. 

101 E l régimen alimenticio se arreglaba á la gravedad 
del mal : en todo el periodo benigno se sostenían los enfer­
mos con los Caldos del puchero ordinario , pero ligeros y 
poco grasientos. E n el periodo maligno y en los demás $ 
atendiendo á la debilidad predominante , y al fastidió y re» 
pügnahcia con que los enfermos tomaban los caldos, se les sos. 
tituía la sustancia de pan , ó* el agua de arro? , uno y otro 
solos , cocidos simplemente en agua , y sazonados después 
con azúcar , ó algún ácido vegetal ; dándoles también de 
quando en quando , un trago de vino bueno con algún b i z ­
c o c h o de los mas ligeros. C o n este régimen se mantenían 

los enfermos mientras duraba el curso total de cada periodo, 
y quando pasado el quinto dia , se disipaba toda sospecha s o ­
lare el éxito del primero , y rebasado el séptimo , ú octavo s o ­
b r e los demás, empezaba á permitírseles una sóp i ligera , h e ­
cha de cortezones de buen pan tostado , ó de arroz claro , de 
cuyo alimento se iba aumentando paulatinamente la cantidad 
hasta pasar á otros mas sóiidos , y finalmente al régimen 
ordinario. 

102 L a precaución de mantener los enfermos adietados 
en todas las épocas, respectivas a los diferentes periodi s de este 
m a l , era absolutamente indis, cusable por razón de su carácter 
solapado , y maligno , pues como era muy común, en todos 
los periodos graves, el desvanecerse la calentura , y quedar 
los pacientes con un pulso casi natural , y muchos sin moles­
tias considerables, aún quando estaban en un inminente riesgo 
de perder la vida , sucedía que estos infelices , ere)endose fue­
ra de peligro , anelaban por alimentarse mas an pijamente , en 
Jo que esperimentaban ftrjuicics irreparables, forqte crdina-
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r iamente después de un exceso de estos , se desenvolv ían los 
síntomas g r a v e s , á que muy luego se seguía la muerte . Por la 
misma causa era necesario ob l igar estos enfermos á p e r m a n e ­
cer en la cama , hasta pasar los dias señalados , pues en los 
principios no fueron raros los enfermos que reputados por sa ­
nos desde que les faltó la calentura , ó bien desde que el pu l ­
so se manifestaba lento y t a r d o , tal vez mas que en el es tado 
natural , se les permi t ió comer , y levantarse , para ver los 
morir casi repentinamente , y quando menos se esperaba , con 
oprobio de la facul tad , y del profesor. 

J03 E n general lo pasaban bien los convalecientes usan­
do de carnes tiernas , con alguna manzana asada para postres, 
ó la misma, dispuesta en compota , terminando su comida con 
un t rago de v ino pajarete b u e n o , y un b i z c o c h o ; el c h o c o ­
late , ó el te , les sentaba bien por las mañanas . y á la . .no­
c h e una sopa l igera de leche de almendras. N o he visto bue­
nos efectos del uso de la semula , y otros far ináceos de esta 
clase , y a fuese porque la debil idad del es tómago no podia 
domar el mucí lago vege ta l de estas sustancias , y a porque l«s 
agentes d iges t ivos necesitasen de alimentos mas fuertes , y c o ­
r iáceos , ó ya por otros defectos que no c o n o c í a m o s ; lo c i e r ­
to es que el uso de semejantes al imentos , y aún el de los 
vege ta les recientes , no fue tan útil c o m o el de las carnes t i e r ­
nas tomadas con prudencia , las quales apresuraron las c o n ­
va lecenc ias en los sugetos j óvenes , y robustos : por ú l t imo , 
s iempre fue mas perjudicial la dieta parca en la conva lecenc ia , 
que no algún e x c e s o respect ivo en la cantidad de los a l i m e n ­
tos quando no podían perjudicar también por sus calidades esen­
ciales , ó por las adquiridas en saa preparac ión . 

1 0 4 T o d o s los casos senc i l lo» , se guzga ron comple t amen­
te con el método expuesto ; hubo no obstante, Facu l ta t ivos que 
usaron con resultados felices los d iges t ivos oleosos , que m o ­
vían blandamente el vientre , recurriendo á los ca r tá t i cos in­
s inuados , quando el acey te dulce no ' l l enaba toda su especta-
t iva . En los casos g raves , la mult i tud de s ín tomas que so­
brevenían repentinamente a m e n a z a n d o Ja ruina del enfermo, 
necesitaban socorros igua lmente prontos y e n e r g í a s. E n e f e c ­
to , la grande post rac ión de las fuerzas , y la tendencia de les 
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( a ) Los vómitos violentos que , por lo eomun , seguían al 
uso de ene remedio no deben atribuirse al tártaro emético, 
que entra en su composición , pues los experimentos de Bertbo' 
llet, comprobados por los demás Qiúmkos modernos , mani­
fiestan , que la quina contiene un principio capaz de descompo­
ner al tártaro , en términos de despojarlo de su virtud emé­
tica. Verificada aquella descomposición , es consiguiente que el 
tártaro pierda las demás propiedades que goza , de modo que 
no promueba las secreccicnes según se babia creído ; de aqui 
se infiere que el tártaro emético unido con la quina pierde to­
das las virtudes que le son propias , y por tanto esta mezcla, 
ó adiccion es positivamente inútil, y tnl vez perjudicial. 

humores á la put r idez , y disolución se socorrían desde l ue ­
g o non los remedios tónicos , y estimulantes mas poderosos, 
entre los quales se preferían la quina , y Io« vegíga tor ios . 

1 0 5 Estando generalmente recibido , que el mejor m o ­
do de administrar la quina , quando las circunstancias la ín -
díoan, consiste en darla en sustancia ; no puede estrenarse que 
en la presente Epidemia se administrase desde luego en esta 
forma ; pero la experiencia manifestó muy presto que era per ­
judic ia l en aquella forma , y que los estómagos no estaban 
capaces de digerirla , ni de resistir á la impresión - de su v i r ­
tud tónica , la qual promovía ios vómitos , ó las diarreas 
copiosas con notable pe r ju i c io , y atraso de los enfermos : E s ­
tos por lo general , no podían contener la mas pequeña dosis de 
quina en sustancia , y baxo quaiquiera fcrma que s*; les diese» 
A ú n la Op ia ta del Señor Masdeva l l , tan recomendada para es­
ta clase de males , no surt ió mejores efectos , y los profesores-
que se obstinaron en administrar estos remedios asi preparados, 
no han podido lisongearse mucho de las felicidades de su prác-" 
t i ca ( a ). Po r tanto se disponía la quina en forma de t intura 
aquosa , y se propinaba epicra t icamente , ya s o l a , y a mar idada 
con los tamarindos , ó los ácidos , según los casos é indicación 
nes ; de este modo produxo m u y felices efectos en todos los 
periodos de la calentura , con especial idad en Sept iembre y 
O c t u b r e , pues por lo que respecta á los pr incipios de la E p i -

d e -
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demia es precisó confesar que la m a y o r parte de los casos: 
g raves , se desgraciaron por mas ac t iv idad que hubiese en la 
adminis t ración de los remedios , y por mas que estos se ap l i ­
casen, baxo esta , ó aquí lia forma ; el mal era vehemente y 
rápido , de suerte que no daba espera á que los remedios se 
diesen en la cant idad necesaria para que pudiesen obrar con. 
energía., 

i o ó C o n el uso de los c á u s t i c o s , s o l ó s e intentaba r e ­
l eva r la energía del cerebro , para lo que se le dexaba obrar 
c o m o simples rubefaciente , pues quando levantaban flictenas, 
si continuaba la supuración por, a lgún t iempo , los enfermos 
se debil i taban sensiblemente : p )r t an to se ordenaban los cáus ­
t icos volantes r epe t i dos , y mul t ip l icados , siendo de esta s u e r ­
te de un efecto maravi l loso : sin e m b a r g o en todos aquellos 
casos de v io lento dolor de cabeza , d e l i r i o , coma , ó l e t a rgo , 
era preciso poner un caustico fixo , en la nuca , ó entre las 
e spa ld i l l a s , y aun repet ir lo en partes mas d i s tan tes , sin o l v i ­
dar por -eso los volantes que obran también con prontitud y 
eficacia , pero d e e s t . s remedios puede decirse lo mismo que 
de la q u i n a , pues, fueron igualmente inútiles en los principios, 
de la E p i d e m i a , en la m a y o r parte de los casos g raves que se 
presentaron con harta freqüencia». 

107 E n el Pue r to de Santa M a r í a he v i s to m u y buenos 
efectos de la n ieve , quando entrado y a e l mal en el segundo 
per iodo , desaparecía , ó era poca la calentura , apareciendo eL 
pulso tardo y débil ,. con poco ca lor , y suma pos t rac ión de 
fuerzas : en estos casos se daban á los enfermos todas las b e b i ­
das frías con n ieve , y se frotaban los ex t r emos con el y e l o p a ­
ra entonar , y re levar las fuerzas postradas , y abatidas. L o s 
beneficios de este remedio fueron tan conocidos que aquel 
G o b i e r n o instado por Jos Facu l t a t ivos , dispuso que se diese 
á los pobres toda la n ieve que necesitasen , á expensas de 
los fondos públ icos. L a s fricciones glacia les , se ufaron mucho 
en la Peste de M o s c o u por orden de la Empera t r i z C a t a l i n a 
Segunda ; y el D r . S a m o i i o w i t z , asegura que es un r eme­
d io muy útil para la peste , y que lo será también en otras 
muchas enfermedades que rengan re lación con ella , por lo 
que se debe tener muy-prasente para semejantes casos.. E n eL 

. P u e r -
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Puer to de . Santa M a r í a nos contentamos con frotar los e x t r e ­
mos i n f e r i o r e s , y aplicarla sobre el vientre , pero el método 
con que la usaron en R u s i a , consist ía en tomar pedazos de 
nieve , y estregarlos uno con otro para destruir las des igua l ­
dades angulares , y cortantes que pueden herir la piel , ó bien 
poner la nieve dentro de un l ienzo si los pedazos son peque­
ños , y de este modo se frotaba todo e l Cuerpo por éspacio-
de una hora mas , o menos según los casos , insistiendo mas-
tiempo- sobre las espaldas y ex t remos ; poco sobre el vientre 
y pecho , y contentándose con apl icar á la c a r a , y cuello 
paños mojados en agua de n ieve : hecho es ta se enjugaba el 
cuerpo , se mudaban las ropas, , y se abr igaba bien al enfer­
m o . Estas fr icciones se repetían dos , ó tres veces al dia , y 
con ellas se l ibertaron muchos enfermos de los mas desespe­
rados c o m o se puede ver en las observaciones del c i t ado 
autor ( a ) 

1 0 8 E n quan to á las hemorragias- considerables , en 
parte se s o c o r r a n con el rég imen g e n e r a l , á lo que se a g r e ­
gaba los remedios particulares que exig ían estos s íntomas. L a 
epis taxis , ó fiuxo de sangre por n a r i c e s , siendo o rd ina r i anen -
te favorable quando no era e s c a s a , l legaba sin e m b a r g o á tal 
exceso qne ponia al enfermo á las puertas de la m u e r t e , por 
lo que era preciso coh ib i r este fiuxo por alguno de los medios 
conocidos ( b ) . L a s fiemas hemorragias- siempre nocivas , y p e ­
l igrosas , se atendieron con los ácidos vegetales , y minera­
les , usados- en dosis crecidas , y repet idos según las nece--
sidades. 

1 0 9 C o n los mismos remedios se socorr ían las nauseas, 

y 

(-a ) Memoire sur la Peste qui, en ~ 1771 Ravagea /* Empire de 
Russie sur tout* Moscou , par M, D. Samoilovjitz, pag. 1 7 5 
6 ? mivants. 
( b ) Tales son las fomentaciones frías sobre la frente: , y ca­
beza t. las inmersiones de manos , y pies en agua fria : los se­
micupios de la misma clase. Los lechinos aplicados á las 
ventanas de la nariz , humedecidos con vinagre , espíritu de 
vino, ó con clara de huevo, y partes iguales de azúcar , y 
alumbre en polvo, &c; <5¡?<v ' m 
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y los vómitos , pe ro sí continuaban á* pesar de su ap l icac ión 

se recurría á la poción ant iemét ica , ó mistura salina , que 

por lo común obraba mejor , añadiéndole algunas gotas de 

la tintura t e b a i c a ; también se a p l i c á r o n l o s cáust icos sobre 

el cardias , recomendados por lo? autores para contener los 

vómi tos , pero .no he visto que jamas produxesen este efec to . 

E l vómi to negro era atendido con los ca tár t icos , las enemas, 

ácidos minera ie ; en dosis c r e c i d a s , el alcanfor maridado con 

el v inagre fuerte ,. y el a lmizc le , cuyos remedios produxeron 

m u y buenos efectos en casos m u y desesperados. 

l i o Las lavat ivas fueron genera lmete útiles en toda 

la Ep idemia , pero en los periodos graves se disponían 

de quina por lo común en sustancia , y á veces unida á la 

serpentaria de V i rg in ia , á los caldos al imenticios , á los c o ­

c imien tos l igeramente carminantes , ó á las sales cartát icas se­

gún era la necesidad d e ion iza r ; oponerse á la putrefac.T 
c i o n ; sostener las fuerzas del enfermo can -dosis crecida? de 

aquel remedio , y al imentos adequados ; ó p rocura r la e x o ­

neración del v ien t re , y el desahogo de los materiales acres , 

y pútridos acumulados en los intestinos gruesos. L o s sinapis­

mos fueron de mucho uso para a l iv iar los síntomas capitales, y 

despertar la acc ión abatida del sistema , por tanto se continua­

ban aplicando en l o d o s ios .periodos del mal , mientras que las 

circunstancias del caso no desaprob ^ban su apl icac ión . 

I i i Pe ro si á pesar de estos aux i l i o s , los síntomas c o n ­

t inuaban con igual vehemencia , no quedaba ot ro recurso q u e 

insistir en ellos , aumentando las dosis de los remedios inter­

nos , y reiterando la apl icac ión de los tópicos por c u y o m e ­

dio se veían desaparecer los síntomas graves ; la calentura c e ­

saba , el pulso aparecía mas lleno , blando , y con señales de 

que la naturaleza iba rehaciéndose sobre sí misma , y por ú l ­

t i m o el enfermo se despejaba , su espíritu parecía mas t ran­

quilo , y confiado , empezándose á mejorar } pero sin una c r i ­

sis sensible , ni en un dia determinado , de suerte que el tér­

mino de este mal era de igual obscuridad , y anomalía que sus 

ataques , y progresos. Sin embargo los enfermos después de 

luchar algunos dias con la muerte , aunque limpios de ca l en ­

tura lograban por fin superar quantos obstáculos ofrecía la v e ­

hemente malicia de esta enfermedad. 

http://pero.no
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1 1 2 L a convalecencia de los periodos graves , fue por lo 

común lenta , y trabajosa , especialmente cu los pr imeros 

t iempos de la Ep idemia los enfermos quedaban mu,' débiles, 

porque no se habia hecho una depuración completa , y con 

facilidad v o l v í a á reproducirse la ca len tu ra ; c u y a causa e s ­

taba paliada , ' y no ex t inguida . Por esta razón , se veia que 

estos enfermos recaian , no porque contraxesen de nu-svo la 

enfermedad , sino porque no se habian expurgado bien en e l 

ataque anterior ; de suerte que no hemos vis to recaídas p ro ­

piamente tales, sino este estado enfermizo , en que los c o n ­

valecientes no distaban m u c h o de los enfermos , y en que el 

menor descuido soiía costar la vida en pocas horas. 

1 1 3 Desde mediados de sept iembre , y a se adelantaba 

con mas segur idad en l a c o n v a I e n c e n c i a . d e los periodos g r a ­

v e s , bien que siempre se observó que estos enfermos queda ­

ban sumamente débiles , por lo qual , fue necesar io que a lgu ­

nos continuasen usando por algunos dias la t intura de quina* 

ó la rosella del Señor Masdeva l l , y todos en general , t o ­

maban un t rago de v i n o bueno después de las comidas . D i s p o ­

níanse estas c o m o en el periodo benigno , de alimentos de 

fácil d i g e s t i ó n , pero consistentes , c o m o las carnes blancas 

y tiernas r sopas de pan tostado , ar roz , b izcochos , chocola te , 

& c . L a - semula , y las v e r d u r a s , no, fueron en genera l p r o ­

vechosas , especialmente de noche , .en que sentaban muy bien 

los pescados de carne» dóci les : 

1 1 4 . Por lo común bascaban q u a t r o , ó seis días para la 

c o m v a l e c e n c i a , pero algunos necesi taron mas t i empo j y o la 

exper imenté bastante trabajosa , padeciendo v ig i l i as , y su­

dores copiosos , que me debi l i taban considerablemente , hasta 

q.i^ á los nueve di 13 de l e v a n t a d o , arrojé la orina n.'gra po r ; 

espacio de dos dias , al cabo de los quales desaparecieron los 

demás síntomas , y empezé á nutrirme , hasta quedar i n ­

comparablemente mas grueso , y mejor que estube jamas . L o 

mismo ha sucedido á casi todos los que han sufrido este m a l , 

los quales muy luego se encontraron con la salud mas robusta 

que antes de padecerlo ; y no faltan eXempla re s , de sugetos 

que han logrado libertarse, de-var ios achaques crónicos de 

c p e padecían habítualmeme. v otros por e l contrar io después 

* de 
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ríe juzgarse c o m p l e t a r n e n t e restablecidos ; han experimentado 
erupciones cutáneas incomodas c o m o la sarna , los herpes, & c . 
pe ro estos , y los que han quedado con algún afecto -crónico 
lian sido en m u y co r to n ú m e r o . 

T E R C E R A P A R T E . 

SECCIÓN SEGUNDA. 

De Ja Profitasis > ó remedios preser­
vativos. 

1 1 5 \ ^ J n a de las cosas mas út i les , y necesarias á la só» 
ciedad en general , y á cada hombre en par t icu lar , es el 
conoc imien to de los medios mas apt JS para conservar la salud, 
y a sea ev i tando , ya dest ruyendo los agentes noc ivos qué 
pueden alterarla. Estos medios conocidos con el nombre de 
preserva t ivos , ó profiláticos son aquellos que di recta , ó indi­
rec tamente impiden la acc ión de las causas morbíficas , s o ­
bre la economía ar.ímal. P e r o c o m o estas causas son las mas 
v e c e s t an ocultas , que están fuera del a lcanze mater ial de 
los sentidos , no es fácil en muchos casos c o n o c e r , ni su o r í -
g e n p r i m i t i v o , ni su verdadera naturaleza , y por cons i ­
guiente , es m u y xlificil encont ra r con los medios mas ade-
quados para evi tar las , ó destruirlas-

1 1 6 S i n e m b a r g o de esto , se sabe genera lmente , -que 
las enfermedades mas comunes , reconocen su causa en e l 
abuso , ó al teraciones intestinas de las cosas que los F i so lóg i s -
tas l laman no-naturales , ( a j pero entre ellas , hay unas que 

des-

(a) Las cosas no-naturales son : primero el ayre : segundo los 
alimentos '.tercero el sueño y la vigilia : quarto el movimien­
to y la quietud : quinto las secreciones y escreciones : sexto 
las pasiones 4e ánimo. Hypocrates considerándolas como cau-

• sas 



73 

sas morbórsas , las reduce á dos clases generales : en la pri­
mera comprebende no solo los alimentos , sino también quanto 
tiene relación con el género de vida de cada uno , como la 
quietud , y el movimiento ; el sueño , y la vigilia; las secrecio­
nes , y-escreciones ; y las pasiones de ánimo , por quanto las 
costumbres individuales están necesariamente afectas á estas» 
La segunda se limita esclusivamenté á la atmósfera que se 
respira. Sin embargo de esto, la observación diaria tiene 
acreditado que los males populares dependen de los vicios 
particulares , del ayre común , ó de los alimentos , con mu­
cha mas frecuencia que de los desordenes , ó abusos instan­
táneos de las otras cosas no-naturales*} 

desde la ant igüedad mas r e m o t a , parece que gozan el p r i v i l e ­
g i o , no solo de abr igar el g e r m e n , 6 semilla de las enfer ­
medades , sino también de adquir i r toda la aptitud necesaria 
para desenvolver la , y darle toda la ac t iv idad que es capnz de 
rec ib i r según Jas circunstancias . Por tanto la opinión Médi ­
ca , está genera lmente acorde , en que el a y r e , y los a l imen­
tos v ic iados de este , ú o t ro modo son el agente universal de 
las enfermedades populares. 

1 1 7 E l h o m b r e pues forzado á respirar para v i v i r , r e c i ­
be muchas veces con el pábulo de su vida , el miasma que 
lo e n v e n e n a , y lo mata. L a s a l teraciones , y v ic ios del flui­
do que inspira , y en cuya misa se encuentra sumergido , le 
hacen impresiones tanto mas fuertes , y repentinas , quanto 
es mas in t imo , é indispensable su comerc io con el a y r e , 
c u y a s degeneraciones part iculares cons t i tuyen también las d i ­
ferencias que se han notado s iempre en las const i tuciones 
morbíficas : por manera que esta l ey no comprehende so la ­
mente á las enfermedades epidémicas , sino también á las 
^Contagiosas que subyugan todo un pueblo , pues entonces el 
a y r e mas s a ludab le , l iega por fin á v ic iarse con las e x á l a c i o -
nes que se acumulan en él , y que provienen del g ran nú* 
mero de enfermos , reunido e n el rec in to de uu pueblo. S e n ­
tado pues , que el ay re es el agente pr inc ipa l de las enfe rme­
dades populares 5 nos resta aver iguar , si el miasma morbíf ico 
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puede comunicarse por medios diferentes , siendo esta averia 
guac ion indispensable para adaptar oportunamente los auxi l ios 
preservat ivos . 

1 1 8 E l virus morboso , puede existir esclusivamente en 
•el a y r e , y atacar á un mismo t iempo , y sin dist inción á 
todos los que lo respiran , produciendo en ellos una misma 
enfermedad ; de este modo se carac ter izan las epidemias p r o ­
piamente dichas. E l virus morbífico se engendra también en 
el cuerpo animado , que se hal la con enfermedad peculiar 
para ello , y predispuesto de antemano , por el concurso de 
causas determinadas á la complex ión , y textura de lo? h u ­
mores : este virus así engendrado puede estenderse ? y p r o ­
pagarse al in f in i to , pasando de un cuerpo á o t ro , y produ? 
c iendo en todos ellos la misma especie de enfermedad , cons ­
t i tuyendo lo que se llama con tag io . E l virus morbíf ico c o n -
contag ioso se p r o p a g a , y comunica de varios m o d o s : p r imero 
por el con tac to físico del cuerpo sano con el e n f e r m o ; segun­
do por el c o n t a c t o inmedia to del cuerpo sano , con el m i a s ­
m a , ó virus contagioso , adherido , y ocu l to entre las ropaáf 
ú efectos que se manejan , y que son capaces de conservar lo 
por mas , ó menos t i empo , y transportarlo á las m a y o r e s 
distancias : t e rcero por la p roximidad del cuerpo sano al e n ­
fe rmo que facilita la absorción de los miasmas que se e l e ­
v a n de este , y pasan del ayre al cuerpo sano , sin d e s c o m p o ­
nerse por la poca distancia , y falta de mov imien to en el ay re 
que ios contiene , y rodea , de donde proviene que el m i a s ­
ma no se dilua , y conserve toda su ac t iv idad , y virulencia . 
P o r todos estos medios pueden propagarse las fiebres mal ignas , 
y las e r u p t i v a s , que son ex t remamente contagiosas , y c u y o s 
miasmas virulentos aún transportados á los parages mas d i s ­
tantes , retienen la apti tud para inficionar , y comunica r se , 
reproduciendo la misma clase de males á que debieron p r i m i ­
t ivamen te su o r igen . 

1 1 9 A esta clase de c o n t a g i o c o r r e s p o n d e d de la fiebre 
desoladora que acaba de afl igir al pueblo de C á d i z , y sus 
inmediac iones , c o m o queda probado en las s?cciones p r e c e ­
dentes : en efecto esta calentura ha sido ext remamente c o n ­
tagiosa , exót ica , ó recibida por un miasma estraño á este 
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p a í s , y que logró ac t ivarse en ¿ I , á beneficio del calor es ta­
cional , y demás concausas que desde antes predisponían los 
cuerpos para recibi r lo ; y c o m o quiera que es fácil su r e ­
p r o d u c c i ó n por la concurrencia de iguales mot ivos , es m u y 
necesar io estar siempre alerta contra las invasiones de este 
cruel enemigo que puede radicarse en este país , c o m o lo está 
por desgracia en algunas regiones del nuevo cont inente . Por 
tanto todo c iudadano está ob l igado á conocer los medios de 
preservarse , á propagarlos entre los demás y á ejecutar b ien , 
y fielmente quanto se le prevenga út i l para ev i t a r ú pe l ig ro 
que le amenaza , en inte l igencia de que si la salud de la P a ­
t r ia , y el bien general de sus conciudadanos no fuese bas­
tante para estimular su ze lo , debe empeñar lo la cons ide ra ­
c ión del r iesgo de su famil ia , y el interés de su p rop ia 
conse rvac ión . 

izo Supuesto pues , que las enfermedades populares se 
comunican , y propagan por medio de ay re , ó por el c o n ­
tac to inmedia to con los cuerpos , r o p a s , ó efectos inf ic iona­
d o s ; se infiere que todos los remedios preservat ivos cons is ­
ten princi ; :alm.nte en cor reg i r las malas qualidades de la at* 
mósfera v ic iada precaver sus al teraciones sucesivas , y a c c i ­
dentales , y evi tar el contac to físico , ó inmediato con los 
cuerpos in f ic ionados , y aún con los s implemente sospechosos. 
L o primero es necesario en los males epidémicos , y ambas 
precauciones son indispensables en las enfermedades c o n t a g i o ­
sas que reynan popularmente , pues entonces el a y r e absor* 
v iendo los miasmas nocivos que se exálan de un número 
considerable de enfermos , pierde su pureza , y salubridad 
adquir iendo tal vez , todas las disposiciones necesarias pa­
ra propagar por sí mismo la e n f e r m e d a d , ó por lo menos 
para exasperarla , obrando de conc i e r to con su causa p r imi ­
t iva ( a ) . 

( a ) Asi puede acontecer en todos aquellos casos en que rey» 
nando una enfermedad papular , se olvide el conservar la at­
mosfera lo mas pura que sea posible ; pues aunque es verdad 
que los miasmas contagiosos , y los pestilenciales sueltos en el 
ayre se desunen , y disuelven en un corto,espacio neutralizan-

» do-
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121 E n los casos part iculares aislados , y ordinar ios , es 
fácil tomar precauciones contra una enfermedad conoc ida , y 
que igualmente se sabe que puede c o m u n i c a r s e por con tag io , 

pero en las consti tuciones generales en que todo un pueblo 

se vé acomet ido á un t i empo de una enfermedad c u y o p r i n c i ­

p io se ignora , es muy difícil atinar oportunamente con los 

medios de superarla , y p recaver la . Por otra parte si la e n ­

fermedad es de esencia desconocida , pero destructora , se 

aumentan las dificultades en razón del m a y o r número de 

atenciones que entorpecen por lo común el curso de las p r o ­

videncias saludables. E l t e r r o r , y el a s o m b r o , á veces in t ro ­

duce la confus ión , y casi s iempre los abusos en las p r ecauc io ­

nes , de cuya vi r tud se duda mientras no se mult ipl ican con 

exceso , ó bien poniendo en ellas una nimia confianza , se c o ­

meten errores igualmente- perjudiciales. D e uno , y otro se 

han vis to exempios notables en esta Ciudad , é igua lmente , 

se habrán observado en ot ros pueblos. L o s que oyeron al M é ­

d ico aconsejar , por ' c x e m p l o una dieta exacta , c reyeron que 

era preciso escacearse los al imentos hasta debil i tarse en e x ­

t r emo ; el que entendió que el v ino era un buen p rese rva t i ­

v o , aunque no lo hubiese usado nunca , se dio á beberlo á 

t o -

dose de suerte, que pierden mucho de su actividad , y su ma­
licia , también es cierto, que la acumulación de aquellos corpús­
culos extraños , y nocivos , no dejará de alterar el equilibrio 
constitutivo de la atmosfera , volviéndola inpropia para la 
respiración , y ofensiva á la salud. Comprueba esta verdad, 
el olor fétido , y hospitalario que se percibía en las calles de 
Cádiz , en la época media de la epidemia ; olor que aun se 
dejaba sentir á mediados de Noviembre , como lo han obser­
vado muchos de los que emigraron , al tiempo de regresar á 
sus casas ; sucediendo esto con el ayre libre , con mas razón 
P'iedc temerse que suceda en lo interior de las casas ,y quar-
tos de los enfermos , en cuyo ayre estancado y y sin movi* 
miento , aunque los miasmas pierdan una parte de su viru­
lencia esencial , y primitiva , no por eso dexarán de producir 
en el ayre una alteración muy dañosa, y perjudicial para sa­
nos , y enfermos. • 
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( a ) Véase la Hygiene de Presfavin fig. 1 4 4 , 1 4 6 . y 4 7 . 

tocias horas , y empleaba los demás l icores con la mism3 bue­
na fé , pero comet iendo igual exceso ; o t ros pensaron que 
no podrían conservarse sin promoverse una diarrea , y con e s ­
te fin se abusó de las enemas , y del c rémor de tá r ta ro , que 
exc i taban evacuac iones sin n e c e s i d a d , y que debil i tando el sis­
tema disponían á caer en el mal que se temía . E n todo caso 
se debe tener presente que un deseo exces ivo de conservarse , 
y prolongar la vida , no es el medio mas seguro para l o g r a r ­
lo ; aquel supone mucho temor , el qual entorpeciendo el 
entendimiento , dificulta todos los auxilios de la prudencia. 

122 L 3 tranquil idad del án imo es pues absolutamente 
necesaria en estos casos , no solo para conocer toda la e x t e n ­
sión del r iesgo que nos r o d e a , sino para aprec iar d e v i d a m e n -
te el valor de los medios que se emplean para ev i ta r lo . , , L a s 
pasiones , dice un Físologis ta : (zr) son respecto al sentido 
inter ior , lo que los al imentos respecto al es tómago , unas e x ­
c i tan su tono , y aún siendo muy v ivas , l legan en ciertos c a ­
sos á sacar de qu i c io su resorte ; otras por muy am r t i gua -
das le dexan enflaquecer , y otras que deben tenerse en el c o n ­
cepto de verdaderas ponzoñas de este ó rgano , abaten , y a n o ­
nadan sus fuerzas 4 ' D e esta clase son el m i e d o , y el a som­
bro que arrollan las fuerzas del sentido interior , des t ruyendo 
su resorte de manera , que queda inapto para toda reacc ión 
sobre los demás órganos : de aquí la perturbación de las ideas, 
los falsos juic ios , ó la facil idad con que se abultan los o b j e ­
tos extraños que nos asombran ; de aquí la disminución de 
todos los movimien tos v i t a l e s , el abat imiento de las fuerzas, 
el temblor , el frió , 1a pal idez , . la supresión de la t rans­
pi rac ión , la -flogedad de ios esphinteres , <3cc. & c . : estos 
efectos const i tuyen por sí solos un estado preternatural , y 
morboso que predispone sobre manera á rec ib i r qualquiera 
o t ro género de enfermedad que reyne popularmente- P o r tan­
to es de la m a y o r importancia en estos c a s o s , el conservar 
la tranquilidad del á n i m o , preservándolo de todas las pas io ­
nes violentas , con especialidad del miedo y del espanto. U n 
án imo tranquilo , é impertérr i to es uno de los mejores p t e -

ser-
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ser va t ívos , y sin este las m3s veces son inútiles todos los 
otros. 

123 Sentado este pr incipio , que debe mirarse c o m o la 
basa principal de todas las atenciones saludables , y que es 
ex tens ivo á toda clase d¿ sugetos ; d iv id i remos Ja Proprii lásis 
en dos clases distintas : á la pr imera l lamaremos Gubernativa; 

y á la segunda Individual. A q u e l l a comprehenderá todos los 
reglamentos generales , y particulares , que deben e m a n a r de 
un G o b i e r n o i lustrado y v i g i l a n t e , á quien compete p re sc r i ­
birlos , y que debe zelar escrupulosamente sobre la o b s e r v a n ­
cia de el los ; y esta tendrá por objeto los preceptos mas 
útiles y y saludables que cada c iudadano debe imponerse p a ­
ra atender á la conservac ión de su salud y su vida , en todos 
aquellos casos en que una , y otra hayan de correr los r ies­
gos de un con tag io 

1 2 4 Desde que hay noticias de Pestes , y C o n t a g i o s p o ­
pulares se sabe , que los pueblos cos tane ro* , y mar í t imos , son 
mas los expuestos 3 contraer los , y los que con mas fre­
cuencia han sufrido aquellas plagas terribles , y destructoras, 
las quales han pasado á los pueblos inmediatos , y desde ellos 
se han esparcido por Reynos y Provinc ias , l l evando la d e ­
solación , . y el desconsuelo á todas p a r t e s . ' T a l vez no se c o ­
noce una ciudad marí t ima , y comerc ian te , cuya historia no 
esté manchada con los horrores de semejantes calamidades pú ­
blicas 5 y c u y o gob ie rno instruido por las desgracias , no h a ­
y a tomado las mayores precauciones para evi tar las en lo sub-
c e s i v o : Este há «ido el o r igen de los establecimientos de sa­
lud públ ica : todos los pueblos cultos han adoptado estos e s ­
tablecimientos acomodándolos á sus circunstancias respec t ivas , 
y locales , por las quales son mas necesarios en nuestra E s ­
paña que rodeada de dos mares presenta mas faci l idad para 
el ingreso de las enfermedades exá t icas . Por esta razón de ­
ben ser mas numerosas entre nosotros estas sociedades de sa­
lud públ ica , y que en ellas se observen r igorosamente t o ­
das las reglas insertas en los A u t o s acordados , c o m o las 
mas adequadas para e v i t a r , ó d i sminu i r lo s r iesgos que a m e ­
nacen á la salud pública, 

125 Están baxo la d i recc ión inmediata de estas Juntas 
I de . 
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( a ) Es bien notorio que en estos últimos años , ba reynado 

una calentura pestilencial en las costas de Marruecos , y sin 

embargo no se ha interrumpido el comercio en esta Plaza con 

aquellos países ; por lo mismo venían aquí con mucha frecuen­

cia embarcaciones con frutos , y efectos que reputados quando 

menos por sospechosos , debían sujetarse á un expurgo mity 

rígido , según fuese su naturaleza , y contumacia ypero no ha 

• su-

de sanidad-, los lugares destinados al expurgo de las personas, 
y efectos inficionados , ó solamente sospechosos. Se conocen 
aquellos en el nombre de L a z a r e t o s , y son unos edificios p ú ­
bl icos que sirven para precaver d i rectamente el con tag io que 
puede venir de fuera r combinando el ínteres públ ico con el 
particular , de modo que no solo deben ser edificios sanos e x ­
presamente construidos , sino también cómodos , y seguros, y 
que en caso necesario se puedan proporcionar en ellos todos 
k,s auxilios , y socorros que exija la humanidad doliente , sin 
temor de compromete r el pueblo. 

126 C o n solo reflexionar sobre el objeto de los L a z a r e ­
tos , se conoce su utilidad . s i e n d o mucho mayor su impor tan­
cia en todos aquellos pueblos que por sus loca l idades , y re la ­
ciones mercanti les , se ven mas expuestos á recibir los mias­
mas contag iosos , aún de los países mas Iexanos. E n este caso 
se encuentra C á d i z , no solo por su inmediac ión á las costas 
de Áfr ica apestadas con freqüencia , sino también por el e x ­
tenso comerc io que tiene con el m a y o r número de las P l a z a s 
de Europa , y con todas las de la A m é r i c a ; por lo mismo 
es muy ext iaño que un pueblo de tan vastos recursos , tenga 
un Ea zarc to tan e x t r a v i a d o , incomodo y mezquino , quando es ­
te edificio consagrado á la públ ica utilidad , debía ser uñó 
de aquellos en que emplease todo su cuydado , y magni f icen­
cia , y a por su importancia , y a por imitar siquiera á las 
demás plazas comerciantes que los han adoptado. Por o t r a 
parte, es una casualidad muy singular que en este Puerto sean 
tan raras las quarentenas , y expurgos dentro del L a z a r e t o , y 
no tengo noticia de que h a y a ocu r r ido un solo caso de esta 
especie en veinte años que cuento en este País ( a ) . L o c ie r -
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t o es p u e s , que una materia de tanta importancia , se ha 

manejado hasta el dia con una atención muy superficial •, y 

ojalá que la triste , y funesta lecc ión que acabamos de sufrir, 

despierte un poco mas ei zelo en lo suces ivo , de modo que 

Se busquen arbitr ios para es tab lecer un L a z a r e t o mas regular , 

y c ó m o d o que facili te la observanc ia r igorosa de las quarente-

W'ivMiffi^^ ?.ubí ¡nto.'j- • riah rt ái Guie <'vubiu -\nn-/.> it.ija¡g\ 
• ————— ————— • , — — — . _ —— * 
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cedido así: las embarcaciones con su equipage , y cargamento 

se privaban de comunicación por quince ó veinte dias , c a ­

fre» ¿te /os quales, se les admitía á platica sin que precediese 

otra diligencia. Este modo de proceder en Un asunto en que 

el menor descuido , suele producir las consecuencias mas gra* 

ves , y funestas , es anti-político inexacto , opuesto á la salud 

publica , y contrario á lo que debe ser , y se practica en to­

dos los Lazaretos bien arreglados donde se procede con mas 

escrupulosidad , y circunspección : así -me consta por experien­

cia , puesto que en 1 7 9 7 . llegué á Mabon desde Smirna, 

Plaza del primer orden en el comercio de Levante , y sin 

embargo de que traía Patente limpia s por que en los siete 

años anteriores no se había padecido en aquel país , ni Pes­

te , ni otra enfermedad contagiosa, y popular , sin embargo, 

de que en toda la navegación, nt fuimos reconocidos , ni ha­

blamos con otra embarcación , ni tubimos enfermo alguno en 

todo el equipage ; sin embargo de esto, digo, que nos privaron 

de la comunicación por espacio de quarenta dias , al cabo de 

los quales sufrimos varias fumigaciones antes de que se nos 

permitiese la entrada; y por lo que respecta al cargamento 

del buque, desde el principio se depositó en los almacenes del 

Lazareto , donde se abrieron los tercios, y sufrieron un.expur­

go de setenta dias , en cuyo tiempo estuvieron igualmente en­

cerradas todas las personas que los manejaron : aunque esta cau­

tela , y escrupulosidad sea gravosa , y parezca nimia , es no 

obstante muy necesaria para exterminar los miasmas contagio­

sos si existen, de modo que las personas sospechosas puedan 

comunicarse con las sanas. , y los géneros se introduzcan , $ 

esparzan-por el Reyno sin rezelo ni peligro. 



ñas > y expurgos, sin que la mal ic ia , ni el ínteres puedan 
e ludi r ' los estatutos , ni burlar la v ig i lanc ia de los empleados ; 
pues de ot ro modo , el pueblo de C á d i z estará siempre expues­
to á i g u a l e s , ó mayores desgracias - q u e j a s que acaba de e x ­
perimentar , 

1 2 7 P o r t an to la pr imera atención de un G o b i e r n o sa ­
bio , é ilustrado en favor de un pueblo , expuesto c o m o C á ­
d iz > á recibir el con tag io de fuera , há de ser el es tablec i ­
miento de un L a z a r e t o cómodo y seguro, en que se observen 
con todo r igor los reglamentos , y leyes establecidas en el los, 
sin cuya circunstancia , dexa el pueblo abandonado á todos los 
horrores de las enfermedades con tag iosas , y pestilenciales tan 
fáciles de ev i ta r , coil aquel es tablec imiento , c o m o difíciles de 
cor reg i r , y exterminar , una v e z que por falta de cuidado se 
esparcen entre los conciudadanos. 

1 2 8 P e r o quando á pesar de haberse tomado m e t ó d i c a ­
mente» todos Jos recursos, que dicta la prudencia humana ; se 
manifiestan de repente , y a un mismo t iempo muchos enfer­
mos en el pueblo , y se vé que la mortandad diaria excede 
él número acostumbrado , y regular ; entonces el G o b i e r n o 
d i r ig i rá toda su atención hacia aquel punto , tomando desde 
luego todas las medidas mas adequádas pata conocer la esen­
cia del mal -, y cortar su propagación , ^ 1 1 intel igencia de que 
todas sus inedidas han de ser prontas , enérg icas , y sosteni­
das Con tesón , pues de l o contrar io son i n ú t i l e s , y el mal 
puede l legar á ser i r remediable , y funesto. Sin embargo en 
todos sus pasos, debe ser d i r ig ido por los Méd icos mas ac red i ­
tados del pueblo-, á quienes mandará se junten , y reúnan 
para vent i la r entre sí este obje to impér tan te . U n R e g i d o r , 6 

Dipu tado Munic ipa l instruido , y de satisfacción , asistirá á esta 
Junta , c o m o representante del G o b i e r n o , para oír los d i c t á m e ­
nes , y las razones en que se fundan , pero sin que pueda pedir 
el resultado , y l imi tándose solamente á ev i t a r disputas , no 
permit iendo que a lguno de los conr urrentes t o m e la v o z , s i ­
no en el lugar , y t iempo que le co r r e sponda , debiendo c a d a 
uno vo t a r por ant igüedad de t i tulo. 

1 2 9 C o n c l u i d a la vo tac ión , y satisfecho el Presidente , 
de que los profesores se han comunicad^) sus i d e a s , y o b s e r -

K v a -
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v a c i o n e s , único objeto de esta A s a m b l e a ' , se leeratven p ú b l i ­
c o las Ordenes del G o b i e r n o , y acuerdos de la Munic ipa l idad 
relat ivos á este asunto , y en las quales se mandará á todos 
Jos Facu l t a t ivos , que en el termino preciso de veinte y q u a ­
t ro horas , informen ; pr imero sobre las causas , y esencia 
de la enfermedad reynante en el p u e b l o ; segundo si es ep idé ­
mica contagiosa , ó pes t i lenc ia l ; tercero , si se propaga s i m ­
plemente por medio del ayre , 6 solo por el contac to i nmed ia ­
to con Jos cue rpos , ó efectos inficionados ; quar to , , quales son 
los medios m ¡s seguros para precaverse de Ja enfermedad; 
q u i n t o , qual es el método cura t ivo que mas genera lmente 
c o n v e n g a . C a d a Profesor dará su informe por separado , c i -
ñendose á opinar simplemente sobre cada uno de los puntos 
que se les. demandan , ev i tando las teorías sobre que fundan su 
opinión , y que de nada s irven para el fin que el G o b i e r n o 
se propone ; de todos modos se expresará con la m a y o r c ' a -
r idad que le sea posible , sust i tuyendo las voces conocidas , y 
vulgares , á las palabras técnicas que pueden inducir á dudas, 
y errores , á los que no están versados, en el idioma de la 
profesión. Es tos informes oficiales , deberán ir firmados , y 
se entregarán en el término prescr ip to . • 

1 3 0 R e c o g i d o s los informes, se deben comparar unos con 
otros para decidirse po r la opinión mas general ; de la qu ; se 
formará un ex t rac to que debe servir de basa á todí;s las d i s ­
posiciones Q u b e nativas , y profilaticas , que desde luego se 
empezarán á pract icar con axáct i tud , y d i l igencia . E l M é u i c o 
de Sanidad , ó el que el G o b i e r n o tubiese por conveniente , se 
encargará de aquel trabajo compara t ivo ,.. asociándole, si fuese 
necesar io , algunas personas instruidas , \ zelosas que lo aux i ­
l i e n , y autor izen el resultado de aquel examen. Es te p r o c e ­
dimiento no debe parecer ni embarazoso , ni prolongado, puesto 
que no necesita mas de dos dias para desempeñarse en todas' 
sus partes ; con él se evi tan los riesgos de las consultas repen­
tinas , es to es , Jas respuestas a m b i g u a s , la divers idad de los 
pareceres , y las disputas impert inentes , y contrarias á la 
aver iguac ión de la verdad , y al interés execu t ivo de la 
cosa públ ica . 

1 ¿ 1 Entra t a n t a , el G o b i e r n o , para hacer, la suerte de l 
i pue-. 



pueb lo lo menos Infel iz que sea p o s i b l e , procurará asegurar 
la provis ión de los comest ibles de t j da especie ; y teniendo 
sobre todo á la vista las necesidades urgentes xle Jos c iuda ­
danos menesterosos , que en estos casos lo son todos aquellos 
que v i v e n con el trabajo de sus manos , reconocerá los c a u ­
dales existentes de sus propios , y si conceptúa que estos no 
bastan , buscará dinero prestado , reclamará la compasión de 
los pudientes ; en fin acopiara todos los caudales que j uzgue 
puede necesitar , para que el pueblo indigente no ca rezca de 
los consuelos , y auxilies oportunos , y precisos en estas t r i s ­
tes circunstancias , con est3 prevenc ión serán mas prontas , y 
acertadas las providencias ulteriores , y se ev i tan los embarazos 
que presenta la execuciou de Jos p royec tos , quando es n e c e ­
sario detenerse á discurrir sobre los medios de encontrar ha ­
beres con que realizarlos. 

132 Suponiendo pues , que los Facu l ta t ivos declaren la 
enfermedad por simplemente ep idémica , dirán también si su 
causa existe en la a l teración , ó abuso de alguna de las cosas 
no-n3turales . Si esta fuese a lguna especie de a l imento p e r ­
ver t ido , ó v ic iosamente p r e p a r a d o , se proscr ibirá su in t ro ­
ducción , y apresto , aunque sea una de las especies de p r i ­
mera necesidad , cast igando con todo el r igor que merecen 
los asesinos públicos , a ios contraventores de esta disposición 
profilatica. P a r a mayor seguridad se hará conocer al pueb lo , 
l a causa de sus males , encargándole la ev i te en quanto le sea 
posible , y delate á la v ind ic ta púb l i ca , qtiantos conspiren 
cont ra la salud del pueblo . L o s Bandos y Ed ic tos , deben 
abrazar este punto señalando las penas en que incurr irán los 
transgresores , y manifestando los medios preserva t ivos , para 
que conocidos de todo el mundo , cada indiv iduo m o v i d o por 
su propio interés se preste mas dóc i lmente á execu ta r los . 

*33 P e r o quando los profesores señalen Ja causa de 
la epidemia en los v ic ios del ayre , expresarán tambie 1 ; si 
estos vic ios son conocidos , ú ocul tos . E n el pr imer c a ­
so la atmósfera solo perjudica por sus qualidades sensibles, 

•dé fria , calida , húmeda ó seca , combinadas de este d 
del o t ro modo. Las mas comunes y perjudiciales , son quan­
d o se reúnen la humedad , y el ca lor , ó bien este , y la seque» 

I dad 
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dad. S i la atmósfera perjudica , por una humedad ex t raord i ­
naria , conviene desecarla pormedio de las hogueras de p lan­
tas , leños , y resinas olorosas. D e semejantes medios se va­
lían los antiguos E g i p c i o s para purificar el a y r e ; y del M é ­
d ico A c r o n se cuenta , que lo prescribió para una Pes te de 
A t e n a s . Hipócrates aconsejó también á los habitantes, de; esta 
C iudad . que procurasen mudar en ca l ido , y seco ,.. e l t e m ­
peramento del ayre , p o r m e d i o de fuegos artificiales ; final*? 
m e m e , los A r a v e s lo usaron mucho , y lo aconsejan para t o ­
dos, los casos contag iosos , y pest i lenciales. 

1 3 4 Sin embargo , no pudiendo dudarse que el fuego 
arde á expensas del ox ígeno que c o n s u m e , y resultando d e la 
di minucíon de este , el aumento de la mofeta atmosférica, 
c o m o lo , acreditan, los. últ imos, exper imentos químicos , y f í s i ­
cos ; parece que en todo casó se debe desconfiar mucho de l 
e fec to inmediato de las hogueras mult ipl icadas , . respecto á 
que con ellas , se des t ruye hasta c ier to punto el equi l ibr io 
e n t r e g a s partes const i tut ivas d e la atmosfera ... la que será 
mucho mas perjudicial , y noc iva , quando abunde mas la 
mofe ta ,. lo que necesariamente debe resu' tar c en el uso d e 
fuegos artificiales , en una atmósfera cargada y a de i m p u r i ­
d a d e s , desprovista de la cantidad de ay re vital necesaria para 
mantener la pura y saludable.. E n prueba de esta verdad , p i e -
den citarse la peste de L o n d r e s e n que l a s h o g ^eras encen­
didas por tres dias , produ»ercn en una noche una m o r t a n ­
dad de quat ro mil personas. L a de Marsel la se exasperó t am­
bién por igual causa , aumentándose considerablemente el n ú ­
m e r o de los e n f e r m o s , y los muertos después d e l u s o de las 
hogueras . Úl t imamente , en V e n e c i a , y otras se han e x p e r i ­
men tado los fuegos igualmente n o c i v o s ^ y perjudiciales c o m o 
consta de los autores que tratan sobre esta, materia de todo l o 
qual se infiere >. que la p rác t i ca de seme jan t e remedio , solo 
puede teiKr, lugar en los: casos en que ' v is ib lemente peca l a 
atmosfera por e x c e s i v a humedad , y s iempre d é t e usarse c o n 
mu ha c i r c u n s p e c c i ó n , y. después ele haber e x a m i n a d a b ien 
todas las c i rcunstancias . 

1 3 5 D e un modo d iamet ra lmente opues to , se procede 
quai ido el. a y r e p e c a por ca l ido y s e c o , pues entonces es 

i ne-
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necesario humedecer lo , y refrescarlo por medio de una e x j 
tensa , y copiosa evaporac ión; . Es ta puede proporcionarse con 
facii idad en toda la extensión de nn- pueblo , ob l igando á los 
vec inos á que rieguen, dos , ó tres , ó mas veces al dia , la 
parte de calle que corresponde al frente de su casa. Las pla­
zas y paseos se regarán del mismo modo á costa de los fon--
dos públ icos ;, al mismo fin cont r ibuyen la juncia , y ra- , 
mas de arboles verdes , y f rondosos , que esparcidos por las 
c a l l e s , , y regados á menudo entretienen , y conservan la hu­
m e d a d , y f rescurade la atmósfera. L o mismo se i rác t ica rá 
en los patios , y habitaciones i r t e r io re s de las casas , y las 
personas pudientes harán bien , en añadir al agua , una can t i ­
dad proporcionada de v inagre cubriendo antes el suelo de. 
arena que retarda la evaporac ión . T a m b i é n pueden regárse las , 
p a r e d e s , y poner en las habi taciones l ienacs mojados c o m o 
si fuera con la intención de secarlos á la sombra. E n o t r a 
par te hablamos del poder refrigerante de la evaporac ión para 
moderar el calor d e la atmósfera , y humedecer la ; « iendo 
v a n a s las pestes que recuerda la historia , desvanecidas , 6 
disipadas , . so lamente con mudarse la atmosfera de: cal iente á 
fria , de seca á húmeda.. D e una violenta Peste de P e k í n , se 
dice que se ext inguió á bent'ficio de un furioso aguacero que 
sobrevino ; y por ú l t i m o , la Ep idemia contagiosa que acaba 
de sufrir el pueblo de C á d i z , y sus inmediatos , empezó á 
disminuirse quando principiaron á moderarse los calores , y se 
terminó del todo con la temperatura fresca del i nv ie rno . 

136 N o es tan fácil c o r r e g i r el ayre quando peca por sus 
qualidades ocultas , porque estas son generalmente desconoci ­
das , puede sin embasgo sospecharse que fluctúan en el ayre 
miasmas virulentos , y observarse con el Eud iome t rb , que 
aquel ay re es insaluble, y poco apto para la r e sp i rac ión ; ¿pero 
acaso se puede por .este medio determinar la naturaleza de los 
miasmas para aplicarles un cor rec t ivo proporcionado i es e v i ­
dente que no ; , y la exper iencia l o confirma , pues al paso que 
muchos males populares-se han ex t inguido , cor r ig iendo al 
ay re por medios conocidos , y o rd ina r ios , se han visto otros 
muchos que han necesitado de medios raros , é inusitados : así 
se cuerna que los Sarmatas , en t iempo de Peste , asesinaban 

» los 



80 

( a ) La atmósfera qual existe al rededor de nuestro globo, 
dista mucho de ser ayre puro , pues aún prescindiendo del 
agua , y de los distintos vapores que se le mezclan , está com­
puesta de dos fluidos elásticos muy distintos entre sí : el uno 
que sirve para la combustión -de los cuerpos inflamables , y pa­
ra la respiración animal, se llamó por Priestlty , ayre deflo-
gisticado : empireal por Sebéele ; y por Lawisier ayre vital 
eminentemente respirable , y en fin exigeno , ó engendrador 
de ácidos. El otro que es un fluido mortífero para los animales 
que lo respiran, y que apaga los cuerpos inflamados impidiendo 
toda combustión, tubo el nombre de ayre flogistícado que le día 
Prtestley, basta que Lawisier lo nombró mofeta atmosférica, 
y después gas ázoe. Estos dos fluidos componen la atmósfera en 
proporción de un quarto , y á veces una tercia parte el prime­
ro , y dos tercios , ó tres quartas partes el segundo ; por ma­
nera que en una porción dada de ayre común hay 2 7 0 28 
partes de gas de exigeno , y de 7 2 á 7 3 de gas ázoe ; y se­
gún la mayor cantidad , ó exceso de este , la atmosfera es mas 
nociva , y perjudicial á la combustión , á la respiración , y 4 
la vida de los animali:. 

Jos p e r r o s , y los gatos , dexandolos c o r r o m p e r , y podrir en 

medio de las calles , porque creían que las exá lac ione í h e ­

d iondas , y sépticas de aquellos animales podridos , eran un 

antídoto contra la Peste-, En la que afligió al pueblo de L o n ­

dres en el R e y n a d o de Ca r lo s S e g u n d o , se abrieron todas las 

c l o a c a s , y lugares inmundos , d=xandolos descubiertos hasta 

que cesó la Pes te , habiéndose cargad , el ay re de miasmas he ­

diondos , que tal vez eran por su naturaleza co r rec t ivos d i rec­

tos de otros miasmas de natura leza desconocida que exist ían 

eli la atmósfera , y que aumentaban su mofeta . hasta el punto 

de hacerla perjudícialísíma á la salud ; bien que para esto no 

se necesitan otras propiedades que las que en el dia están g e ­

neralmente reconocidas por los Q u í m i c o s , c o m o peculiares de 

la mofeta atmosférica ( a ) . 

1 3 7 S in embargo debe tenerse presente que aquellos , y 

otro6 casos semejantes en que el ay re puede pecar por un exceso de 
'§tóte\Ul$CT$KXg$*lí *5.:> Si ¿I * i S r i l 5 t í t f l é o ^ - ; 9 * • •>d'f»í* OXÍ- .1 
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oxígeno , no salen de la esfera de' los particulares , y raros que 
nada conc luyen ; por tanto no puede deducirse de ellos una 
regla general . A l contrario lo mas común e s , que la a tmós­
fera-peque por un exceso de impur idades , que aumenten la 
Cantidad de la mofeta , por lo que puede asegurarse en g e n e ­
r a l , que la vent i lación , y el aseo interior de las habi taciones, 
y de los pueblos , es una cosa siempre útil , y mucho mas, 
quando reynan enfermedades contagiosas , y pest i lenciales, 
pues entonces hay m a y o r necesidad de conservar la atmósfera, 
en el estado de pureza que sea posible ; para esto se cuidará 
de que en las-calles , y plazas , no queden aguas estancadas n i 
lodazales que despidan mal olor , con especialidad si la t e m p e ­
ratura es calida : lo mismo debe entenderse de las lagunas, y 
pantanos , si los hubiese al red?dor de la población que está 
afligida de fiebres populares , pues todas estas c o a s son otras 
tantas a lmacigas en donde nacen los miasmas pútridos , que 
alteran por sí solos el ayre , ó pueden, aumentar Ja v i ru len­
cia de las exálaciones que se contienen en e . 

1 3 8 E n t iempo de Peste , aconsejaban los M é d i c o s A r a -
bes , que se olieran con freqüencia las orinas de m a c h o cabr ío : 
el celebre A v e r r o e s , las recomendó p a r t i c u l a r m e n t e , prefi­
riéndolas á todos los demás preservat ivos . T a l v e z nació de 
aquí la costumbre conocida de pasear estos animales , y el 
ganado bacuno por !as calies en t iempo de pestes. Esta p rác ­
t ica , que todavía encuentra protectores , debe sin e m b a r g o r e ­
ducirse á la clase de errores populares. L a atmósfera no se 
pu ifica con la presencia de muchos animales reunidos en un 
c o n o espacio , al contrar io se v ic ia , y al tera con las e x á l a ­
ciones de los cuerpos que aumentan su mofeta. P o r otra par­
te está demostrado que la respiración animal , es una verda­
dera combust ión en que los pulmones absuerven el ox ígeno 
atmosférico , y .deponen el h y d r ó g e n o , y el corbónico , g a ­
ses nocivos á la respiración , y que concurren á aumentar la 
cantidad de la mofeta ; de aquí se infi re , que los anímales reu­
nidos j á demás de que depositan en el ay re común las exá la ­
ciones pú.ridas de sus e x c r e m e n t o s , y de su. t ranspiración c u ­
tánea , y.pu'naon3r , concurren á v ic ia r lo con el indispensable 
mov imiec to de la resp i rac ión , que despoja di rectamente ) la 



atmosfera del ayre vital , y la carga de gases ;ne>eívo$ a lá 
salud -, y la vida : por tanto la práctica de introducir mucho 
ganado en los pueblos infectos , de ningún modo puede ser 
útil i y mucho menos, el introducirlos en las casas , pues aun­
que algunos quieren suponer que los miasmas contagiosos pe­
gados al pelo del animal , salen con él al c ampo , donde se 
disipan en el ayre libre , esto no es mas que una suposición 
destituida de toda probabilidad , y sus perjuicios según quedan 
indicados, son ciertos , conocidos , y comprobados por multi­
tud de hechos , y experimentos físicos , y químicos. D e suer­
te, que el que proponga semejante medio , abraza un error, 
cuyos perjuicios son conocidos , y en que no se vé alguna utili­
dad ni beneficio. 

1 3 9 Hasta aquí solo se ha tratado de los cuidados ge­
nerales que exige del G o b i e r n o una constitución* simplemente 
epidémica; pero quando el pueblo se declara invadido de 11113 
calentura Contagiosa, la escena varía mucho, y las atenciones 
se multiplican según la naturaleza de los Casos. E l número 
considerable de enfermos , y el aumento de la mortandad dia­
ria > debe fixar desde luego su atención para exigir una noti­
cia individual, y exacta de las ocurrencias del dia : los pro­
gresos de la enfermedad , tampoco deben serle indiferentes, 
pues aquella suele limitarse á un barrio , permaneciendo en él 
algún tiempo antea de contaminar los demás quarteles del pue­
blo : así acontece en todas las enfermedades populares , y con* 
tagiosas , las quales solo se propagan como queda expresado 
por medio del contacto entre el cuerpo sano , y el enfermo. 
P o r tanto, uno de los medios mas eficaces para cortar su pro­
pagación es, el impedir que los vecinos del barrio infecto , se 
comuniquen con los demás , lo que puede lograrse por medio 
de val las , estacadas, y guardias activa* , y vigilantes-, que for­
men un cordón al rededor del barrio inficionado ., de que no 
dexarán salir persona alguna , sin distinción de clases , ni de 
cincunstancias , y si posible fuere no permitirán la salida de 
ningún v iv ien te , y menos , de ninguna especie de efectos, 
muebles , ni ropas. 

140 Es ta determinación ruidosa, y violenta , solo pue­
de tener lugar muy en los principios , y en aquellos casos 

ex-



extremos que amenazan á todo un pueblo , ( a ) cuyos casot 
solo pueden decidirse con el dictamen de los Facultativos,. En 
el barrio aislado , se deben encerrar también todos los M é ­
dicos , Cirujanos, y Farmacéuticos que se juzguen necesarios, 
reemplazándolos prontamente en caso de que lleguen á faltar; 
lo mismo deberá entenderse con los Ministros del altar , y 
con los Vendedores de comestibles , á los quales se les seña­
lará un sitio á proposito, pero cerrado , á donde acudirán to -

L dos 

( a ) Para convencerse de Ja utilidad de esta providencia , nú 
hay mas que reflexionar sobre lo que ha sucedido en Cádiz 
en el discurso de la Epidemia ; principió esta en el Bar­
rio de Santa Marta , á principios de Agosto , y no salté 
á los otros barrios basta los últimos dias del propio mes, 
que es decir que , el contagio permaneció parado por lo 
menos quince dias , en cuyo tiempo, si se hubiese toma­
do la precaución de acordonar aquel barrio , cortando toda 
comunicación con él , para lo qual es muy proporcionado ; tal 
vez se hubiera evitado la propagación del mal á todo el Pue­
blo, y con mas razónalos i>im?iiatos: ni se diga que esta 
providencia es difícil y arriesgada , porque quando la raZon, 
y el poder se combinan con el ínteres público , todas las difi­
cultades se superan prontamente , con especialidad quando el 
interés parque obran aquellas , es el de la conservación de 
la salud. Toda la dificultad está en que esta providencia sé 
tome en tiempo oportuno ,para lo qual se deben tener muy pre­
sentes dos cosas : la primera es, que las enfermedades conta­
giosas , y pestilenciales suelen no parecería en los principios , y 
sin embargo no dexan de serlo después , aumentando su ma­
licia á proporción del mayor número de enfermos y de muertos* 
lia segunda es, que según aconseja Kamazini, nunca son bas­
tantes las precauciones quando se trata de contagio: Ubi enim 
de morbo contagioso agitur numquam satis cabemus dum 
cabemus : Por lo que nada se debe omitir de quanto parezca 
necesario áevitar estos casos terribles, cuidando no obstante 
de que la prudencia baga menos chocantes las provid9%jas que 
parecen inútiles, y nada significativas» } 
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-dos los días por las provisiones dexando el importe de ellas 1, 
pero sin comunica r con nadie de los que habi tan en la par te 
sana : para cu idar dei buen orden interior del barr io inf ic io­
nado , se establecerá en . él un G o b i e r n o provisional , c o m ­
puesto de los vecinos mas instruidos arreglados , y aelosos del 
bien púb l i co , á quienes el G o b i e r n o l eg í t imo , dará las ins ­
t rucciones que j u z g u e oportunas para el a r reglo de la p o l i ­
cía , subdelegando sus facul tades por el t i empo necesario , y 
encargándoles avisen diar iamente de lo ocurr ido , pidan lo 
que se necesite en su depar tamento y y auxi l ien eficazmente á 
los necesi tados . 

141 Por ningún m o t i v o , se permit i rá que persona a l ­
guna de las libres , reciba inmedia tamente ni efectos , ni d i ­
nero , ni papeles , aunque sean de ofivio que salgan del b a r ­
r io inficionado , sino con las precauciones debidas , esto es , 
tomándolos .con t enaz i s , ú otro instrumento p roporc ionado , 
y exponiéndolos instantáneamente al expurgo del vinagre , ó 
los sahumerios , para lo qual , estará todo prevenido en un 
lugar opor tuno , é inmediato a l sitio único que se señalará 
para la indispensable comunicac ión . L o mismo deberá p r a c ­
t icarse entre los pueblos sanos , y el con tag iado , siendo estos 
cuidados indispensables para que aquellos puedan preservarse 
del r iesgo que los amenaza . E n todo caso debe preceder 
al r i g o r , y la fuerza un raciocirrfo persuasivo que informe al 
pueblo de su e s t a d o , efe sus riesgos , de sus r e c u r s o s , del in ­
terés v i v o que toma eí G o b i e r n o en su conservación , y fi­
nalmente de la necesidad que cada uno tiene de usar de pru­
dencia , y de razón para someterse á unos reglamentos que 
no son dictados po r el capr icho , sino por el amor á la h u m a ­
nidad , y el ze lo del bien p ú b l i c o . 

142 Pe ro si el contagio es g e n e r a l , t a m b i é n deben ser ­
í a l a s precauciones , y p rov idenc ias con respecto á. las causas 
r e m o t a s , y á los individuos : es necesario p u e s , cuicíar de la 
salubridad de los alimentos , y dé la pureza del ay re ; ev i t a r 
la acumulación de los enfermos en hab i tac iones estrechas, p r o ­
hibir las concurrencias públ icas , ( a ) y todas las señales e x -

te-

( a ) No hablaremos 4¿Áui de los teatros fy cafés , que deberán 



t e r io res que puedan contr is tar al pueblo ; hacer qiíe los en­
t i e r r o s se hagan ocultos , y fuera de poblado, , es tableciendo 
C e m e n t e r i o s en que los cadáveres queden á lo menos dos va ­
ras debaxo de t i e r ra : p roveer abundantemente á la subsis-

ten-

•cerrarse desde el principio hasta que el contagio se considere 
completamente extinguido : .las concuri encías que se deben 
evitar en los casos de contagios , y pestilencias son las de 
las Iglesias , y procesiones públicas. Nuestros templos que de­
ben ser el centro de la pureza , por una piedad mal entendi­
da , son el deposito de las inmundicias último resto de los 
miserables humanos : Sus Bobedas subterráneas , y sus pavi­
mentos líenos de los tristes despojos de la mortalidad , exd* 
lan de continuo vapores mefíticos , y hediondos , que no solo 
alteran la suavidad de los aromas ofrecidos en holocausto al 
£ér supremo , sino que pervierten el ayre que- los absuerve: 
este por otra parte no tiene el movimiento necesario , porque 
aquellos edificios están por lo común poco ventilados. El fue­
go de las lu:es , es otro agente que destruye la salubridad del 
ayre en las Iglesias , aquel es perenne , y accidentalmente se 
aumenta en las funciones , y festividades. Todas estas causas 
obran de con.ierto paa corromper la atmófera que se respira 
en los templos : así no debe extrañarse que el lugar desti­
nado para impetrar la salud , de las misericordias del Altísi­
mo , sea el mismo en que por nuestro descuido , se fomente, 
y adquiera la causa de la enfermedad , y de la muerte. En 
efecto si la concurrencia de muchas personas en un lugar es­
trecho y poco ventilado , es suficiente para corromper el ayre, 
solo por el mecanismo de la respiración animal , ¿con quanto 
mas motivo , y prontitud no se verificará su corrupción en 
aquellos sitios en que las exdlacior.es inmundas , la acción del 

Juego, y la falta de un movimiento activo , en la masa total 
del ayre concurren de antemano para desordenar el equili­
brio entre los dos fluidos elásticos que primitivamente ons-
tituyen nuestra atmósfera ? Así que el ayre vá perd'endo 
parte de su vitalidad por el conjunto de las causas expresa­
das , y como quiera que la respiración animal lo despuja tam-. 

x bien 
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tencla del puebla , evitando los monopolios , y la alteración 
de los precios , cuidando mucho de la seguridad individual 
de los proveedores.de fuera , A quienes se les debe señalar un 
sitio extramuros de la población , y al ayre libre pero cerra­

do, 

bien del oxigeno , ál paso que lo carga de bydrogeno , y de 
ázoe , se sigue necesariamente que llega d ponerse incapaz de 
desempeñar las funciones á que está destinado , convirtiéndose 
en una mofeta nociva y delatéria ; pero aún quando no se 
quiera admitir que el ayre viciado de este modo pueda per­
judicar instantáneamente \quicn podrá asegurar mientras rey-
na una enfermedad contagiosa, que es el tiempo en que el pue­
blo se reúne con mas frecuencia en los templos para implorar 
la salud al pie de los Altares, que muchos de los que se se­
paran de la cabezera de un enfermo para cumplir con los 
preceptos de la misa , no van cargados de los miasmas con­
tagiosos que reparten en la Iglesia entre las personas que 
los tocan , y rodean ¿ Todo el mundo verá esta suposición co­
mo un hecho , cuya posibilidad no admite duda , en cuyo- caso 
es una providencia político cristiana , el apartar el pueblo de 
semejantes peligros. El universo entero , no es un templo 
digno de las grandezas de nuestro Dios , y qualquier a lugar, 
es á proposito para alabarlo , y bendecirlo ; desde qualquier 
punto de la tierra será oydo el cristiano que invoque las mi­
sericordias de Dios con un corazón puro , contrito , y peni­
tente. La concurrencia en los templos , es pues nociva á la 
salud pública en tiempo de contagio , y pestilencia ; por tanta 
se deben cerrar las Iglesias , y no permitir que se celebren las 
Misas públicas , sitio en los atrios , en las calles que la decen­
cia lo permita , y en que el pueblo pueda estar deseminado . y 
al ayre libre. Por la misma razón del contacto entre los cuer­
pos , y ropas contagiadas , y los sanos, son perjudiciales las 
Procesiones públicas y en que la gente atraída por la novedad, 
ó por sentimientos piadosos , se agolpa , y cgUrrera en las 
estrechuras de las calles. y de este modo , recibe . y comunica 

fácilmente las semillas de la enfermedad , que muy luego lle­
ga á ser general en todo el pueblo : á Jemas de esto, es pre-

41 ciso 
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do y seguro , en donde puedan dexar los comest ibles que c o n ­
ducen , y percibir su importe , sin comunicar con nadie , sino 
& una distancia proporcionada , de modo que no solo estén se ­
guros de un despacho pronto , sino de que no pueden pe rc i ­
bir el mal , pues de lo contrar io se retraerán de proveer a l 
pueblo infectado , y este quedará expuesto á la miseria , y e x -
casez que acarrea la falta de los mantenimientos de pr imera 
necesidad.. 

143 T o d o s los Méd icos del dia , convienen en que las 
enfermedades contagiosas y pestilenciales , solo se reciben m e ­
diante el con tac to físico, é inmedia to del cuerpo sano con el 
enfermo , ó entre aquel y las r o p a s , y efectos que han se rv ido 
á e s t e , y que por su naturaleza reciben , conservan , y t ras­
mi ten los miasmas á las mayores dis tancias . D e aquí se i n ­
fiere , que el medio mas seguro para preservarse de semejantes 
ca lamidades y a existentes , consiste en evi tar la comun icac ión , 
y el con tac to con todas las personas , y quulquiera otra cosa 
que pueda mirarse c o m o sospechosa , por tanto el consejo mas 
saludable es , el que prev iene que se huya de p r o n t o , que c a ­
da uno se a k x e del r iesgo lo mas que pueda , y vuelva m u y 
tarde á los puebles que han estado inficionados ( a ) . T o d o 
c iudadano que tenga facultades para e l lo , debe salir de su 
pueblo . al instante que h; y a sospecha de enfermedad popular 
y contagiosa , á menos que no esté ob l igado á permanecer en 
el desempeño de a lguna función públ ica , eti cuyo caso debe 

el 

císo concurrir á estos actos piadosos con decencia y compos­
tura , lo que nos obliga á estar con la cabeza descubierta al 
ayre libre , y muchas veces al relente de la noche , después 
de habernos fatigado en la estación y concurrencia, lo que no 
debe entrar por poco en la consideración de causas predispo­
nentes para recibir el mal. Por tanto el Gobierno está obliga­
do á prohibir las Procesiones en semejantes casos , como con­
trarias á la salud pública , en quanto facilitan la propagación 
del contagio. 

( a ) Los autores comprebenden este consejo en los trxs ad­
verbios , y verbos siguientes : Max, longéyt arde, cede, remede, 
redi- I 



94 

( a ) Todo es muy fácil de lograr en un pueblo , qualquier a 
que sea , con tal que este dirigido por un gobierno zeloso, 
enérgico , é ilustrado , el qual después de haber cerrado escru* 
pulosamente todas las comunicaciones , y avenidas con el pue­
blo contagiado , debe dar toda su atención á los medios de 
proporcionar una hospitalidad á las personas que emigran en 
estado je salud. Con este fin, se señalarán para hospedage 
de estas personas , las casas que se encuentren extramuros. 

conformarse desde luego a exponer , y sacrificar su v ida por. 
las a tenciones de su empleo ; este abandono voluntario de su 
exis tencia , puede tal v e z tranquil izar su án imo , haciéndolo 
superior á los riesgos que Jo c i rcundan , para a r ros t ra r l a muer­
t e con una serenidad de espíritu capaz de evi tar la de que 
no faltan exempíos . Todas las demás personas pud ien tes , y 
que no se necesitan para el se rv ic io públ ico ., han de c o n s i ­
derarse c o m o inú t i l e s , y g ravosas , y e l G o b i e r n o debe p e r m i ­
t ir su salida ,. y aún promover la : lo pr imero para d i m i n u i r 
el r i e s g o ; y lo segundo para ev i ta r la concurrencia de los 
consumidores de un t iempo que por lo común ,, es de penuria 
y escaseces. 

144 E l t emor de que estas personas v a y a n inoculadas , 
y contag ien ios pueblos que Jas r e c i b a n , es á la verdad m u y 
justo ; pero al pueblo con tag iado no le corresponde tomar p ro­
videncias para e v i t a d o ; este solo está ob l igado a buscar ios 
medios de d i s m i n u r sus males inter iores , d-xando a sus v e c i ­
nos el cuidado de impedir que se in t roduzcan en ellos perso­
n a s , animales , ó efectos que l leven el con tag io , ó bien que 
sean sospechosos por ser procedentes del pueblo inf ic iona­
do . E l G o b i e r n o de este, debe manifestar á los c o m í : canos su 
estado interior, esto es, la clase del mal que se padece , para que 
instruidos del r iesgo que los amenaza , t omen las providenc ias 
mas ac t ivas para su s e g u r i d a d , combinándola con los deberes 
que ex ige Ja humanidad afligida , de modo que no se falte á Jo 
que se debe al p ú b l i c o , y se atienda en quanto sea posible a l 
part icular ( a ) 

' 4 5 
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ó en los Arrabales del pueblo , sin comunicación con las demaSé 
Estas casas, sea quní fuere su situación, se custodiarán como 
un Lazareto , poniendo en ellas un guarda de la Sanidad ins­
truido , y zeloso, que acompañe á las personas , que no las 
pierda de vista , ni las dexe salir de los limites señalados por 
el Gobierno, en una pilabra que inspeccione . y vea todo quan­
to entra y sale de la casa. Allí se les asistirá con todo quan­
to necesiten , pero sin que las personas que las provean tengan 
comunicación con las que están en quarentena. Esta se prolon­
gará según-los casos , y circunstancias sobre. las personas , y 
mas sobre las ropas, y efectos que se expondrán diariamente 
al ayre , se lab aran , y expurgarán con las fumigaciones apro. 
piadas á su especie, y contumacia. Concluida que sea..Id qua* 
rentena se les permitirá entrar en el pueblo y comunicar li<* 
bremente. h 

1 4 5 Algunos-pueblo» acomet idos de la pasada E p i d e m i a , 
han hecho quemar pub l i camen te , la ropa que s i rv ió á los en­
f e r m o s , y aún los muebles , y efectos que estaban en el quarto 
en que morían. Esta providencia tomada otras veces en t i e m ­
po tie p e s t e , es anti-polí t icu ruidosa , y destruct iva : p r imero , 
porque los interesados ocultan algunas veces t odo lo que pue­
den , guardándolo hasta salvar lo de la inquisición j u d i c i a l , y 
c o m o no toman precauc ión alguna para purificar estos efectos, 
se sigue que conservan inadvert ida , y codiciosamente el f o -
mes del contag io en toda su fuerza para estenderse , y p r o ­
pagarse : segundo , porque con la idea de disminuir la pérdi­
da , suelen desde luego escasear á los enfermos las cosas mas 
precisas para su asistencia , y aseo personal , lo que no solo 
puede contr ibuir á agravar sus males , sino también á dar m a ­
y o r ac t iv idad á los miasmas contagiosos que se desprenden de 
su cuerpo : tercero y ú l t i m o , porque muchas veces se pr iva 
de repente á toda una familia , de los muebles , y utensilios 
que necesitan para su de-canso , su abr igo , ó su comodidad , 
y esto á demás d¿ ocas ionar una pérdida de difícil reparo 
entre la gente p o b r e , expone á los menesterosos á p r i v a c i o ­
nes repentinas , y gravosas que incomodan su const i tución fí­
sica , y alterando su espíritu con la idea de la miseria , los 
V ' . t - ' d ín rn ¿<A ife » waob^jHríri 7t,\ th b^ájoy-v-jH - Ais- . 
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dispone de todos modos í Contraer el c o n t a g i o , y aumentar 
la mortandad por la falta de axí l ios en que los han c o n s t i t u i ­
do las pérdidas precedentes de ropas , y muebles que la Jus­
t i c ia les arrastra al quemadero . 

1 4 6 E l reze lo del con tag io , no es suficiente para una 
p r o v i d e n c i a tan g r a v o s a , aún en t i empo de p e s t e ; puesto 
que los géneros , y efectos mas sospechosos ,, pueden expu r ­
garse c o n toda seguridad , tomando las precauciones necesa­
rias c o m o se hace en los Lazare tos , pues de o t ro modo todos 
los dias sufriría el comerc io pérdidas crecidas , é i r reparables . 
E n esta a tenc ión , y en la de que el G o b i e r n o e s t á o b l i g a d o 
no á destruir sino á conservar , pe ro sin compromete r la 
salud pública , se recomendará á los vecinos el expurgo e x a c ­
t o de todos los utensilios y efectos , baxo las reglas , y m é ­
todo que indiquen los F a c u l t a t i v o s , los quales delataran las 
casas que necesitan el e x p u r g o , para que pasando á ellas un 
Dipu tado del G o b i e r n o , lo haga executar c o n -exactitud , y 
cuidado por todo el t iempo que se señale. Esta p rov idenc ia 
tomada en contraposición de la quema , y para ev i ta r la , se ­
rá g r a t a al pueblo , y se someterá dóci lmente á su e x e c u -
c i o n , por Ja uti l idad que l e proporciona en las pérdidas q u e 
le ev i t a . 

J47 E l expurgo de las habitaciones , de los muebles , y 
ropas eminentemente contagiadas , por la veemencía del mal 
q u e se padec ió en ellas , comprenende muchas atenciones 
igualmente necesarias para la seguridad futura. P o r d e c o n -
tado los cadáveres se ex t raerán de las casas, lo mas pron to 
que sea posible , y siempre por las personas señaladas , y que 
voluntar iamente quieran encargarse de este ministerio. Es tos 
individuos no deben comunicar c o n los demás , sino lo abso­
lutamente preciso para el desempeño de su minis ter io , de mo« 
d o , que aún los que tengan familia deben separarse de su m u -
ger , é hijos , destinándolos una casa en que asistan , y que 
todo el pueblo c o n o z c a para quando se necesiten : la v i v i e n ­
da en que h a y a muerto a lguno de calentura c o n t a g i o s a , ó 
pestilente debe abandonarse desde luego con todo lo que c o n ­
tiene , y los mismos que v a y a n por el c a d á v e r , co lga rán d e n ­
tro del quarto las ropas d e la c a m a , y las que h a y a n se rv ido i a l 
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al ¡enfermo , e Inmediatamente se practicaran los sahumerios , 
¿ fumigaciones apropriadas ( a ) cuidando de cerrar e x á e t a m e n -
t e el quar to para que los gases no se disipen , y se conserven 
d e n f o del , todo el t iempo necesario para Ja ex t inc ión de los 
•miasmas. Conc lu idos los sahumerios que deberán repet i r se . 

M se- ^ 

( a ) Son muchas la* formulas que los Autores proponen para 
los sahumerios , ó fumigaciones , por lo que nos ceñiremos d las 
mas experimentadas , y conocidas , sirviendo estas de norma 
para que los Facultativos dispongan en caso necesario otras que 
Satisfagan mas las ideas que se proponen. En la memoria sobre 
la Peste de Moscovv , descripta por el Dr. Samoilowitz , se 
usaron tres especies de polvos fumigatorios , de cuya eficacia se 
convencieron por las. experiencias mas exactas , y decisivas,, 
pues el expresado observador refiere en la pagina 252 de su 
ojtra , que habiendo junado en el hospital de Symonovvsky ro­
pas, para vestir completamente siete personas , con el cuidado 
4e que las ropas fuesen de diferentes materias como pieles, la-, 
ñas, algodón., seda é hilo, y que hubiesen.servido á los apestadj&k 

antes de morir', de suerte que estaban impregnadas desudar, dé 
pus , y de las materias hicor osas que finían sus llagas , signos 
característicos de la enfermedad : estas ropas se conduxeron d 
una casa vecina , en que la Peste no habia dexado mas que las 
murallas, habiendo muerto á todos sus habitantes , y allí las 
colgaron sobre cordeles en un aposento proporcionado , hacien­
do cerrar las puertas , ventanas , chimeneas , y en una palabra 
todas las comunicaciones por donde podía insinuarse el ayre En 
esta disposición se emplearon los polvos fumigátivos nüm% pri­
mero por espacio de quatro dias ,y en cada uno de estos se repe­
tía la fumigación. Después de estos ocho sahumerios se abrieron 
puertas y ventanas , exponiéndolo todo al ayre libre por diez y 
seis dias , al cabo de los quales se condugeron por orden del 
Gobierno 7 siete delinqüentes que se vistieron toda aquella ropa 
basta las camisas: estos hombres quedaron en la misma casa, 
por diez y seis dias consecutivos , sin que ninguno de ellos ex­
perimentase el menor ataque de la enfermedad : y habiendo da<* 
do parte á la comisión contra la Peste se juntaron los vocales 



según convenga , se abrirán las puertas , y ventanas del apo­
sento para que el ayre c i r cu le l ibremente , y si e s to no pu­
diese ser por fal ta de aquellas, se conduci rán las ropas , y e f e c ­
tos á o t ro quar to en que puedan ayrearse comple tamente , 
donde permanecerán por quince , 6 veinte dias después , de 
lo que podrán usarse sin dificultad alguna. 

1 4 8 L u e g o que la habi tac ión contagiada se haya sahu-
m a -

para visitarlos,y en efecto vieron con admiración lo misrroqm 
se les babia participado : no obstante, para mayor seguridad*» 
la Asamblea determinó que se mudasen » otra casa , pero con 
los mismos vestidos, y como se pasasen otros quince dias sin que 
hubiese el menor vestigio del mal , el Gobierno los hizo pasar 
á las quarentenas ordinarias , y concluidas les dio libertad, ad­
mitiéndolos en el número de los ciudadanos. Después de estas 
experiencias ¿no se puede creer con mucha razón , y aun sin 
haber examinado los ingredientes , que estos polvos gozan de 
una virtud particular para destruir el virus pestilencial i La 
composición de dichos polvos es como se sigue. 

P R I M E R A : 

T ó m e s e de ojas de Enebro- cortadas menudamente . 
D e raspaduras de G u a y a c a n , 

D e B a y a s de E n e b r o machacadas . 

D e A f r e c h o de T r i g o , de cada i o s a seis libras-. 
D e N i t r o c r u d o p u l v e r i z a d o , ocho libras.. 
D e Azuf re p u l v e r i z a d o , seis l ibras , , « 

D e M i r r a , dos l ibras . 

M é z c l e s e todo , y hágase p l o v o según arte. 

Llamase este polvo anti-pestitencial fuerte, p>' rque contiene 
mucho nitro y azufre ; se empleaba para expurgar lo interior 
de las casas , los sitios en que se habían formado depósitos de 
los apestados , también servían para las ropas que habian cu­
bierto por algún tiempo los enfermos, ó los muertos , de qua-
lesquiera género que fuesen , con tal que el color no fuera 
muy delicado* f 
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m a d o comple tamente , se l avarán las paredes , y el suelo con 
a g u a del mar , 6 agua y v i n a g r e , y después sef encalarán 

i • : . > • , IM-.O..- i'. • . -•"• 'i v • • • ; . •: ,_aque« i 

I 
SEGUNDA. J , 

T c m e s e de la y e r v a A b r ó t a n o menuc amenté c o r t a d a , c iu ^ 
co l ibras . 

D e cjas de E n e b r o cortadas del mi smo modo , quatro libras. 
D e b a y a s de E n t b r o q u t b r a r t a d a s , tres l ibras . 
D e N i t r o crudo pulver izado , quatro libras. 
D e A tutee pulvéTIÍadj , dos y media l ibras. 
D e M i r r a , u n a Jihra. 

M é z c l e s e todo , y hágase po lvo según arte. 
Este polvo se llama anti-pestilcncial débil, porque co*tt::--e 

menos nitro , y Azufre qw el precedente ; tenía sin embargo les 
mismos usos , con solo la diferencia de que se adaptaba prefe­
riblemente para los vestidos de color delicado , y para los 
muebles que se juzgaban menos impregnadas de virus pesti­
lencial. 

TERCERA. 
Tómese de rayzes de C á l a m o a r o m á t i c o , cor tadas , tres l ibras. 

D e Incienso , dos libras. 
D e Succ ino , dos l ib ras . 

D e R o s a s ^ M e ' ' C a C ^ m ° * m e c u a u ^ r a * 

D e M i r r a , una l ibra. 

• D e N i t r o pulver izado , l ibra y media . 

D e A z u f r e pu lver izado , media l ibra . 

M é z c l e s e , y hágase p e l v o según arte. 

En esta última formula , no entra mas que una pequeña 
cantidad de nitro y de azufre, y abundan en ella ios ingredien­
tes olorosos 9 por cuya razón se llama polvo anti-pestilencial 
aromático : se destinaba para las telas ó estofas , cuyos colores 
eran de los mas delicados , ó para aquellas que se tenia alguna 
duda de que estubiesen cargadas de virus pestilencial: también-

% se 
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roo. 
aque l l a s , c o n lo que podrá habitarse de n u e v o sin miedo ni 
pe l igro . Q u a n d o las cor tas facultades de los inquilinos no 
permiten emprender el e x p u r g o , tan extensamente c o m o queda 

d i -

se empleaba para perfumar agradablemente lo interior de las 
casas , por quanto no podia dañar los muebles, ni perjudicar el 
pecho. 

El Doctor Ribeiro Sánchez , en su obra sobre la conser­
vación de la-salud délos pueblos , expone la composición de 
los polvos fumigatorios con que se disipó la Peste de Genova, 
y que fueron inventados por un Padre Capuchino. Estos pol­
vos , dice en la pag. 165 , sirven para purificar el ayre po­
drido , y los vestidos , las camas , los géneros de las embar* 
caciones que están en quarentena, y las piezas donde han habi­
tado enfermos de males contagiosos : su composición es coma 
ligue. 

T ó m e s e de Azuf re , dos l i b r a s . 
D e Res ina de P i n o . 
Ojas de T a v a c o . 
P imien to seco . 
C o m i n o s . 
B a y a s de E n e b r o . 
G e n g i b r e . 
Incienso. 

R a y c e s de Aar is to loquia redonda 
Sal de A m o n i a c o , media l ibra. 

Mézc le se todo . y hágase po lvo . 

OTROS POLVOS MENOS COSTOSOS. 

T ó m e s e de A z u f r e , dos l ibras . 

O í a s de T a v a c o . 1 , . ... 
u 1 r de cada uno tres l ibras , 
r i m i e n t o en p o l v o s . J 

M O D O D E U S A R L O S . 

Luego que el Médico, ó Cirujano hubiese decidido que el 
mal del enfermo ó difunto, pide que se purifique su cama, ropa, 

< y 

í"de cada cosa una libra. 
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dicho , el G o b i e r n o lo faci l i tara á expensas de sus fondos por 
lo que toca á las ropas , y por lo que mira al edif icios, o b l i g a ­
rá á los dueños , y propietarios á costear los gastos r V ^ s u e x ­
purgo , no permit iendo que la casa se habite hasta que se 
considere purificada de todo c o n t a g i o , po r i r i d i o de las p re ­
cauciones expresadas.. 

149 

y los muebles de su quarto , se llevará todo ala pieza destina­
da para esta operación; tendiendo ensogas las cubiertas,mantas, 
la ropa blanca, los^jjlfhones después de lavados, la cama y lai 
cortinas ; se cerrarán después las ventanas de modo que no 
pueda entrar ni salir ayre ninguno : se pondrá encima de una 
copa , una caldera } ó brasero muy grueso de hierro , pero sin 
lumbre , asegurándolo con todo tuidado , y de modo que no to­
que al piso , se le becbarán dos , ó tres libras de los polvos del 
sahumerio , y sobre el brasero se mantendrá otro colgado), pero 
mayor, inclinado respecto al primero, y á la altura de tres 
palmos ( luego diremos para que sirve este segundo brasero ) al 
mismo tiempo habrá junto á la puerta de la pieza un hornillo; 
donde se estará encendiendo una bala de artillería , una reja, 
ó trozo de barra de hierro^ asi que esté hecho asqua, se echa­
rá en la caldera dcnde están los polvos , se saldrán inmedia­
tamente de la pieza los que hicieron esta operación , por recelo 
de que los ahogue el humo, cerrando muy bien la puerta. Co­
mo los polvos se encienden, y arrojan llama , sirve el segur do 
brasero para atajarla , de modo que no llegue al techo , y se 
le mantiene unos quatro palmos mas arriba del otro ; al ca­
bo de veinte y quatro horas se abrirá la puerta , y sahumará 
dos veces masía pieza ; pero si hubiese sospechas deque el mal 
del enfermo ó difumo fué contagioso , deberá repetirse el sahu­
merio siete dias cousectitivos :-. : Lo cierto es que ningn insecto, 
ningún vapor venenoso ó pestilente , ni la misma peste, puede 
resistir la eficacia de este sahumerio ; todo el punto ená en 
que se introduzca bien en lo que se intenta purificar , y en lo. 
grandose esto , no hay-duda en que se disipa hasta lá mas mí­
nima partícula del vapor venenoso. De la conservación de la 
salud de los pueblos, traducido por D> Benito Vails. pag. i , 
y siguientes. • 
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149 O t r a s de las atenciones precisas del G o b i e r n o , en 

t i empo de.enfermedad epidémica c o n t a g i o s a , ó pest i lencia) , es 
que los enrermos no carezcan de la precisa asistencia de F a c u l -
t/: ti vos., y Boticas ; la escasez de es tas , y el co r to número de 
aquellos con respecto á la muchedumbre de enfermos , e x i g e 
c ie r to género de ar reglo indispensable para que se cub ran t o -

'das las necesidades del pueblo , pues de lo contrar io sucede 
con freqüencia q.ie cada uno atiende á su interés personal , 
sin cuidarse mucho de la humanidad afligida. A s í es que los 
M é d i c o s , y B o t i c a r i o s , asisten de preferencia á los pudientes , 
y á sus conocidos y amigos , mientras que el pobre ca rece de 
asistencia , ó solo se le concede unos socorros de "perspectiva y 
ru t ina ; para obiar estos inconvenientes de mucha conseqüen-
cia en las enfermedades pop ! l iares , debe el Magis t rado cuidar 
de que los F a c u ta t ivos se reparta 1 ! por barrios , o b l i g á o s l o s 
á concurr i r en e l los con exclusión de los demás , ó á lo menos 
mientras no desempeñen todas 1 ts funciones de su minis ter io . 
Con t r a esta p rov idenc ia pueden alegarse las obl igac iones c o n ­
traidas por los F a c u l t a t i v o s con las casas de i g u a l a , ó con t ra ­
ta anual , pero á demás que el interés individual se desvane­
c e en presencia del públ ico ., hay todav ía rajuñes que la ha­
cen indispensable eu Jos males populares y contagiosos : á los 
principios Ja asistencia de etos , se debe c o n r W al número de 
Profesores necesarios t los anales deberán trotarse c o m o sos-
pechosos de infección , y como tales están obl igados en c o n ­
ciencia á seqüestrarse quanto puedan de la comunicac ión , y r o ­
ce con los sanos , por el temor de que puedan comunicar el 
c o n t a g i o , y a en el t rato c o m ú n , y a en las visitas de enfer­
mos de otros m a l e s : sin esta precaución sucede de ordinar io 
que la m a y o r parte de los M é d i c o s empleados en un barrio 
que pudiera asistirse por uno solo , sacan de allí los miasmas 
contag iosos , y los esparcen por todo el pueblo , sin que nadie 
repare en el lo , pero ocasionando sin embargo un perjuicio i r ­
reparable á la salud públ ica (a) . E n el caso de que se es tablez-

% can 

(a) Es necesario pues, tener presente que en las constituciones 
contagiosas, los Facultativos son un género inminentemente 

4 sos-



can nuevos hospitales , c o m o para la asistencia puntual de los 
y a establedidos , se destinarán Facu l ta t ivos , Confesa res . B o ­
t i ca r io s , y demás asistentes que nc Saldrán del recinto del hos ­
pital , ni deberán comunicar con personas de fuera T^lP so lo 
por la razón ya expresada , sino también por la de que Jos e n ­
fermos tengan toda la asistencia necesar ia , sin.ffue los que cu i ­
den de ellos , puedan distraerse á ningún otro objeto. Por 
regla g e n e r a l , los hospitales de pestiferados J o de ca lenturas 
contagiosas y epide'micas, c o m o también los Jt conva lec ien tes , 
deben dir igirse en todo c o m o los L a z a r e t o / 

1 5 0 P a r a que •los "FáTüTtafiv^'f^o -experimenten per ju i ­
c io con semejínitescrteposiciones, y se cuncil íe en ellas el i n ­
terés públ ico con el pa r t i cu l a r : el Mag i s t r ado deberá desde el 
pr incipio de una enfermedad popu la r , contagiosa 6 pesti len­
cial , repartir los quarteles del pueblo entre los Profesores de e'l, 
y sino bastasen los rec lamará de fuera , teniendo m u y presente 
el sacrificio que unes , y otros hacen de su comodidad , de 
su vida , y de sus inttreses para recompensarlo devidamente 
á expensas de los fondos públ icos , y siempre con atención al 
se rv ic io c¡ue cada uno hubiese hecho á la patria , en aquellas 
circunstancias tristes y egecu t ivas , 

1 5 1 Todos los F a c u k u t i v o s c o n o c i d o s , c o m o también 
Tos P á r r o c o s , deben estar autorizados en estos c a s o s , para 

d i s -

soipechoso , y del qual debe huirse como de la enfermedad mis­
ma , tratándolos con las mayores precauciones, aun en los casos, 
necesarios. Mientras duró la Epidemia fue general la manía de 
consultar á los Facultativos , presentándoles el pulso , en qual-
quiera parteen que se encontraban , lo que era muy nocivo á la 
causa pública , por quanto no solo se robava un tiempo precio­
so , en que los ministros de la salud debían aprovechar todos 
los instantes , sino que por este medio se facilitaba la propaga­
ción del-contagio. Para oblar estos inconvenientes , el Gobier­
no debe seqüestrar á los Facultativos que visitan contagiados, 
del trato con los demás-enfermos, y especialmente con los sanos, 
señalando una casa para los Profesores , inmediata, al barrio 
sospechoso , y aún sin permitirles que pasen á los demás , hasta 
que se consideren expurgados. % 
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4isponerV¿que los pobres ,-seai? inmediatamente socorr idos con 
los al imentos , y medicinas de todas clases, que puedan con ve» 
nirles ; e l .vTOibierno señalará los sitios á que deben acudi r por 
ellos , p- _ '¿candólo por un E d i c t o , y encargando á los P r o ­
fesores'el cuidado , así para que no falte al verdadero ind igen­
te } c o m o para evitar los abusos , y malas versaciones q u e 

, puede acarrear e. . f ingimiento , sorprehendiendo la buena fe 
del Profesor , c ¡ya compasión debe ser c a u t 3 , é ilustrada 
para no ser g rave sa ni perjudicial. D e todos modos se cuidara 
de que el verdader t M menes te roso sea socorr ido instantáneamen­
te , y para esto el media , .r.:jv,. , : : que , se desp che quanto 
pida e l Facu l t a t i vo baxo su firma , par^. ¿¡t?i ¡Ybr.es de so lem­
nidad; por este medio se ev i ta rán los medicamentos costosos , y 
el miserable enfermo , logrará sino el a l iv io á lo menos el con-? 
suelo de que sus males han sido atendidos con zelo y humani ­
dad : del mismo modo se repar t i rán á expensas de los fondos 
públicos todas aquellas cosas de que necesariamente hayan de 
l iacer los pobres un gran consumo, c o m o v inagre , sal , simples 
para los sahumerios , pó lvora , cal , & C . para lo que deberán 
establecerse almacenes , y tiendas para el despacho públ ico , 
que se anunciará por los edictos , con las formalidades p rec i 
sas para su despacho y uso. 

1 5 2 O t r a de las cosas, que merecen una particular aten­
c i ó n , de parte del Magis t r ado en estos casos de Ep idemia 
perniciosa , son los hospitales e s t ab lec idos , y los que nueva­
men te quiera disponer. S iempre que puedan evitarse semejan­
tes es tablecimientos dentro de la p o b l a c i ó n , será lo mas ace r ­
tado , ponerlos ex t ramuros , y cuidar de que los enfermos sean 
conducidos con decencia y comodidad : de qualesquier modo 
que sea debe prucurarse que los enfermos estén con mas sepa­
ración de la que se acostumbra o rd ina r i amen te , que las ropas 
se les muden con freqüencia , que las salas , ó quartos estén 
m u y l impios y vent i lados ; por ú l t imo que la atmósfera in te­
rior se mantenga pura , y con un grado de c a l o r moderado se­
gún la es tación , para lo qual pueden emplearse los r i e sgos , y 
vapores , c o m o también las fumigaciones adequadas á las c i r ­
cunstancias del s i t i o , y naturaleza de la enfermedad. D e riin-

¡ g u n m o d o se dexarán estas atenciones al cuidado de í o i ma-
/ . j ' o r -
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yórdómos , administradores , ni asentistas en qüJeWCi^or lo 
común , puede mas la a m b i c i ó n , y el ínteres que Jajpompasion, 
y la humanidad ; los hospitales deben ponerse fiuew\, fcaxo la 
in specc ión de dos 6 tres Dipu tados compasivos v ^ i - ^ o s , que 
debe rán visi tar los diar iamente , para ve r si s ^ o b s e i ^ a n las 
r eg la s prescriptas , y los enfermos están bie^r*asistidos , $ de 
lo con t r a r i o estarán autor izados para remeOvir todas las falta!/ 
que encuent ren á la m a y o r brevedad , y s i l necesi tar de r e ­
curr i r á o t ro t r i b u n a l ; por lo demás s i e m p r / q u e puedan e v i ­
tarse los hospitales será m u ^ j c o n v e n i e n r p ; pues son raros los 
casos de e p i d e m i ^ C ^ t a g i ó s a s , y pestilenciales en que no sean 
n o c i v o s , por H S ^áiacu!c lad con que se compl i ca la calentura m a ­
l igna hospitalaria con el mal reynante , por cuyo m e d i o a m b o s 
son mas perniciosos m a l i g n o s , y contagiosos en g r a d o supremo» 

1 5 3 Es tando el G o b i e r n o ob l igado á prohibir s e v e r a ­
mente las Juntas , y concurrencias publicas entre las personas s a ­
nas , y las que juzguen.es tar lo , debe con mas m o t i v o oponerse eh> 
cazmente á la visita de los enfermos, para esto es necesario que 
en t iempo de enfermedades c o n t a g i o s a s , y pest i lenciales , y aún 
en las Ep idémicas que , c o m o se s a b e , degeneran en aquéllas: 
prohiba desde el pr incipio que los Santos Sacramentos salgan en 
públ ico , según se acostumbra de ordinar io . L a piedad chris t iana 
se apresura en estos casos á exercer un ac to mer i tor io , y una 
obra de misericordia , acompañando al Señor de los Exerci toS¿ 
y visi tando á los enfermos, por c u y o medio se faci l i ta la c o m u ­
n icac ión ántioia , y e l roce que ext iende el c o n t a g i o , y 
aumenta sus estragos considerablemente. L o s Santos S a c r a m e n ­
tos deben pues administrarse de o c u l t o , y sin alguna c e r e m o ­
nia e x t e r i o r , ni mas acompañamiento que e l de las personas 
absolutamente precisas . 

1 5 4 N u n c a se deben tomar estas providencias de salud 
p ú b l i c a , sin manifestar c laramente los mot ivos que Jas hacen 
indispensables , de modo que todo el pueblo conozca que t i ene 
un interés d i rec to en que se executen y observen, y que el M a ­
gis t rado no las dic ta p o r escrupulosidad , o* capr icho sino por 
la conservac ión del pueblo , y por el bien general . L o s Minis«-
tros del Santuario , y los Facul ta t ivos , están obl igados á a p o ­
yar las con su e loqüencia , persuadiendo al pueblo la necesidad 

N • ür 
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urgente•> n que debe sujetarse í todas e l las para evi ta r la ca­

lamidad qi ¡ Je amenaza. E n estos casos, el pueblo escucha con 

mas atenc J « y confianza á los D i r ec to r e s de la salud espiritual 

y corpc $ ellos pertenece pues , el conducir lo á los fines que 

se dése n , po. ' los caminos de la persuasión , y la suavidad . E l 

G o b i e r n o se p mu 'á de acuerdo con los Pre lados Ec les iás t i cos 

para que estos ins' ruyan á sus suba' ternos , en el modo c o m o 

deben dir igir el p\ eblo, y mandará á los M é d i c o s que apoyen sus 

disposiciones , y a/onsejen su observancia E n e f e c t o , he obser ­

v a d o en la pasada E t

l d e m i a , que quando un M é d i c o m i r a b a 

c o m o inút i l a lguna p .""-o. ucia aci v joui . r u o , bastaba es to , 

para que el pueblo desconfiase de e l l a , y no Ja s e c u t a s e , ó 
l o hiciese m a l , y de mala gana ; del mismo mocTo he v i s to 

que una sola palabra de un Min i s t ro del altar , hacía mas i m ­

presión que la pena señalada en los E d i c t o s ; por tanto Jos M é ­

dicos á quienes el pueblo observa , y escucha con sumo cuidado^ 

en estos casos, han de ser muy prudentes y cautos , y aún quanr 

do vean publ icar una l ey perjudicial á la salud, no deben d e c l a ­

r a r lo , reservando el menifestar su opinión para el M a g i s t r a d o 

solamente , sin aguardar á que se la pidan , sino apresurándose 

á declarar quanto j uzgue n o c i v o á la salud públ ica , para q u e 

se remedie con pronti tud y eficacia. E n el p u l p i t o , y confeso­

na r io debe reyuar el mismo espíri tu de consejo ; m una p a l a ­

b r a , los Min i s t ros del altar, y Jos M é d i c o s , han de obrar s i em­

pre de acuerdo con el Mag i s t r ado , para que Jas providencias se 

r ec iban sin r epugnaac ia , , y se executen con exact i tud. 
1 S S Todas estas reglas g e r e t a l e s , son aplicables a c a d a 

ind iv iduo , y á deroas hay ottas n.uchas precauciones que cada 

uno puede t e m a r por sí , para preservarse de la enfermedad g e ­

neral , y que se reducen a dos puntos : el p r i m e r o , conspira 

á destruir las causas predisponentes : el segundo , á evi tar e l 

c o n t a c t o de los contag iados , y de Jos efectos que puedrn e s ­

tar lo i, 6 que sean s implemente se spt-chesos. E n el número d ¿ 

causas predisponentes se ceniprehenden el exceso de la t e m p e ­

ra tura atmosférica , y los abusos d é l a s cesas innatura les . L a 

intemperie del ayre se remedia con sus centrar ir s , ef-tc es, si es 

cal ida , y seca , regando con f reqüeucia lo interior de jas c a ­

sas con agua s o l a , ó agua y v i u e g r e , .coii la evaporac ión eje Jos 

lien-



l ienzos mojados, y tendidos dent ro de las habi tación- j ^ a r a q u e 

se v a y a n secando ; con la evaporac ión de los cocina . , n t o g a r ( j f c 

raáticos, y finalmente con l a s y e r v a s , y ramas veide: v m o j a ^ a s > 

que deben exparc i rse por lo interior de las casas. F : t u j e n j a S 

qualidades físicas del ayre , predomina la frialdad i l u m e c j s e d e _ 

ben repetir á menudo los sahumerios aromát ' J 0 S q U e t é m p l e n l a 

atmósfera , y absuervan la humedad predomi , a n t e q U e t a r a b ¡ e n 

se d e s e c a , y consume por medio del fuego. 

1 5 6 A demás de esto , es muy conven" . n t e q U e e j a y r e n ó 

esté parado en lo interior de las haoitacir i j e s , p o r lo que s i e m ­

pre que el t iempo ' • p e r m i t a , y las tx, ^unstancias no se o p o n ­

gan , deben mantenerse abiertas las puertas y ven tanas , de m o ­

do que el a y r e pase l ibremente por todas partes^ sin que se d e ­

more en elguna de el las, pues ninguna otra cosa, se conoce mas 

capaz de disminuir la energia de los miasmas contagiosos que 

el ay re mismo , en que se di luyen , separándose sus moléculas 

hasta perder toda su ac t iv idad : asi se ha observado , y es un 

hecho constante en Turqu ía , que los Europeos aislados en sus 

casas , no temen el asomarse á las ventanas para hablar con sus 

v e c i n o s , ni el pasearse por las azoteas en t iempo de peste, p o r ­

que el ay re no conserva los seminíos pestilenciales , y de este 

modo , lexos de serles perjudicial , encuentran un beneficio en 

respirar el ay re libre. 

157 E n todos casos , y circunstancias , es muy c o n v e ­

niente un buen régimen de vida , pero nunca se deben ev i t a r 

los excesos con tanto cu idado , como en aquellos t iempos en que 

reynan i as enfermedades pestilenciales ; toda demasía en la 

cant idad de los a l imen tos , y bebidas es per jud ic ia l , dispone e l 

cuerpo á rec ib i r el mal , y por lo común cuesta la v ida ; 

lo mismo debe entenderse con respecto al e x e r c i c i o , al sueuo¿ 

y á las pasiones del alma ; unos y otras , debil i tan el s istema 

por lo ordinario , destruyendo los resortes interiores con que la 

naturaleza repele la causa morb í f i ca , ó conspira á modificar sus 

efectos sobre la economía an imal . C a d a individuo está pues, 

o b l i g a d o en semejantes circunstancias á someterse á una dieta 

prudente y s a n a , que baste para mantener las fuerzas sin m e -

noscavo , y que sea incapaz de alterar el o r d e n de las func io ­

nes ; nada dejbe comerse con escrúpulo ni r e c e l o ; j amas se es ­

t a b l e -
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t a b l e e n " u r ' a dieta parca que debili te , y mucho menos se ha 

de usar de ^ m e d i o s que se l laman p rese rva t ivos , á caso con 

p o c o func na?nto , una sola l ava t iva s i m p l e , puede ser per ju­

d ic ia l e y*> 1 S casos , por lo que es de la m a y o r impor tanc ia 

eLabste ierse , Centras no h a y a mot ivos que la exi jan. 

i y 8 Toda» a s pasiones del an imo debi l i tan igualmente, , 

pero sobre todas ¿1 miedo , y el espanto , de que pocos hom» 

bres se libertan en las calamidades púb l i c a s , . y que d i r ec t a ­

mente predispone, á . rec ib i r el miasma, contagioso ; por lo 

mismo es- necesar io "uperar estas pasiones , apar tando la i m a ­

g i n a c i ó n de las. ideas * ' , . y »ueia '«.v '«cas disponiéndose 

con serenidad á qualquiera even to que soureveo^a , y hac i én ­

dose superior á las desgracias de la vida ; teniendo presente 

que el med io mas adequado de superarlas, consiste en no temer­

las. Para esto con t r ibuye mucho el evi tar la curiosidad i m p e r ­

t inente con que se procura saber el número de v ic t imas que l a 

enfermedad sac r i f i ca , los progresos que. hace entre los sanos , 

&.c . pues semejantes conoc imien tos no s i rven mas que para 

a terrar el á n i m o , y disponerse á adquir ir el con tag io ; por tanto 

cada uno debe prohibi r el que en su casa „ s e prcmueban c o n ­

versac iones de esta clase , ni se dé not ic ia a lgu a que diga r e ­

l ac ión con el estado lastimoso del pueblo , sino que al cont ra ­

r i ó s e susc i ten .conversac iones a l e g r e s , y festivas;.se entretengan 

c o n lec turas d i v e r t i d a s , con j uegos músicas , y bayles ¡nocen» 

tes todo el t i empo que lo permitan las ocupaciones domest icas: 

finalmente cada uno d e b e estar firmemente, p e r s u a d i d o , á que 

se l iber tará del con tag io , si ev i t a con todo cu idado la c o m u ­

n icac ión , y el roce con los sugetos infestados , y sospechosos; 

s iendo constante q u e en los países T u r c o s , en que la peste es 

e n d é m i c a , no usan de otro p rese rva t ivo todos aquellos que 

no están infatuados con el sistema predominante del fa ta l i smo. 
J 5 9 Var i a s veces hemos d icho que las enfermedades c o n ­

tagiosas , y pest i lenciales solo se adquieren por con tac to con 

las personas , . 6 efectos i r f ic ionados , es pues consiguiente q u e 

el medio mas s e g u r o de preservarse consis te en ev i ta r redo 

roce , 6 c o m u n i c a c i ó n que pueda exponer á recibir Jos m i a s ­

mas morbí f ico» : en esta in t e l igenc ia todo el que tenga p r o ­

porciones para e l lo debe aislarse en su casa , luego, que se sos-

p e -
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peche 1a existencia de alguna calentura contagiosa 0 t \ p u e , 
b lo de su residencia : este recurso es f á c i l , pero e ¡gt s u m 0 

cuidado para que no sea inúti l . L a puer ta de! Z a g a n ¿e j a 

casa debe cer ra rse de firme , dexando solo una ven 0 a < 5 t o r . 
n o para la introducción de los v í v e r e s , y denrr t e o s a s p r ec i ­
sa* ; detras de esta puer ta , y si es posible , ,idependie. * c de 
toda la familia , se pondrá un cr iado intelij. ente , y de c o n ­
fianza que é\ solo reciba quanto se introduce , é impida el que 
pase cosa alguna; sin sufrir el expurgo conv .niente : para esto 
se proveerá de garfios , y tenazas , con pueda coge r las 
provis iones , y d p ^ * c o s a s , sin t o c a . „.» con las manos : las 
carnes de tou*»* e spec i e s , las legunbres f a r i n á c e a s , las ve rdu­
r a s , y los papeles los mojará en v inagre , que tendrá en una 
tina á proposito colocada l o mas c e r c a de la puerta que sea 
p o s i b l e ; de aquí ayudado con los mismos instrumentos pasará es­
tas cosas al agua pura, y fresca, exceptuando los papeles que d e ­
berán sahumarse, después de mojados en. v i n a g r e , hasta que se 
sequen y enjuguen. 

1 6 0 Purificados de este modo l e s v í v e r e s , y las demás 
cosas qne hayan de entrar en la c a s a , las conducirá el mismo 
cr iado hasta otra puerta , que también debe estar c e r r a d a , en 
donde se rec ib i rán c o n la precaución de no tocar al conduc ­
t o r , el qua l debe permanecer , y v iv i r aislado en el patio de 
la casa , sin que pueda , ni pasar á lo interior ni salir á la c a ­
l l e . Cor t ada de esta suerte toda comun icac ión exterior, de m o ­
do que ni aún las novedades del dia se introduzcan , se debe 
igualmente cor tar la comunicac ión interior , esto es , la que pue­
de verificarse por medio de los animales domést icos . 

1 6 1 T o d o s estos son perjudiciales , 6 por lo menos sospe­
chosos en; t iempo de contagios y pes t i l enc ias , por* lo que de­
ben matarse todos- los inútiles , conservando los demás con la 
precaución ele no tocar los , y mantenerlos en parages apar ta­
dos , pero l impios. E n un capel anónimo publ icado con m o ­
t ivo de la calamidad que acabamos de sufrir (a) se dice que pa­
rece conveniente , ,exceptuar á los. G a t o s , en los pueblos grandes, 

del 

( a ) Refiixi ms d cerca de la Epidemia que reyna en Cádiz» 
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„ d e l o-c *a*o genera l ¿te .animalejos domésticos , dando por 

„causa el ^ los ratones conducen también la pes te" ; pero 

este moti ° 1 1 0 es suficiente ^para conceder á los gatos aquel 

pr iv i le .w m «tfti en el caso singular de que al mismo t i e m ­

p o de 4a pea"* » hubiese una plaga de ratones. Estos an ima-

lejos Jo pasan cV?l tanta facilidad de casa en casa , c o m o lo* 

'ga tos , ni domést* 'ados como estos entran, por decir lo así , en el 

t ra to inter ior y nníl iar , para ser alagados por las pe r sonas , y 

rozarse i n t i m a m t te con ellas , y con los muebles c o m o sucede 

á los g a t o s ; por otiu voí?rte, hay muchos recursos para ex t e rmi ­

nar los ra tones sin nv.V-¿íuad de ga tos v ~- °n todo caso están 

mas expuestos á conducir e l con t ag io con el ptub de su piel , 

q u e no aquellos t ímidos animali l los siempre espantados , y r e ­

traídos del concurso con la gen te . L o c ier to e s , que en Tu r ­

quía con la declaración de la peste , se declara también una 

guerra mortal á los g a t o s , d e suerte que el primer cuidado de 

los Europeos que se a í s L n , consiste en zelar las avenidas pa­

ra que aquellos animales no se aproximen siquiera á su casa, 

p a r a l o qual tienen sus escopetas p r e v e n i d a s , y disparan sin 

miser icord ia sobre t odo ga to que alcanzan á ve r sobre sus 

tejados 6 azoteas , y jamas he o y d o dec i r que se hubiese c u i ­

dado de ratas , ni ratones por aquellos países , ni que haya su­

cedido por ellos el menor perjuicio , bien que no por esto q u e ­

remos negar la pos ib i l idad , sino preveni r que los gatos sierri-

pre son mas sospechosos que sus t ímidos enemigos . 

162 Cor t ada la comunicac ión con exac t i tud , y es table­

c ido metódicamente el orden de vent i lac ión , s a h u m e r i o s , r i e ­

gos y demás cosas prefixadas , para mantener interiormente el 

ay re puro y saludable , no h a y mas que dexar correr el t iempo 

en que la ca lamidad domina ; sin apresurarse á quebrantar el 

a s i l o , hasta que no quede rece lo ninguno de que la enferme­

dad se ha ext inguido con las causas que la p romov ie ron , pues 

de lo con t ra r io sucede que el contagio se comunica fáci lmente 

á los sugetos que no la han p a d e c i d o , de lo que hemos v i s t o 

en C á d i z muchos exemplos muy desgraciados. P o r tanto lo 

mas seguro es , mantenerse en el encierro qualquiera que sea, 

hasta que se verifique la des in fecc ión , ó expurgo general del 

pueblo. Es to mismo deben pract icar los emigrados que no v o l -

ve-



n i 
Verán asas casas hasta qué se h á y i disipado todc ( í í e . g ( ) » 

1 6 3 S i mientras dura el enc ie r ro hubiere la di g r a c i a de 

que algún indiv iduo de la familia aislada cayese enfer , 0 > e n e ] 

instante mismo será seqüestrado del trato de los d n a^ . ^ j e 

conduci rá a la pieza mas apartada de la casa f , euya ^ m e ­

diación se colocará una cec ina portát i l , para que ei asi. ente 

del enfermo , no tenga que rozarse con los sai ¿ , Es te asisten­

te quedará también pr ivado de comunicac ión r ni el resto de la 

familia , pero tratará con el Profesor , y c 4 e l m o z o del pa­

t io , á quien comunicará sus ordenes reía ^as á las medic inas , 

al imentos , y der*1' osas de tuera ^ „ necesite el enfermo» 

N i n g u n o de '.u ramiiia , sea el que se quiera el parentesco que 

medie entre ellos , pasará á ver el e n f e r m o , y el superior de 

ella se valdrá de su au to r idad , y de su fuerza para evitarlo:: 

so lo el M é d i c o podra entrar y salir , pero sin comunica r c o n 

otra persona que el asistente, y aun este procurará evirar todo 

con tac to con el Profesor l imitándose solamente á rec ib i r sus 

órdenes á una cierta distancia. E l m o z o del patio , avisará Ja 

l legada del Facu l t a t ivo , para que se le abra la puerta , y se 

oculten los individuos que no son necessrios : de modo que si 

es posible se considere el enfermo c o m o extraño en.su p r o p i a 

casa . 

164 S iempre s e r á muy convenien te que los sugetos d é 

dependencias y negocios , los poseedores de caudales c rec idos , 

y en fin de todo el que deba testar , practique esta d i l igenc ia 

antes de aislarse : pero en el caso de que no lo' haya ver i f icado, 

y tenga que hacer lo durante su enfermedad , no se permit i rá 

entrar* á su quarto mas personas que el escr ibano , y el asisten­

te , y ¡>i fuese necesario algún test igo : estas personas se m a n ­

tendrán apartadas del- enfermo todo quanto pueda permit i r e l 

o y d o y la v o z ; y después que el asistente haya presentado el 

escr i to para firmarse , lo pasará por una fuerte fumigac ión an­

tes de entregarlo al escribano , para que este no rec iba el c o n ­

tagio por medio del papel. Para hacer la disposición dé chris-t 

t iano se debe también cuidar de no recibir mucha gente d e n ­

tro de la casa , bien que en es tapar te las p rov idenc ias : del G o ­

bierno han de evi tar el que los Santos Sac ramen tos vayan) 

acompañados r ni e n p ú b í i c o * bastando solo una persona pa;a su 

adminis t ración * 1 6 5 

http://en.su


Sí en la casa aislada hubiese algún cadáver se har& 

inmediata m&k sacar , y su quarto se purificará al instante por 

medio de as fumigaciones conocidas : Jos muebles , y efectos 

sin t o e rioi > se fumigarán también , y luego se expondrán á 

una r ; jUrosa v 4 ' ^ e n t e n a , repit iendo los sahumerios quantas 

v e c e parezca ne esario según la con tumac ia de los efectos. 

L o s co lchones s • desharán l a v á n d o l a l a n a , y vent i lándola 

después por mu ho t i e m p o antes de usarla ; por lo que respec­

ta al asistente , e¡. necesario pasarlo á ot ro quarto ob l igándolo 

á que pase en él su v iai-entena pntes de admi t i r lo á pla t ica con 

el resto de la famil ia . 

1 6 6 E n quanto á las personas ^ y familias que ni pueden 

hui r del r iesgo , ni aislarse dentro de sus casas , procurarán 

s a l i r lo menos q u e les sea pos ib le ; no admi t i r v i s i t a s ; ni per-

sona a lguna de fuera ; no visi tar ningún enfermo ; ni asistir 

a concurrencias públ icas , aún en el caso -de que el G o b i e r n o 

las pe rmi ta , y por ú l t imo no rec ib i r nada de fuera, sino con las 

p recauc iones debidas, y después de someter lo al expurgo corres­

pond ien te , bien en tendido que t ampoco deben o lv ida r ninguna 

de las demás precauciones relat ivas á un buen rég imen de v i ­

da , á ev i ta r las pasiones del alma , y á conservar pu ro , y s a ­

ludable el a y r e interior de sus habitaciones-

V 6 7 Son muchos los remedios particulares que sé hallan 

en los autores anunciandos c o m o preservat ivos seguros d é l a 

peste , y de las calenturas contagiosas , pero son muy p o c o s , 6 

ningunos aquellos en que debamos confiar , y aún todavía s o n 

menos los que se necesitan quando se toman opor tunamente 

las precauciones expresadas : s in embargo para que el lec tor no 

eche menos alguna c o s a , de quantas t ienen relación c o n esta 

mater ia importante , expondremos s u a t a m e n t e los pr incipales 

remedios de esta clase , y que han tenido m a s suceso en a l ­

gunas cons t i tuc iones pest i lenciales. 

1 6 8 L o s ácidos vegetales , y minerales considerados c o ­

m o tónicos , y anti-putr idos , se miran genera lmente c o m o 

p rese rva t ivos de esta e spec ie de males , pero se ha de a d v e r ­

t i r que no deben usarse con demasía , ni c o n v i e n e n á toda 

c l a se de sugetos. E s bien conoc ida la historia de l v inagre 

de los quat ro ladronas famosos en la Peste de M a r s e l l a , y 

que 



que se preservaron en é l , del contagio general ; i 1 0 r o sí en 
ctros casos semejantes ha producido igual efecto , | * r o es ev i ­
dente que en Cádiz se ha hecho desde el principio conta­
g io un consumo inmenso de este acido , sin ad ¿m. ningún 
beneficio. La* sustancias aromáticas-se han c^ c .vado n iv úti­
les en algunos casos, ya usándolas como cond mentos dé i,_ c o ­
midas , y ya masticándolas de contfnuo para orregir los mias­
mas contenidos en el a y r e , y que pudieran, ú .reducirse con la 
saliva , ó absorverse con la respiración. L ' c a n e l a , e l clavo^el 
gengibre & c . pertenec 1 " * ************ c mo también los ajos, 
las cebollas ,.la 1 a , y demás planeas piperínasde uso c o ­
mún. Juzgo muy útil ,. y conveniente el mascar y conservar 
en la boca algunas de estas sustancias, especialmente las p r i ­
m e r a s , y de las demás las que son menos desagradables ;v"en 
quanto al uso interior debo prevenir que los sugetos resecos é 
irritables han de usarlas con mas moderación que los obesos-de 
temperamento flemático, y fibra floxa , á quienes convienen, 
soberanamente* 

1 6 9 Con la misma i d e a , y con no menos suceso puederr 
mascarse las rayzes del cálamo aromático ; la serpentaria de 
Virginia , el tavaco de oja , la almaciga , y demás resinas aro­
máticas , y especialmente la quina> muy recomendada por t o ­
dos los modernos , pues aunque y o la usé durante la c o n s ­
titución, y sin embargo fui atacado del mal general , también 
e&cierto, que obligado como Facultativo á visitar centenares de 
enfermos » estaba por esta causa expuesto continuamente á re­
cibir el contagio , por lo que mi experiencia, aunque en algún 
modo adversa , nada prueba en contra de la eficacia de la 
quina , usada del modo dicho. 

170 Los cáusticos , Jas fuentes , y los* sedales se han e x ­
perimentado útiles , preservativos contra la pestilencia , por 
quanto facilitan un desahogo á la naturaleza que se descarga 
por aquellos medios , de los humores viciados por la introduc­
ción- de las semillas contagiosas a l a masa humoral; pero co* 
m o en el dia se cree mas generalmente que el miasma conta­
gioso obra en el sólido vivo , mas bien que sobre los humo-> 
r e s , parece que semejantes remedios son de un efecto- incierto, 
6 á lo menos obra» de un modo distinto * tampoco puede atri-

O buir-



buirse su u áüdad á la disposición que tienen é* d i s m i n u i r é ! e s ­
pasmo , pr p a l i t o aquella no es general , quiero decir , que 
s u e f e c t o o se ext iende mucho mas allá de la parte en que se 
apl ican xjt c ier to e s , que he vis to sugetos con ulceras e n v e -
g e c i d a : , con ^ nórreas, con bubones abier tos , y ulcerados, que 
han r ao contagia 'os c o n o los demás ; he asist ido también á 
un c i e g o que ten; dos fuentes por. razón de la g o t a serena que 
padec ía , y sin e. ba rgo t u b o la fiebre amai i l i a que lo puso á 
jas^ puertas de la i. uerte. 

1 7 1 L o s vferd,^ íros remedios m-ofilaticos son pues , todos 
aquellos que ev i ten el w u t a c t o con los ~"« y cosas infi­
c i o n a d a s , y quando esto no sea posible que imputan la obsor -
cion de los miasmas contagiosos . C o n esta idea se aconsej .n 
los v e s t i d o s , guantes , y zapatos de ule especia lmente para 
todos aquellos sugetos que deben manejar á los enfermos , y 
cadáveres , los quales deberán r e s . i r a r también á t ravés de un 
l ienzo , ó pañuelo mojado en v inagre . L a s pomadas , y los 
acey tes que cierran los poros i nha l an te s , son tarnoien de m i ­
cha ut i l idad p i r a evi ta r la absorciou de los miasmas ; por t an­
to los enfermeros , y facul ta t ivos , los enterradores , y en g e ­
neral todos aquellos que por necesidad tienen que tocar á los 
enfermos , ó cadáveres de enfermedades epidémicas contag io­
sas , y pes t i lenc ia les , cuidarán de untarse la cara , las m i n o s , 
y aún ei cuerpo c o n a c e y t e común , 6 manteca ; el pr imero 
merece la preferencia , pues se ha observado en E g y p t o que en 
t iempo de peste se han l ibertado los t rabajadores de un mol i 
no de a z e y t e , sin otra precaución que el mismo acey te d e q u e 
por lo c o m ú n van untados los molineros. P o r ú l t imo me han 
asegurado en Smirna que los baños genera les de acey te son 
m u y útiles cont ra la peste. 

1 7 2 P o r v ía de preservación se han usado los amuletos 
de varias clases , en que no solo entran las drogas medicinales 
a romát icas , sino también las mas corros ivas c o m o el subl imado, 
de que usó un M é d i c o R o m a n o , según afirma nuestro L a g u n a , 
i lustrando á Dioscor ides ; pero es toy firmemente persuadido á 
q u e estos recursos no son de utilidad a lguna , y pueden ser muy 
perjudiciales ; lo c ier to es que jamas debe pasar nuestra con ­
fianza los l ímites de h prudencia , y á pesarde todos los pe r -

ser-



servat ivos inmaginables , debemos evi ta r el cor i ta : ' / c o r í j a 3 

cosas inficionadas todo quanto sea posible , siendo t ; t e e j u n ¡ _ 
co medio seguro de preservarnos* 

173 Quando , por la miser icordia D iv ina ¿, 0 ¡ e z a á 
lograrse la ext inción del mal , es necesario i«* fcl G b i e n i o 
piense en la desinfección general del pueble s n o s o j 0 ' e \ o s 

edificios , sino también de los muebles efec o s y r G p a : p a r a ¡ 
logra r la comple tamente es necesar io c o m e n z ría de ante mano ; 
esto es desde el pr incipio del c o n t a g i o , p' , s quando ha pasa-
el t i empo de los apuros '. todo el mondo ,ocura dispensarse de 
gastos é i n c o m o ' 1 ' 3 , cuyo fruto i.~> percibe v is ib lemente : 
así nos consta por e x p e r i e n c i a , pues quando l l egó el m o m e n ­
t o de purificar esta C iudad , cada , qual procuró ocul tar los 
muebles que bebían servido á los enfermos ; los mas a s e g u r a ­
ban haberlos t i rado, y solo por delaciones subrrect ic ias sabia-
mos las casas en que habia muerto alguna persona ; por tanto 
quslquiera providencia que deba tomarse con este respecto , 
nunca será mas oportuna , y fielmente executada que quando 
se rit-mn presentes los mot ivos que la d ic tan . 

174 E n esta i n t e l i g e n c i a , el G o b i e r n o encargará a los 
Profesores , que en las habitaciones de los e u f r m o s , d i spon­
gan a u n o por vía de remedio d i r e c t o , l a s fumigaciones con t i ­
nuas del ac ido ní t r ico : esta precaución últi l al enfermo , al F a ­
cu l t a t i vo , y á los asistentes , conviene soberanamente para 
impedir la p ropagac ión del con tag io , destruyendo los miasmas 
en su or igen . El ac ido nítr ico es respirable , y el modo de e x ­
traerlo no es difícil ni embarazoso ; ( a ) t ampoco son costosas 
A j í « t r o t o frttv* ét o W * t » * 4 , 0 ^ ©wittii o & * \ » t ^ t í f » 

u l . a « a a g = — = ^ J 

£a) Todo el aparato , quando faltan las Lamparas de Smitb; 
inventor de-este útil descubrimiento , consiste en dos ¿azoliHas? 
de barro ; una taza de losa , ó bien un vaso de cristal , ó vi­
drio , y un poco de arena. En una de las cazólillas , se pone un 
poco de fuego , suficiente para comunicar un calor moderado á 
la otra cazoltlla , cuyo fondo estará cubierto de arena ; luego 
que esta se halle caliente, se pone encima la taza , ó vaso , con 
media onza de acido sulfúrico ( aceyte de vitriolo ) , y quando 
este recibe de la arena el correspondiente grado de calor se l& 



las raauo s que se emplean en 3u e laborac ión p o r lo que pue ­
den usarlo ía^ta ios pobres , bien que para estos , será mejor 
dárselo te o 2 expensas de los fondos públ icos . 

i 7 ŝ ropas, vest idos , y muebles que han serv ido a los 
enferm s de c¿. ^nnira contagiosa , y a se hayan l iber tado , y a 
fuese' v i c t i m a s o. 1 mal , han de purificarse inmedia tami nte 
después , si es po Lble en el mismo quar to , y si no , pasándolos 
á o t r o , con la pr caución de tocar los con las manos , lo menos 
que -sea posible. ac ido sulfúrico , fo rmado por la c o m b u s ­
t ión d i azufre , pos», en alto arado la propiedad de destruir 
l o s miasmas contagioso.» ,£or lo que de£¡ " ° para el expu r -

g ° -
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mezcla media onza de nitro puro en polvo , agitándolo conuna 
espátula de cristal, hasta tanto que empíeze á desprenderse un 
vapor ó humo blanco , que es el verdadero acido nítrico , de un 
olor agradable ,y que no incomoda ni perjudica á la respira-
cion: si este vapor fuese rojo , y de mal bolor , entonces no es 
acido nítrico , sino gas nitroso perjudicial y nocivo , por lo que 
no debe usarse. Esta variedad puede provenir , ó de la mala 
qualidad de los materiales que se emplean para extraer el acido 
nttrico , ó bien de los defectos de la operación, por tanto el ni­
tro debe ser muy puro , y el acido sulfúrico concentrado y bue­
no ; el fuego debe ser poco para que solo comunique un grado 
de calor moderado ,pues si es mas superior, descompone el aci­
do nítrico , quitándole mucha parte de oxigeno , por cuyo me­
dio lo convierte en gas nitroso , delaterio y corrosivo. Para 
extraer el acido nítrico puro , basta solo la arena caliente > sin 
que sea preciso el fuego debaxo como se ha dicho. La mezcla 
110 se debe menear con algún instrumento de metal , porque 
resultaría el gas nitroso , sino con espátula, ó tubos de vidrió. 
El acido nítrico , se puede extraer sin recelo alguno en los quar-
tos en que hay enfermos , á quienes no ocasiona otra incomodi­
dad que una tos ligera , quando es muy espeso , y por lo común 
sienten alivio después de su administración. La pieza que se 
sahuma con este acido, bastará que esté cerrada una hora. En 
los.quartos donde bay enfermos se puede introducir con fre­
cuencia el sahumerio, ó dexarlo debaxo de las camas , para, 
que se vaya con lenti. *d. 



gri de m u e b l e s , y ropas con la m a y o r s e g u r i d a d én * :
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habitadas y de poca exension-, pues por su cal idad, n e x t r e m o 
sufocante , no puede respirarse , y . p o r su natural • pesadez no 
se e leva sobre el ayre a tmosfér ico , lo necesario p ra/purificar 
Jas habi taciones , y edificios g r a n d e s , pero en V kftJJ^Sf/s> y 
especialmente p a r a l a s ropas , y . m u e b l e s , b t 3 Ja ext ^ c c i o n 
de este acido^ para purificarlos de . todo mías ; . a pútrido y con 
tag ioso . 

1 7 6 M r . de M o r v e a u , apl icó el gas a r ' 1 0 mur ia t ico p a -
*a la desinfección de la C a t e d r a l , y la O _ e l de Di jon ; e . te 
gas e x t r a o r d i n a r i a . » v . u i n , o w ^ . con prontitud , po r 
lo que es muj «¿proposito para purificar los edificios espaciosos 
y altos ; usado con moderac ión es respirable aún para l o s e n * 
termos , y puede emplearse en los Hospitales ; se extrae con el 
mismo aparato que el ac ido n í t r i co , y en quan to á las c a n t i ­
dades son respectivas á la capac idad de los lugares que deben 
purificarse , arreglando á tres partes del muríate de Sosa ( sal 
c o m ú n ) una del ac ido sulfúrico c o n c e n t r a d o ; ( a cey t e de v i ­
t r io lo ) nosotros lo hemos usado en la desinfección de esta 
C iudad , ppní-ndo una onza de ac ido sulfúrico en cada dos o n ­
zas de sal ; sin que h a y a m o s exper imentado a lgún mal efec to 
de respirarlo. 

177 T a m b i é n hemos puesto en prác t ica el mismo gas a c i ­
do mur ia t ico ox igenado mediante su acc ión sobre la raangane-
sa ; este gas es poco respirable , porque es sufocante , y casi 
co r ros ivo , t iene solamente lugar en las piezas , y edificios ¡ni» 
habi tados , y no se debe ext raer en vasijas de metal , sino de 
bar ro , y que no estén vidr iadas ; las Cantidades son trefe 
partes del sal común ( muríate de Sosa ) una parte de manga* 
nesa ó lavandina todo reducido á po lvo , y la mi t ad de la t o ­
talidad de ambas , de A c e y t e de v i t r i o lo ( ac ido sulfúrico ) 

( O _ , = = t t = 

( a ) Para extraer este gas, se hace la mezcla del muríate con la 

manganesa,y se coloca dentro de una olla de barro sin vidriar, 

la qual se pone después sobre un anafe, ó brasero que contenga 

Solamente el fuego capaz de calentar moderadamente la mate­

ria. Luego que se halle en este estado , se le agregará el aci-
• V , da 



T I 
j ** Conoc ida la v i r tud eficaz de los ácidos minerales 

para destr r ^ o s m ' a s r n a s pútridos , ' y contagiosos se conoce 

también le c a u s a ^ e I a eficacia de los sahumerios, que antigua­

mente se ' comendaban para el mismo fin, pues c o m o todos 

ellos rient i t ° r D a s e e ' a ^ f r e , resulta de este , el ac ido cor-

recia- > de aque. > s m i s m a s , pero su qualidad sufocante lo e x -

^ l u \ e de los qua»- 0 3 de l ° s enfermos , y aún de los sanos que 

e> donde mas *; necesita ; por tanto, es de la m a y o r u t i l idad el 

descubr imiento o. ' a c ¡ d o ní t r ico , y su fel iz apl icación para estos 

casos : sin e m b a r g . qualquiera que sea el medio de los ind i ­

cados c o n q u e se ü "** . . v o n u u v. c *o c o n t a g i o s o , es 

necesario procurar su apl icación desde I O J p n u w . p í o s del ma l , 

para disminuir sus progresos , y comunicac ión , y est3r mas 

seguros del expurgo general , quando l legue el momento de 

verif icar lo. F ina lmente el que quiera instruirse mas por e x ­

tenso de las propiedades eficaces del ac ido ní t r ico , puede v e r 

la elegante t r aducc ión de los exper imentos de M r . M e n z i e s , 

hecha por e l C a b a l l e r o D. Ca r lo s G í m b e r n a t , donde e n c o n ­

trará quanto puede desear sobre esta materia . 

1 7 9 S i mientras dura la públ ica ca lamidad de un m a l 

con tag ioso , se es tablecen los expurgos , y purificacii nes d e b i ­

d a s , se ev i ta rá su p r o p a g a c i ó n , d isminuyéndose e l número de 

las v ic t imas del c o n t a g i o ; pero no por esto se d .xa rá de 

continuar el expu rgo entre las demás casas del pueblo , n o 

contaminadas , esto e s , en L s que no se ha manifestado e l 

mal , para asegurarse de haberlo a tacado hasta en los r incones 

mas apartados. Es te expurgo debe hacerse de orden del G o ­

b ie rno , y por sus comisiouadus ,• ó representantes , con toda 

la autoridad necesaria para hacerse obedecer , los quales se 

asociarán con los F a c u l t a t i v o s necesarios para disponer el m é ­

todo , mater ias , y precauciones con que debe prac t icarse la 

o p e r a c i ó n . 

180 He procurado hasta aquí manifestar quales son las 

pr incipales a tenciones de un G o b i e r n o ilustrado en favor de suv 

pue­

do sulfúrico , por cuyo medio se excita una especie de eferve-

semia con la qual se desprende el gas acido muriatico oxige­

nado. 



1J0 
pueblo afligido con la terrible plaga de una enferm c o -
tagíosa ó pestilencial. También he intentado hacrr conocer á 
cada particular, todos los cuidados en que debe coní ( r j a p r Q m 

longacion de su existencia, y si puede quedarme el-' t ciento, 
de no haber llenado dignamente un objeto tan y a r co y de 
tanto interés para la humanidad; me asisten j H 1 embar o los 
roas vivos deseos de que jamas llegue el caso « q u e deban po­
nerse en práctica los anteriores consejos. 










